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			Capítulo 1

			 

			¡Tenía que ir a Ikea ya! Era urgente, y no porque quisiera perderse en el atrayente entramado de pasillos formado por casas ficticias donde todo parecía encajar a la perfección. Había que reconocer que al ver la forma en que estaban dispuestos cada uno de los muebles en apenas cuarenta metros cuadrados, donde todo parecía tener su sitio y función, no dejando un ápice de lugar al desorden, se tendía a pensar que la gente que viviese en una casa así debía tener una vida fantástica, o al menos, menos caótica que la propia. Pero en fin, no es que quisiera zambullirse en esos maravillosos pasillos donde se sentía una mirona en casa de los vecinos y por placer propio. Esta vez era una cuestión de necesidad vital… Tenía que comprarse una silla nueva para escribir. 

			Y es que hacía unos días, en una de sus interminables conversaciones telefónicas con Isthar, puso demasiado a prueba la capacidad de la actual para aguantar equilibrismos a dos ruedas, y claro, falleció. Pensó que de momento aguantaría un poco con una silla del comedor, pero después de escribir durante un par de horas sentada en la dura superficie de madera, se había dado cuenta de que su trasero no podría soportarlo más. Tenía que visitar a sus padres en Long Island aquel sábado, y de paso, se acercaría a Ikea y se compraría una silla nueva. 

			Miró la pantalla del ordenador y se alegró de haber terminado el artículo. Hacía poco más de siete meses que había cambiado su estable y tranquila sección de ocio en el periódico, para convertirse en una celebridad como love coach para la revista femenina más vendida en el mercado, QBV. Había sido toda una sorpresa recibir la llamada de Lilian, la directora editorial de la revista, solicitándole algunos artículos para la misma. La sección de consejos, que llevaba ahora mismo su nombre, en nada se parecía a la de ocio, en la que había invertido sus esfuerzos hasta hacía unos meses. Y en un principio pensó que aquella experimentada e inteligente mujer acababa de cometer el mayor suicidio profesional de la historia al querer contratarla a ella. Sí, era cierto que llevaba toda la vida dando consejos a los demás sobre sus relaciones amorosas, y además así había sido como había conocido a Lilian, pero seguía pareciéndole una temeridad. 

			Recordó el encuentro que había cambiado su vida. Había tenido que cubrir la inauguración de la semana de la moda en Madrid. Y a pesar de encantarle la ciudad, en la que había estudiado su tercer año de carrera, no estaba muy contenta con el viaje. No era un acontecimiento al que ella tuviera que asistir, pero su compañera del periódico y especialista en moda, Anne Jacobs, había sufrido un accidente patinando la semana anterior y se había fracturado una pierna. Katherine habría preferido que la mandaran a sustituir a un corresponsal de guerra en Afganistán antes que estar allí, viendo a todas aquellas celebrities emperifolladas y a aquellas modelos asquerosamente perfectas. No es que fuese una mujer “antimoda”, ella tenía su estilo. Uno que la hacía vestir adecuadamente en cualquier ocasión, consiguiendo que nadie se fijase en ella en absoluto. 

			En cuestión de hombres raramente lo conseguía, pues sus curvas solo eran capaces de ser camufladas bajo un saco de dormir, y huía de los materiales sintéticos, que no transpiraban. Pero le gustaba ir discreta. 

			Entró en aquel recinto majestuoso, segura de que era la única mujer de aquella sala que no llevaba una gota de maquillaje, ni zapatos de tacón, ni un vestido con escote vertiginoso, ni un corte de lo más in. Era como el patito feo de la velada. Permaneció escondida entre dos cámaras todo el tiempo que duró la primera mitad del desfile. Los atrevidos, divertidos y excitantes diseños de Custo Barcelona fueron apareciendo uno a uno en la pasarela dejando un sinfín de admiraciones. 

			Tenía que reconocer que estaba resultando un espectáculo muy interesante. Aun así, al finalizar la primera parte, salió corriendo en dirección a una salida de emergencia lateral donde quería reencontrarse consigo misma, al menos durante el tiempo de descanso. Mientras se dirigía a la salida, iba marcando el número de Isthar, que le había pedido que la informara del desfile con todo lujo de detalles después de decirle, al menos una docena de veces, que la odiaba por la envidia que le tenía al ir a aquel desfile. En efecto, Isthar habría sido mejor corresponsal de moda que ella, habría sabido qué decir sobre el espectáculo; el estilismo, las telas, la iluminación, puesta en escena… Isthar era diseñadora de joyas y una entusiasta bloguera de moda. Le encantaba toda aquella parafernalia y espectáculo, y aquel hecho hacía que en ese momento la echase mucho de menos.

			Marcó el número y empujó la puerta de emergencia, cuando oyó el mensaje del contestador de su amiga. ¡Dios, no se lo podía creer! ¡Le insistía en que la llamase y luego dejaba el teléfono apagado! 

			—¡Siempre haces lo mismo! —le dijo al aparato al tiempo que una oleada de aire fresco entraba en sus pulmones. Estaba lloviznando. Se arrepintió inmediatamente de no haber sacado su chaqueta del coche de alquiler. La había dejado allí al llegar porque le pareció que su chaqueta de lana de hacía cinco temporadas no era lo suficientemente glamurosa para la ocasión. Y ahora se acordaba de aquel refrán que le decía su madre de “ande yo caliente…”.

			Comenzó a dar pequeños saltitos mientras marcaba de nuevo el teléfono de Isthar por si había sido algún problema de cobertura internacional, pero se encontró nuevamente con el contestador. «¡Maldita sea!».

			—¡Ni sueñes que te vuelva a llamar! —volvió a gritar al aparato.

			—Los hombres son incorregibles, ¿verdad? —oyó que decía una suave voz femenina desde más abajo en los escalones.

			Katherine se asomó buscando de dónde provenía, y allí la vio. Una mujer espectacular; rubia, de unos cuarenta años, envuelta en una exuberante capa de piel en color dorado que la hacía parecer en medio de un halo. Le pareció exagerado tanto abrigo, hacía fresco, pues era una noche de mediados de septiembre, pero en fin, ¿qué entendía ella de moda? Se fijó en la mujer; llevaba la melena rubia perfectamente estructurada para que intensificara unos preciosos y expresivos ojos de color ambarino. Todo en ella era dorado. Hubiese parecido una diosa de oro, de no ser por la nariz roja y las marcas de rímel que caían en ríos por sus mejillas. La mujer la observó con aquellos felinos ojos y repitió: 

			—¿A que los hombres son incorregibles?

			Katherine iba a decirle que, aunque estuviese inequívocamente de acuerdo con ella, en esa ocasión la incorregible era su amiga Isthar, cuando la desconocida siguió hablando. 

			—Una parece no aprender nunca. Vives con un hombre durante años, te preocupas de ser todo aquello que él necesita; la perfecta esposa, la perfecta amante, la perfecta anfitriona. Divertida, inteligente, interesante, para que no quiera fijarse en otras. Que no tenga que buscar jamás fuera de casa lo que no tenga dentro. Mi madre solía decirme que había que serlo todo para el esposo, porque este era el mejor regalo que nos iba a dar la vida. 

			Katherine puso los ojos en blanco, mientras la mujer se sonaba ruidosamente la nariz entre gimoteos.

			—Mi madre estuvo casada cincuenta años, ¿sabe? —continuó desahogándose la desconocida—. Cuando ella murió mi padre tardó seis meses en presentarme al nuevo amor de su vida; una secretaria treinta años más joven que él. Yo preferí pensar que lo hacía porque a su edad ya no sabía estar solo, que lo hacía porque echaba mucho de menos a mi madre.

			Katherine puso otra vez los ojos en blanco.

			—Pero ahora me doy cuenta de que son todos iguales —dijo entonces con un fuego en la mirada que a Katherine no le hizo dudar ni un momento del dolor tan grande que acababan de infligirle. Simplemente lo podía reconocer. Era el dolor del engaño y la traición. Ese que te deja con el sabor amargo de la decepción, y te hace sentir como una estúpida. 

			—¡Treinta y dos años llevo casada con ese hombre! ¡Treinta y dos!

			Era evidente que se había confundido al calcular la edad de la mujer. Su aspecto era fantástico para la edad que debía de tener. Al instante ella palideció, como si de repente aquellos treinta y dos años se le cayesen encima uno a uno, como losas de mármol. Se hizo pequeña en los escalones sobre los que estaba sentada. Apenas se veía sobresalir parte de su melena sobre la capa. Imaginó que habría roto a llorar otra vez, escondida en aquella mata de pelo. 

			—¿Con quién la ha engañado? —le preguntó Katherine bajando hasta donde ella estaba.

			La mujer pegó un respingo de repente saliendo de su abrigo y la miró fijamente. Dándose cuenta de que realmente ella la había estado escuchando. 

			Hasta ese momento Katherine no había articulado palabra. Y en aquel momento, Lilian fue consciente de que había abierto su corazón a una desconocida. No sabía si quería que la viesen en semejante estado; hundida y humillada, desechada como una colilla. Se fijó en que aquella mujer llevaba un pase de prensa colgado de la solapa de su chaqueta. Habría ido a cubrir el desfile, y siendo así, la chica sabría quién era ella. Durante sus treinta y cinco años de carrera se había forjado un nombre en el mundo de la moda, un nombre que no solo le había dado el prestigio en su profesión, también le había agenciado unos cuantos enemigos. Y acababa de abrir su corazón a una periodista. ¡Sería estúpida! Stan se lo habría repetido una y otra vez; ¡estúpida, estúpida, estúpida!

			En cuestión de un segundo Katherine fue testigo de un cambio brutal en aquella mujer dorada; sus labios se apretaron en una línea firme, levantó la nariz con gesto altivo, su mirada se volvió serena y fría, casi hasta calculadora. Salvo por los rastros que la llantina había dejado en su piel, no quedaba atisbo de la actitud quejumbrosa de hacía unos instantes. Había pasado de ser una presa a una leona que la miró desafiante y le preguntó en tono cortante:

			—¿Quién es usted? ¿Qué hace aquí? —le increpó.

			—Disculpe, no me he presentado. Me llamo Katherine Reeds, soy periodista en el New York Daily News. Estoy aquí para cubrir el desfile —dijo con una mueca de desagrado. 

			Aquel gesto llamó la atención de Lilian. Ciertamente, no parecía una adicta a la moda. Era una chica muy guapa, pero solo había que ver aquel traje de chaqueta color negro de varias temporadas pasadas, con las solapas demasiado grandes, un corte poco favorecedor, y un largo de falda inadecuado. Y aquellos zapatos tipo bailarina, la falta de accesorios y adornos, y la larga melena castaña, recogida con un palillo de comida china, tampoco ayudaban, completando un look desastroso. ¿Quién iba a un desfile de moda con un palillo de comida china clavado en la cabeza? Y aún más, ¿qué mujer en el mundo de la moda se resistiría a una presentación en Madrid? No lo podía imaginar.

			—¿No quiere estar aquí? —le preguntó sorprendida ante aquella perspectiva inverosímil para ella.

			Katherine la miró risueña. Imaginó la sorpresa que debía de provocar aquello en la mujer. Había miles de mujeres que matarían por aquella oportunidad, pero ella solo estaba pensando en lo abochornada que la hacía sentir estar allí.

			—La verdad es que no. Esto no es lo mío. No sé nada de moda. He venido a sustituir a una compañera. 

			Aquella respuesta pareció tener un efecto sedante en su interlocutora, a la que vio relajar la tensión de los hombros y dulcificar su expresión. Pero se mantuvo en silencio. Al cabo de unos minutos, Katherine volvió a hablar.

			—No quería molestarla, igual prefiere estar sola —y comenzó a levantarse.

			—Quédese, querida, creo que las dos estamos igual de necesitadas de este escondite. Soy Lilian —se presentó ofreciéndole una mano de manicura perfecta.

			Katherine le estrechó la mano y se sentó a su lado en los fríos escalones de metal.

			—¿Y con quién la han engañado? —se aventuró a preguntar. 

			Lilian se quedó mirando al frente unos segundos en completo silencio, torció el gesto en una mueca de asco, y contestó. 

			—Con nuestra asistenta. Una putilla aparentemente mojigata que contratamos hace un año. 

			—Pues esa “putilla”, acaba de hacerle un gran favor. Debería subirle el sueldo —le dijo Katherine mirando al frente y metiéndose las manos en los bolsillos.

			Lilian la miró atónita ante aquella afirmación, y su rostro se paseó por una decena de expresiones antes de preguntarle incrédula:

			—¿Es una broma?

			—Para nada —le dijo en tono calmado y seguro—. ¿Sabe? La mayor parte de las mujeres piensan erróneamente, como lo hacía su madre, que el hombre es el mejor regalo que le puede tocar a una mujer. Y en el momento en el que piensan esa estupidez, están perdidas. Dejan de ser ellas para convertirse en la sombra de otro. Dígame una cosa, ¿cuándo fue la última vez que hizo algo que la hiciese feliz solo a usted?

			Lilian se quedó callada mirándose las manos. 

			—¡Exacto! Usted lleva en una cárcel toda su vida. Le ha dado a ese hombre todo cuanto pudiese desear, y su marido ha pensado que si usted era feliz haciéndolo feliz, así debían ser las cosas. En su afán porque no la dejase nunca, la amase y la necesitase, lo acostumbró a tenerlo todo, a no tener que trabajar en la relación, y él se acomodó. 

			Lilian la miró como si acabase de revelarle un secreto milenario. 

			—No se culpe —continuó Katherine—. Como le digo, es lo que piensan muchas mujeres. Así la educó su madre. Pero está a tiempo de cambiar. Se ha liberado de una enorme carga. Esa “putilla”, como usted la llama, se ha quedado con el premio gordo; un hombre mal acostumbrado a tener cuanto desee, que necesita de una mujer a su servicio para sentirse bien, un trabajo de veinticuatro horas. Ahora usted podrá dedicar toda esa energía en hacerse feliz. Yo le recomiendo que haga una lista con todo aquello a lo que ha renunciado durante estos años, y en lugar de lamentarse y llorar por haber perdido a su marido, empiece a celebrarlo, siendo feliz por fin. 

			 

			 

			Lo había hecho una vez más. Había vuelto a aconsejar a una mujer sobre su vida personal. Pero esta vez había unas cuantas diferencias; la primera, no le habían pedido consejo, pero su bocaza no lo había podido evitar. La segunda, la mujer en cuestión era una desconocida para ella. Y la tercera, esa desconocida en realidad, era la directora de la revista más importante dedicada a la mujer. Lilian Watson, que después de aquella noche, tomó un avión y se fue a hacer un crucero por las islas griegas, algo que llevaba veinte años queriendo hacer. Y al volver, la llamó para contratarla, ofreciéndole un puesto como love coach. Katherine se lo pensó mucho antes de aceptar, pero finalmente, ante la perspectiva de seguir trabajando en su aburrida columna de ocio, decidió dar un “sí” a Lilian. Desde entonces su vida había cambiado por completo. Recibía cientos de cartas cada mes pidiéndole consejo. Y su sección, mordaz, fresca, y nada convencional, se había convertido en la más leída de la revista. Le habían hecho varias entrevistas, y estaba trabajando con Lilian en la publicación de un recopilatorio de los artículos de ese primer año. 

			Miró la pantalla del ordenador, satisfecha por haber finalizado su último artículo, y pulsó el botón de “guardar” al tiempo que comenzaba a sonar su teléfono. 

			—¡Aló! La diosa del amor a tu servicio. ¿En qué puedo ayudarte? —contestó con la animosidad que la caracterizaba.

			—Hombre, pues ya que te ofreces, ¿qué tal eres concediendo deseos? —escuchó que le decía Isthar al otro lado del hilo telefónico riendo.

			—Bueno, soy una diosa en prácticas, pero me encanta complacer… —añadió con su voz más seductora.

			—No lo dudo, ejem... —e Isthar comenzó a reírse con esa risa genuina y ligeramente ronca que volvía locos a los hombres—. Quiero un morenazo, alto, con cara de cabrón, pero que lo sea lo justo. Que se enamore locamente de mí, que me lleve a restaurantes caros, hoteles de lujo, preferiblemente en destinos playeros y con un paquete…

			¡Esa era su niña!, pensó, siempre buscando lo esencial en una relación; el dinero y el sexo. Había que fastidiarse; la quería, pero no podían ser más distintas…

			—A ver, simpática, ¡que yo no hago milagros! Una cosa es que sea una diosa y otra que pueda convertir burros en hombres decentes, o ranas en príncipes… —le dijo riendo, y su amiga se unió a carcajada limpia con ella.

			—¿Qué hacías? —le preguntó Isthar encendiéndose un cigarro y comenzando inmediatamente a toser como una descosida. Sin duda ese era un vicio que tenía que corregir. Del grupo, era la única que seguía fumando, y a menudo durante una conversación parecía a punto de morir de un ataque de tos. Cualquiera que la oyera la confundiría con una ancianita llena de rulos, en bata y rodeada de gatos mientras se dejaba los pulmones en una nube de apestoso humo a tabaco. Pero no lo iba a dejar, era algo que no lograba imaginarse. Sencillamente formaba parte de ella, de su rebeldía, su estilo, su forma de vida. En ocasiones había pensado que lo único que le haría dejarlo sería quedarse embarazada. Lo que más ansiaba Isthar en el mundo era ser madre, y creía que eso sí le haría replantearse su adicción. 

			—¿Has terminado de ahogarte ya? ¿Te envío una unidad móvil de urgencias? —le dijo esperando que terminase de toser.

			—Ujum… no hace falta —siguió tosiendo—, es que no sé qué me pasa últimamente, que no paro de toser. Debo de haber cogido frío —dijo, seguramente convencida de ello. 

			Katherine no dudaba ni un momento que lo pensaría así, por lo que no tenía sentido discutírselo.

			—Si claro, háztelo mirar. Bueno, pues yo estoy genial, con todo el subidón creativo —le dijo con una gran sonrisa mientras se inclinaba hacía atrás en la silla y ponía los pies sobre el escritorio.

			—¿Y eso?

			—Acabo de terminar mi último artículo: “¿Es egoísta en la cama? ¡Es una señal!” —dijo con una risotada a la que se unió Isthar inmediatamente—. Esta vez me he inspirado en mi vida. Tengo un buen repertorio personal al que recurrir si me hace falta. ¡Parece mentira la cantidad de cosas que me han pasado en seis años! He cambiado tanto desde que la relación con Robert terminó… me han cambiado tanto… A veces echo de menos a la Katherine de antes, pero luego me doy cuenta de que la Katherine de antaño no habría sobrevivido a las historias de hoy.

			—Lo que no te mata te hace más fuerte, ya sabes. Todas hemos cambiado. Mírame a mí, enfrascada en una relación que no me hace feliz, pero tranquila y segura.

			—Ya sabes lo que opino. No lo entiendo. Lo tienes todo, puedes tener al tío que quieras.

			—Niña, el tío que quiero es un cabrón y un sinvergüenza que se tira a cuanto se le pasa por delante. No quiero volver a pasar por lo mismo. 

			—Hay más hombres, Isthar. ¿Sabes?, el hecho de que el hombre de tu vida no sea tu novio no significa que tengas que volver al pasado. El refrán ese de cualquier tiempo pasado fue mejor… es una tontería. Cualquier tiempo pasado que te hizo sufrir una vez volverá a hacerlo. Estoy segura de que si te dieras la oportunidad de ser feliz y te liberaras de los lastres del presente y del pasado, lo conseguirías.

			—¿Qué conseguiría? ¿Estar sola?

			—No, ser feliz. Contigo misma y, si llega el caso, con la persona adecuada. No es tan malo estar sola. Yo estoy sola, y además de pasármelo en grande, me ha servido para conocerme. Ya no me conformo con cualquier cosa.

			—¡Ya! Bueno, deja de hacer terapia conmigo. Para eso tienes a tus lectoras

			Katherine suspiró y puso los ojos en blanco. Sabía cuáles eran los pensamientos que llevaban a una mujer a pensar como Isthar. Cuando Robert, su primer amor, y ella terminaron, tenía apenas veintidós años. Fue una relación preciosa, hasta el punto de pensar que él iba a ser el gran amor de su vida, pero no fue así. Cambiaron. Llevaban saliendo desde el instituto, y en la universidad se dieron cuenta de lo diferentes que eran el uno del otro. Fue una ruptura dolorosa, y necesaria. Pero a partir de ahí algo cambió para Katherine; había dejado de creer en los cuentos de hadas, los príncipes después siempre le habían resultado rana. Y ella no esperaba más que la rescatasen con un caballo alado. Ella quería ser la princesa que se escapaba por la ventana y tras los arbustos tenía escondida la Harley Davidson que la llevaría muy lejos de allí.

			¿Pero cómo iba a explicar a una mujer que llevaba treinta años soñando con ese príncipe que los cuentos habían cambiado? Pues podía intentarlo, pero no le iba a hacer ni caso. Y más una mujer como su amiga; una leo soñadora y cabezota.

			—Creo que deberíamos irnos a la playa. Me dijiste que te tomabas libres un par de semanas este mes —le dijo Isthar recordándole los nada apetecibles planes que tenía para esas vacaciones. 

			—No puedo. He quedado con mis padres para pasar unos días con ellos, y antes me ha dicho Lilian que me tiene guardada una sorpresita. Miedo me da. Dijo que iba a entusiasmarme la idea, pero cuanto más le entusiasman a ella sus ideas, menos me suelen gustar a mí. 

			—Igual es algo excitante, una entrevista a un famoso, o algo así —comenzó a soñar su amiga en voz alta. 

			Isthar y ella también estaban en desacuerdo en eso. A Isthar le encantaban los famosos, y a ella le parecía tedioso e incómodo conocer a este tipo de gente. Solían creerse más especiales que los demás. Como si pensasen que las reglas que rigen el mundo estuviesen escritas muy por debajo de ellos. Esperaba que esa no fuese la gran sorpresa de Lilian, porque no le iba a hacer ninguna gracia. 

			—Bueno, tenemos una reunión mañana, así que ya os contaré. Este fin semana sabré de qué se trata. ¿Desayunamos el domingo en Sack’s? 

			—Me parece bien, yo aviso a las demás. ¡Me muero por uno de esos cruasanes calientes rellenos de chocolate! —dijo su amiga relamiéndose. 

			A Katherine le encantaba el chocolate. Era una perdición para ella, pero no tenía la suerte de poder comerlo a discreción como hacía su amiga. Isthar no engordaba ni a propósito. Ella sin embargo debía cuidar mucho lo que comía si no quería que sus curvas se convirtiesen en una sola que la hiciese rodar calle abajo. 

			—Pues yo tendré que conformarme con un té y una tostada integral, he cogido dos kilos.

			—¡Tú te lo pierdes! —se regodeó su amiga—. En fin, te dejo. Tú has terminado tú artículo, pero yo el mío no. Nos vemos el domingo, cariño. 

			—Hasta el domingo, niña.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Eran las ocho de la mañana, y la alarma del móvil no dejaba de sonar con la melodía de Highway to hell de AC/DC. Se la había descargado porque le encantaba y le contagiaba energía, pero para aquel día no parecía ser suficiente. La necesitaría en vena. Le costaba abrir los ojos, tanto como si sus párpados fuesen de acero inquebrantable. Ni siquiera podía intentar estirar el brazo hasta el teléfono. Demasiado esfuerzo, demasiado… de… ma… sia… do, se decía en un intento infructuoso por conseguirlo. Pero el dichoso aparato aumentaba de volumen y comenzaba a vibrar convulsionándose hasta retorcerse sobre la superficie metálica de la bandeja de la cena de la noche anterior, que querría estampar en aquel momento contra la pared. 

			¡Oh! ¡Dios mío! ¿Qué había hecho para sentirse como si le hubiese pasado por encima una apisonadora? Cualquiera diría que se había ido de fiesta, pero no.

			A no ser que darse un atracón de palomitas, helado de dulce de leche, chocolate y sesión triple de películas romanticonas, de las de llorar, se pudiera llamar fiestaza. Entonces, había estado en una muy gorda. 

			Una fiesta privada que tenía como finalidad el desahogo de miles de emociones que la estaban asfixiando. Parecía una locura lo de organizarse un sábado por la noche para provocarse el llanto desconsolado durante un mínimo de cinco horas. Pero si ella estaba loca, muchísimas mujeres lo estaban también, aunque por motivos diferentes. En aquello de “mal de muchos, consuelo de tontos”, se sentía la presidenta de las tontas. Pero le hacía falta como el comer, más que respirar. Soltar todo el torrente de emociones que llevaba dentro. 

			Las sesiones maratonianas de cine romántico tenían varias funciones; a otras mujeres las hacían llorar, compadecerse de sí mismas por no estar viviendo la maravillosa historia de amor de la pantalla. Se preguntaban por qué no eran ellas protagonistas de una historia similar. Y después llegaban al estado de negación. Aquellas películas debían salir de algún sitio, esos guiones, esos personajes, debían estar basados en hechos reales, tal vez sí les fuese a pasar a ellas. 

			En el caso de Katherine la función era simplemente, hacerla llorar. Tenía una amplísima colección de películas y novelas románticas. Y las clasificaba según su práctica utilidad. Las tenía para pasar el rato; historias divertidas y ligeras que no le aportaban más que un rato de entretenimiento. Después estaban las que la hacían reír; películas que no tenían por qué ser cómicas, pero que a ella le parecían historias tan inverosímiles que no podía dejar de reír ni un minuto mientras las veía. Y después estaba su sección favorita, las de llorar. Katherine se había dado cuenta, con los años, de que no había mejor forma de relajación para ella que una buena sesión lacrimógena. Siempre le había costado digerir sus emociones, las cosas que la hacían sufrir, la descolocaban o incomodaban. En aquellas ocasiones, el estrés que le provocaban algunas situaciones se le iba acumulando hasta hacerla estallar como un globo. Su salud se resentía. Su humor y ánimo, también. Hasta que descubrió los efectos de una buena llantina en ella. Y como tampoco era fácil hacerla llorar, tenía que provocarse el llanto. 

			Después de una sesión de cinco horas de llorar, comer palomitas, dejar el sofá y parte del suelo lleno de pelotillas de papel higiénico de sonarse frenéticamente la nariz, llegaba al estado catatónico. A ese estado en el que parece que todo da ya igual, en el que ni sentía ni padecía. El mundo se ralentizaba en un momento así. Podría tener a su madre pegándole gritos en la oreja por no haber ido a comer el domingo a casa, y le daría igual. Era como conectar un enorme botón de off. Solamente los monjes budistas y ella eran capaces de llegar a semejante estado de enajenación. Se preguntaba si los directores de películas románticas sabían el poder que tenían, la gran labor social que estaban realizando. 

			Las tensiones de aquella semana habían sido muchas; para empezar, la reunión con Lilian había sido desastrosa. Le había dicho “su gran idea” pero no era ya una idea, se había convertido en hecho. Había decidido que era exactamente lo que la revista necesitaba, y la publicidad que aportaría le había parecido tan atrayente que había realizado las gestiones necesarias para poner su plan en marcha, antes siquiera de hablarlo con ella. Por lo que, sin voz ni voto, debía preparar las maletas para su gran acontecimiento, y salir de viaje a Tennessee la siguiente semana. Pero no quería pensar en aquello en ese momento. 

			Después llegó la visita a sus padres. Había sido lo que esperaba; tensa, e insufrible. El perfecto preludio de lo que serían sus vacaciones de lo próximos días. Su padre, John, dedicado a arreglar su Ford Thunderbird en el garaje. Y su madre, Alicia, a disimular que no le importaba en absoluto la falta de atención de su marido. La señora Reeds, española de nacimiento, era maestra de literatura en una escuela pequeña de la localidad. Pero como si su trabajo no fuese suficiente, estaba inscrita en todos los comités, sociedades, y ONGs que conocía. Pasó el día haciéndole una lista minuciosa de todos los comités a los que se había apuntado para ayudar en la organización de diversos actos, y en los que ella tendría que ayudarla durante sus vacaciones. Con cada uno, pretendía demostrar lo valiosa que era para la comunidad, lo apreciada que era entre sus vecinos, el referente en el que se había convertido. Eran carteles que esperaba que viese el padre de Katherine, para que finalmente reparase en ella. Pero el bueno de John hacía años que se había perdido en su garaje. 

			Katherine nunca entendió por qué sus padres se conformaban con una vida de apariencia, que no los hacía felices a ninguno de los dos. Cuando estaba en el instituto vio el sufrimiento de algunas de sus compañeras, cuyos padres se estaban separando, y no lo comprendía. Ella habría preferido sin dudarlo que cada uno luchase por su felicidad, antes de hacerla a ella cómplice de la gran mentira que era su matrimonio. La estampa de la falsa familia feliz la revolvía por dentro. La hacía sentirse impotente, conformista, y furiosa. En su columna, se empeñaba en decir a las mujeres que no debían conformarse con el camino que o sus familias, padres, maridos, hijos, trabajo, sociedad, les hubiesen pintado, y que debían luchar por lo que las hacía únicas, felices, plenas. Muchas de aquellas mujeres terminaban haciéndole caso, pero otras seguían viviendo su vida construida con mentiras, como su madre. Y eso era algo que no podía soportar. Para colmo, después de su fastidioso viaje a Tennessee, lo que la aguardaban eran otras dos semanas de vivir bajo el mismo techo que sus padres, recordando su adolescencia frustrada y viéndose en el papel de la perfecta hija, de la perfecta familia americana. No podía más. 

			Y después de la visita a sus padres, fue a comprar su ansiada silla para el escritorio. También compró una docena de cosas más, útiles, pero no necesarias en aquel momento. Las compras compulsivas solían hacerla sentir mejor, pero en esa ocasión, no fueron suficientes. De manera que finalmente optó por el recurso supremo. El llanto. 

			 

			 

			Miró el reloj, llevaba veinte minutos de más desvariando en la cama, y tenía que levantarse. Iba a llegar tarde, aunque, como había quedado con Isthar, podía remolonear un rato más. Con ella no hacía falta ser puntual, pues su reloj iba siempre con una hora de retraso respecto al del resto de la humanidad. Su impuntualidad era ya algo reconocido mundialmente, y extremadamente exagerado y desesperante hasta que le pilló el tranquillo. O bien quedaba con ella una hora antes de lo que tenía pensado, o se dedicaba a ella misma un rato de más, como estaba haciendo aquella mañana. 

			Definitivamente se levantó, necesitaba una ducha para volver a ser persona. Reactivar los músculos de su cuerpo, cansado y adormecido. Bajó una pierna del colchón y al incorporarse se mareó ligeramente. ¡Oh, vaya! Era como una terrible resaca pero sin los estragos que el alcohol hacía en la piel, se consoló.

			Apoyándose en las paredes llegó hasta el baño y consiguió abrir el grifo del agua fría con los ojos aún cerrados. Después los abrió lentamente y los volvió a cerrar con estupor. ¡Maldita sea! Retiraba lo de los estragos en la piel… Eso no había antiojeras que lo disimulara. 

			Hinchazón, escozor, enrojecimiento… Parecía que hablaba de hemorroides, pero no. Se refería a los dos bultos que asomaban en su rostro a modo de ojos, acompañando al resto de una cara en las mismas condiciones. Pues sí que había llorado la noche anterior, las cataratas del Niágara habrían sido un charquito a su lado. Se negó a seguir mirándose y se fue directamente a la ducha.

			Hora y veinte minutos más tarde y tras las tareas diarias de exfoliación, limpieza, depilación, hidratación y una docena de productos varios para la higiene y el cuidado personal, que se decía cada mañana a sí misma que la harían aparentar veintitrés en lugar de veintiocho años, salió del baño sintiéndose un poquito mejor. Eligió unos vaqueros y un suéter rosa, con zapatillas de deporte a juego. Tomó el bolso, las llaves del coche y salió por la puerta poniéndose las gafas de sol, que le cubrían gran parte del rostro. Cogió su coche nada glamuroso pero sí muy seguro y confortable, que siempre llevaba con el maletero hasta arriba de cosas que se le olvidaba subir a casa, y fue en dirección a la casa de Isthar. 

			Había bastante tráfico para ser festivo, pero no le importó. En la radio estaba sonando una selección de música de todos los tiempos, que de momento le parecía bastante acertada. Así que dedicó esos veinte minutos a una de sus aficiones favoritas, cantar en el coche. Hasta que comenzó la canción del momento, Don’t talk, baby. Era una bonita canción country, tenía que reconocerlo, pero desde hacía dos días se le había atragantado. Acababan de fastidiarse los efectos de su sesión de llanto. Apagó la radio y el resto del camino lo hizo en silencio y con un humor de perros. 

			Aparcó frente al edificio en el que vivía Isthar, justo en el momento en que esta salía por la puerta. La vio bajar las escaleras haciendo un movimiento con la cabeza que echaba toda su larga melena rubia hacia atrás, mientras intentaba encenderse un cigarro y sujetar al mismo tiempo el bolso, una chaqueta ligera, y la bolsa de la basura.

			 

			 

			Katherine salió del coche para darle dos besos. Isthar volvió a girar la cabeza para no echarle la nube de humo en la cara y luego se los devolvió.

			—Mejor vamos en mi coche, ¿vale? —le dijo con el cigarro entre los labios. Estaba muy graciosa. Ponía cara de Popeye hablando con aquel chisme en los labios. Una rubia de mirada salvaje, pero de apariencia perfectamente cuidada; manicura a la última y look informal pero con gusto, del que necesita una hora de estudio para estar divina sin parecer que te ha costado. Salvo que en ella era cierto, no le había costado. Se había lavado, vestido y maquillado en quince minutos máximo y había obtenido los mismos resultados que ella. Por eso la “odiaba”… Y encima lo estropeaba haciendo el “popeye”… «¡Qué se le va a hacer!», pensó.

			Katherine se limitó a asentir con la cabeza a su decisión de que condujese ella. A Isthar no le gustaba ir de acompañante, siempre prefería llevar su coche. Y estaba convencida de que además de hacerlo por la independencia que le daba llevar su propio vehículo, lo hacía porque así podía fumar. El coche de Katherine era de no fumadores, y Isthar no aguantaba mucho sin un cigarro en la boca. 

			—¿Has localizado a todas? —le preguntó mientras se abrochaba el cinturón.

			—Sí, pero Andy no podía venir —le dijo su amiga, poniéndose en marcha—. Tiene a la niña con catarro. Te manda besos y me ha dicho que en cuanto pueda, te llamará. 

			Katherine anotó mentalmente llamarla ella al día siguiente. Hacía casi un mes que no hablaban. Andy y ella se hicieron amigas hacía unos cuantos años, cuando Katherine comenzó a salir con Robert, su hermano mayor, y desde entonces, y a pesar de la ruptura entre ambos, habían mantenido la amistad. Los recuerdos hicieron volar su mente durante unos minutos, y antes de darse cuenta, habían llegado a la cafetería. 

			Era un local con una pinta un poco cutre que ellos vendían como retro, aunque ellas no le encontraban el encanto a las baldosas desgastadas, el cuero ajado de las sillas y los cromados sin brillo del mostrador. Pero Sack’s tenía algo de lo que las chicas no podían prescindir; los mejores desayunos a base de tortitas, cruasanes con chocolate y bagels rellenos, los mejores de la ciudad. Al menos dos domingos al mes se reunían allí para comentarse las últimas novedades de sus vidas, mientras engullían aquellos suculentos desayunos, que minutos más tarde, se arrepentían de haber ingerido. 

			Al entrar en Sack’s vieron que Lein ya las estaba esperando. No les costó mucho encontrarla, se la distinguía con bastante facilidad del resto de la gente. Se había puesto mechas rojas en la larga y castaña melena. Le quedaban bien. Era algo muy propio de ella; medio loca y aniñada, la pequeña del grupo, veintitrés años y una vitalidad arrolladora. Géminis, bailarina, y próximamente empresaria, pues estaba a punto de abrir una tienda de ropa de ballet. Esto último sin duda la describía mucho más que lo primero, pues era la géminis más rara que había conocido en su vida. A veces su energía podía parecer demasiado, pero también era entrañable, y para Katherine era imposible no quererla con locura. Mientras se acercaban a la mesa, Lein se levantó haciendo grandes aspavientos para darles besos y abrazos. 

			—¡Hola, pequeñaja! —le dijo mientras la estrujaba en un gran abrazo.

			—¡Hoolaaaa! —les dijo con voz aniñada.

			—¿Qué tal? —le preguntó Isthar mientras se sentaba.

			—Bien. Con mucho trabajo en la tienda. Todos los días me llegan pedidos de género nuevo. Pero me lo paso genial colocando y organizando. Cada vez que viene una movidilla nueva me emociono —“movidilla”: término de Lein que venía a significar cualquier cosa o situación que no le apeteciera llamar por su verdadero nombre—. Es como abrir regalos —dijo dando pequeñas palmadas.

			—¿Te va a dar tiempo a inaugurar cuando querías? —le preguntó Katherine.

			—Espero que sí. Mi madre me va a ayudar estos días que está de vacaciones.

			—Estupendo, pero de todas formas ya sabes que si necesitas ayuda solo tienes que decirlo y va para allá la patrulla —dijo Isthar mirando la carta, aunque siempre pedía lo mismo. 

			—No os preocupéis que lo haré. 

			—Pues siento decirte que conmigo no podrás contar —dijo Katherine torciendo el gesto. 

			—¿Y eso? Pensaba que aún quedaban unos días para irte de vacaciones. 

			—Sí, pero no voy a estar aquí. Lilian me tenía preparada una sorpresita para la reunión del viernes. Me voy a jugar a las vaqueras a Tennessee.

			—¿Qué? —preguntó Lein. 

			—¿A Tennesse? —se sumó Isthar. 

			En ese momento apareció Adel por la puerta. Llevaba unos pantalones de vestir negros, zapatos de tacón en el mismo color y una blusa rosa palo que le sentaba divinamente. La cardada y rubia melena suelta, dándole un aspecto ligeramente salvaje hasta que se fijaba uno en su rostro. Tierno, redondeado e iluminado por unos ojos marrón verdoso, dulces y refrescantes como un caramelo de menta. Físicamente. Katherine creía que era la que mejor cuerpo tenía de todas. Algo de lo que se acababan de dar cuenta un grupo de cinco hombres que estaban sentados en la barra. La miraban con deseo mientras pasaba por su lado sin prestar aparentemente la menor atención; sin embargo, su sonrisa falsamente inocente se ensanchó en cuanto los tuvo a su espalda. Llegó hasta la mesa y se sentó tirando besos al aire y exhalando un enorme suspiro. 

			—¿Qué quieres desayunar? —le preguntó Katherine sin querer oír la respuesta. Adel era excesivamente cuidadosa con su figura. Tenía una genética maravillosa, un cuerpo perfectamente proporcionado y sensual, pero ella se empeñaba en alimentarse de lo que Katherine llamaba “pienso para caballos”, que es a lo que debía de saber sin duda todo lo que comía su amiga… todo integral, con fibras, sin azúcar, light… Un asco.

			—Pues tomaré un zumo de naranja natural, dos tostadas de pan con mantequilla y mermelada, y un cacao… — dijo con una espléndida sonrisa. 

			—¡Oh, Dios mío! ¿Tú quién eres, y qué has hecho con mi amiga? —le preguntó Katherine con los ojos como platos. 

			—Espera, espera… estoy muy interesada en saber por qué de golpe quieres comer como una persona normal, pero Katherine estaba a punto de decirnos que la semana que viene tiene que irse a Tennesse y quiero saber por qué —dijo Isthar.

			—¡Pero mira que eres cotilla! Seguro que la noticia de Adel es mucho más interesante —protestó Katherine en un intento por desviar la atención de su tema, que estaba segura de que iba a causar un gran revuelo. 

			—Sí, seguro que sí —dijo Adel con una amplísima sonrisa—, pero yo también quiero saber qué es eso que ocultas…

			Katherine miró a sus amigas expectantes y ansiosas por saber la noticia. Desde que se convirtió en columnista de la revista, pensaban que su vida se había convertido en algo excitante. Normalmente no era así, gracias a Dios, se dijo, pero en esta ocasión…

			—Está bien, está bien —comenzó sabiendo que no podría retrasar lo inevitable—. Lilian me envía a hacer una entrevista. Bueno, es más bien un reportaje, porque tendré que estar varios días recopilando la información…

			—Al grano, guapa, que quiero contar lo mío —la apremió Adel.

			—Vale, vale, pero prometedme no gritar.

			—¡Ay, Dios! ¡Como no empieces a hablar inmediatamente te doy una patada en ese culo respingón, que te pongo en órbita! —le dijo Isthar.

			—¡Jolín! ¡Vaya carácter, guapa! Si no es para tanto, Lilian piensa que será una gran publicidad para la revista que vaya a Tennesse a hacer un reportaje a, según la revista People, el hombre más sexy del mundo. 

			—¡Oh, mierda! ¡Vas a entrevistar a Randy Buxton! —dijo Isthar levantándose de la silla.

			—¿A Randy Buxton? ¿Pero qué me dices? ¡Ese tío está como un tren! —añadió Lein.

			—Sí, eso parece. De ahí el entusiasmo de Lilian. Dice que “Los secretos de alcoba de Randy Buxton” va a ser el reportaje que haga que mi columna dé la vuelta al mundo. 

			—¿Secretos de alcoba? ¿Vas a meterte en la cama de Randy Buxton? —le preguntó Lein.

			—¿Pero te has vuelto loca? —Katherine no daba crédito a la mente tan calenturienta de sus amigas—. Madre mía, Lein, ¡es el nombre del reportaje! ¡No… voy a meterme en la cama con Randy Buxton!

			Aquellas palabras resonaron por el local, como si estuviese vacío. El personal se había quedado callado al comenzar a escuchar a las chicas exaltadas, y su frase retumbaba por las paredes como una pelota de goma. Todos los ojos se clavaron en Katherine, que se hundió en la silla ocultando la cara tras las manos. Estaba de los nervios. Desde que Lilian le contase sus planes para ella, le habían sudado las manos, y le costaba hasta respirar. ¡Hacer un reportaje a Randy Buxton! Randy era la estrella country del momento. Un hombre guapo a reventar, sexy y duro. El típico tío bueno, que podría hacer que cayeras rendida a sus pies con que te guiñase un ojo. Nada lo podía hacer más atractivo para el público, excepto que se negaba a dar entrevistas. No hacía comentarios, no se relacionaba con la prensa. Siempre tenía una pose seria y distante. Era totalmente inaccesible. Lo que lo había hecho el doble de deseable si cabía para el público femenino. 

			Katherine estaba segura de que todos los periodistas del momento deseaban tener la oportunidad que se le brindaba a ella. Aun así, no sabía qué pensar; no le gustaban los famosos, y este parecía especialmente rarito. Tampoco le gustaban las cámaras, no le gustaba ser el centro de atención, y tras este reportaje lo sería. 

			—Y yo que pensaba que la que daría la campanada sería yo cuando os dijera que estoy embarazada… —dijo Adel en tono casual.

			Y todas la miraron con la boca abierta. 

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Randy se dejó caer en el sofá de cuero negro que tenía en el estudio, y soltó un gran suspiro. Pero al segundo se volvió a levantar y comenzó a dar vuelas como un león enjaulado. Tess, su agente, lo miraba mientras impasible, con los brazos cruzados sobre el pecho y la punta de su zapato golpeteando el suelo cubierto de moqueta, arriba y abajo, en un movimiento rítmico, mientras esperaba una respuesta. Era obvio que Randy no tenía nada claro su plan. Se debatía entre lo que quería y debía hacer. Con la experiencia que tenía ella en ese mundo, sabía perfectamente lo que convenía a su cliente. Pero Randy Buxton no era un cliente normal. 

			Llevaba representándolo poco más de un año, desde que lo descubrió en una noche de micros abiertos en un famoso local de Knoxville. Cuando lo vio subir al escenario se quedó impresionada con su físico; un hombretón de metro noventa, cabello rubio, corto, peinado hacia arriba. Los ojos azules, profundos y magnéticos, la mandíbula marcada, que cubría con una desenfadada barba de tres días. Tenía el cuello fuerte, un pecho enorme, al igual que su espalda, y las caderas estrechas. Las piernas largas y fuertes, enfundadas en unos vaqueros desgastados, que acompañaba con una camiseta gris ajustada y un chaleco negro. Las botas negras, y un par de pulseras de cuero del mismo color en la muñeca derecha. Le hizo la ficha en un minuto, ella y todas las mujeres del local, que no podían apartar la vista de él. Miró a un lado y a otro. Todas las féminas estaban hipnotizadas. Recordó sonreír en aquel momento y pensar que, como al abrir la boca demostrase tener unas dotes medio decentes con la canción, se lo llevaba en la maleta. Pero cuando Randy comenzó a cantar, a ella, la agente más reconocida de aquel mundillo, la que había conseguido que sus cantantes lograsen la suma de más de sesenta Grammys y otros tantos premios CMA en sus haberes, se quedó sin palabras. Randy Buxton era el sueño hecho realidad de cualquier representante, pues lo tenía todo para convertirse en el número uno, en un cantante de masas. 

			Con lo que no había contado Tess era con la alergia que parecía tener el hombre a los medios de comunicación. No quería eventos de promoción, nada de entrevistas, ni programas en plan reality show. Se lo había dejado claro desde el principio. Ella solo quería conseguir que firmase el contrato, y aceptó. Pero de eso había pasado ya más de un año. Y aunque en un principio el mostrarse tan frío y reacio con la prensa lo había hecho aún más interesante para su público femenino, esa falta de datos sobre el cantante estaba a punto de hacer que su carrera diese un giro peligroso. 

			—Te lo dije, no quiero ser un mono de feria. Solo quiero cantar. No creo que sea tan difícil de entender —dijo Randy deteniéndose por fin frente a su agente. Metió las manos en los bolsillos con los pulgares fuera y se encogió de hombros. 

			—No es difícil de entender, para mí. Pero tus fans empiezan a preguntarse qué ocultas. No seas ingenuo, ya llevas un año en este mundo, sabes de sobra que si no es por las fans, por muy bien que cantes, no eres nada. Nadie comprará tus discos, y en poco tiempo te verás relegado de las listas de superventas y de las estanterías de las tiendas. Tus fans quieren saber más sobre ti, que les des algo. No las has dejado entrar en tu mundo, no les has dado nada con lo que soñar.

			—¿Mi música no es suficiente? —preguntó él sencillamente. Su mirada denotaba sentirse perdido y nada cómodo, y eso que la agente solo le había dicho que tendría que realizar una entrevista, aún no le había dicho su plan. 

			Tess cambió de postura preparándose para lo que vendría a continuación. Colocó las manos en las caderas y prosiguió:

			—Randy, ya no es suficiente. Y el hecho es que hemos perdido tanto tiempo en este proceso que ya no nos valdrá con una entrevistilla a cualquier medio. Tenemos que hacer algo gordo para llamar la atención de tus fans. 

			Tess vio cómo Randy, que se había quedado mirando la punta de sus botas, levantaba la cabeza para mirarla de lado, entornando los ojos hasta convertirlos en dos líneas. 

			—¡No me mires así! ¿No confías en mí? ¡No te tiraría a los leones! Pero tienes que dejar que haga mi trabajo. Katherine Reeds es nuestra mejor baza…

			—¿Katherine Reeds? ¿La señorita Katherine Reeds? ¿La destrozahombres? ¿Para ti eso no es tirarme a los leones? Esa mujer odia al género masculino, ¿pero qué te pasa, Tess?

			—¡No odia a los hombres! Solo es crítica con ellos. Lleva una columna para mujeres, ¿qué esperabas? 

			—Esperaba que me prepararas una entrevista con algún periodista del mundo de la música. Un par de horas de hablar sobre mi música y ya está. 

			—Cariño, tu música, tus fans se la saben de memoria, no hay nada que puedas explicarles sobre ella. Ellas quieren saber de ti; de lo que te gusta, lo que no, qué esperas en una mujer, qué te gusta hacer en tu tiempo libre, si quieres formar una familia, cuáles son tus valores…

			—Todo eso es privado —dijo él en una protesta queda. 

			—No si eres el gran Randy Buxton. 

			—Yo no soy el gran Randy Buxton, soy un hombre sencillo…

			—Y es lo que quieren ver ellas, que eres accesible, alcanzable. Dime ¿qué mujer podrá resistirse a ti, si consigues conquistar a “la destrozahombres”?

			—¿Quieres que conquiste a esa mujer? —le preguntó con expresión de horror, como si su agente se acabase de volver loca. 

			—Quiero que seas seductor, encantador, quiero que dejes que conozca al verdadero Randy Buxton —dijo gesticulando y acercándose a él. Tomó sus mejillas y las estiró con sus dedos de uñas largas y rojas—. Muéstrales una de esas sonrisas que tanto escondes, y las enamorarás. A ella, y a las lectoras que caerán a tus pies.

			Randy se sonrojó. Tess era una mujer entrada ya en los cincuenta, con un gusto exagerado por la ropa, los coches lujosos, las joyas, y el pintalabios rojo. Pero sabía lo que hacía. Llevaba más tiempo del que él había vivido en el mundo de la música country, y reconocía que muy a su pesar, sabía que tenía razón. Era tan celoso de su intimidad que no había dado nada de él. No tenía nada que ocultar, sencillamente era reservado, hasta tímido. Le gustaba su privacidad. Estaba de acuerdo en que quizá había sido demasiado estricto con ese tema, y debía abrirse un poco más. Pero el plan de Tess rozaba lo descabellado. Una mujer como Katherine Reeds, a la que por otra parte no tenía el disgusto de conocer más que por sus ácidos artículos y los mordaces comentarios de su columna, que tanto su hermana pequeña como su madre se empeñaban en repetir y comentar en los desayunos de los domingos. Y le parecía saber suficiente ya de ella. De hecho no le gustaba nada que su hermanita leyese las cosas que escribía esa mujer; llenas de clichés, pensamientos extremadamente feministas y comentarios fuera de lugar sobre el género masculino. 

			—De acuerdo, concederé una entrevista al periodista que quieras, pero no a Katherine Reeds —le concedió. 

			—Cariño, lo siento, pero la entrevista con la señorita Reeds es un hecho. Lo he hablado todo con Lilian, la directora de su revista, y hemos llegado a un acuerdo. Vendrá al miniconcierto de mañana por la noche en el Concert Hall. 

			—¿Has cerrado el acuerdo sin hablarlo antes conmigo? —le dijo él furioso. 

			—Randy, no soy tu mamá. No tengo que preguntarte qué quieres para desayunar, tengo que hacer mi trabajo y lo que es mejor para ti. Si quieres seguir teniendo la maravillosa carrera que tienes, tendrás que hacerme caso. Katherine Reeds vendrá mañana, verá el concierto, y después la llevarás a cenar al Garden Place. Se alojará en una suite en el mejor hotel del centro, y el miércoles pasaréis el día juntos. Te mostrarás educado, encantador, seductor, como el perfecto caballero sureño que eres. Y contestarás a todas sus preguntas. Se irá de aquí con la idea de que ha conocido al hombre perfecto, y seguirás con tu vida y tu carrera. 

			Randy estaba tan furioso que sus mandíbulas parecían a punto de estallar por la presión de apretarlas. No articulaba palabra, solo se mantenía tenso, como una figura de acero en medio del estudio, con los puños apretados y mirada perdida en algún punto de la moqueta. Tess tuvo claro que necesitaría unos minutos para hacerse a la idea, y decidió dejarlo solo. Se acercó a él y posó una mano sobre su hombro antes de decir:

			—No es para tanto, es solamente una mujer y un par de días. Relájate y piénsalo. Mañana nos vemos, y espero que para entonces te hayas dado cuenta de que lo único que tienes que hacer es dejar que te conozcan. 

			Randy no dijo nada y vio cómo Tess salía del estudio dejándolo allí con su frustración. Se paseó varios minutos por la habitación hasta que se calmó. Movió la cabeza a un lado y a otro intentando relajar los músculos de su cuello, después movió los hombros en movimientos circulares hacía delante y soltó todo el aire de sus pulmones. 

			No tenía sentido seguir furioso. Ya estaba hecho, tendría que llevar a cabo el plan de Tess, pero había muchas formas de hacerlo, y si lo que quería su agente era que la señorita Reeds lo conociera… 

			Lo iba a conocer. 

			 

			 

			Katherine llevaba gran parte de la mañana del martes de tratamiento en tratamiento. Un plan perfecto, sobre todo porque estaba pagado por la revista, si no fuese porque lo estaba haciendo obligada, y por una razón que no le agradaba en absoluto; quedar bien ante Randy Buxton. 

			Lilian le había dejado un mensaje en su despacho esa mañana, en el que se leía: 

			Katherine, eres la imagen de la revista. ¿Sabes lo que significa eso? Que no puedes ir a Tennessee a entrevistar a Randy Buxton con tus pintas habituales. De manera que te he concertado cita con mi esteticista y mi estilista esta misma mañana. Tus ideas son estupendas pero, querida, en este trabajo que vayan unidas a un buen envoltorio es primordial. No me decepciones.

			Por supuesto, Katherine se había dirigido a grandes zancadas hasta el despacho de Lilian para discutir sobre el tema, pero esta no estaba. Había salido para unas sesiones de fotos que debía supervisar, y estaría fuera toda la semana. Con lo que la dejaba a ella con el enfado de tener que cumplir con sus deseos, además de, por segunda vez en aquellos últimos días, sin derecho a pataleta. 

			¿Por qué tenía que arreglarse ella para Randy Buxton? Era una mujer profesional, reconocida por su columna en todo el país. Una mujer fuerte y con carácter. ¿Por qué tenía que cambiar su aspecto para agradar a un hombre que no conocía, por qué tenía que cambiar su aspecto para agradar a ningún hombre en realidad? No quería hacerlo. Ella iba cómoda con su manera habitual de vestir. Se miró; sus vaqueros y su suéter color oliva no eran gran cosa, pero tampoco eran algo desastroso. Ella estaba cómoda y la hacía sentir segura. Disfrazada de una mujer que no era se iba a sentir estúpida. ¡No pensaba hacerlo! ¡No iba a vestirse para complacer a nadie!, pensó. Pero antes de que pudiese seguir con sus divagaciones, habían entrado en tropel en su despacho Chío, el estilista de Lilian, y un séquito de otras cuatro chicas ataviadas con sus uniformes negros y armadas hasta los dientes, con todo el equipo necesario para su transformación. No le dieron la oportunidad de quejarse siquiera, pues antes de pensarlo, la habían llevado a empujones hasta la quinta planta del edificio, donde se encontraba el departamento de estilismo. Solo en una ocasión quiso hablar con Chío a solas y este la cortó diciendo con su acento indescifrable:

			—¡No! Son órdenes, querida —hizo una pausa para soplarse el flequillo negro que caía en cascada sobre sus ojos rasgados. Cogió un peine de púas anchas y le abrió el cabello para inspeccionarlo—. ¡Qué desastre! Chicas, aquí necesito un baño de color, y un sérum reparador para cabello dañado —volvió a prestarle atención—. Procura portarte bien, no quiero tener que amordazarte —le dijo entre risas pícaras—, y no dudes que lo haría —añadió sin cambiar su gesto, pero Katherine estaba segura de que hablaba en serio. 

			Apretó los labios y frunció el ceño en señal de frustración.

			—Si sigues con los pucheritos, en cinco años más te veo inyectándote botox. Arrugas toda la cara, querida —se giró, y volvió a dirigirse a su equipo—. Ponedle una ampolla flash en el rostro, y esas manos son un desastre, quiero uñas de porcelana con manicura francesa, ¿entendido? Volveré en un ratito. ¡Echadme de menos, chicas!— dijo alargando las últimas sílabas como si las cantara. 

			Katherine resopló y se miró en el gran espejo que tenía enfrente. Era cierto, reconoció con horror, arrugaba toda la cara. Estaba enfadada y tenía motivos de sobra para estarlo, pero aun así con esfuerzo estiró su expresión con disimulo, para que nadie viese que cedía a los deseo de Chío y su jefa. 

			Cuatro horas más tarde, el equipo de Chío la había depilado, exfoliado, masajeado, hecho una perfecta manicura, preciosa pero muy incómoda para ella, que solía llevar las uñas más cortas. Le habían puesto un par de mascarillas en el rostro, otras dos en el cabello, que además había recibido un baño de color y un desfilado a capas. Se lo habían querido cortar a la altura de la barbilla, pero ella se había negado en redondo. No pensaba cortar su melena hasta el final de la espalda, por muy a la moda que estuviese el otro corte. Pero tenía que reconocer que el peinado a capas le sentaba bien y le aligeraba el peso del cabello. Se miró al espejo y una versión mejorada de ella le devolvió una mueca que escondía una sonrisa. Le sobraban algunas cosas, como esa incómoda manicura, pero por lo demás tenía que reconocer que estaba bastante bien. Pero su plan de transformación no había terminado. En aquel momento hizo acto de presencia una de las ayudantes del departamento de estilismo de la revista, y le dejó sobre el regazo una bolsa de viaje de Louis Vuitton y un par de cajas de zapatos, que en conjunto debían de costar más que todo su sueldo de un año, y se marchó. Katherine abrió la bolsa con el miedo de un artificiero ante una bomba. Allí encontró un vestido negro corto de Chanel, con la falda de vuelo, la espalda de encaje y el cuello drapeado, dejando un escote bastante generoso. 

			—Ese es para esta noche, para el concierto. Te lo pondrás con estos maravillosos taconazos de plataforma. Y esta monada de Chanel —le dijo haciéndole entrega también de un bolsito negro monísimo con cadena dorada. 

			Katherine se quedó mirando el conjunto, sin palabras.

			—Y para mañana, un maravilloso conjunto de Gucci, compuesto por este divino pantalón blanco y esta blusa estampada. Los acompañarás de esos maravillosos botines de tacón —dijo Chío pletórico de entusiasmo, y suspiró como si la envidiase por ponerse aquellas prendas. Katherine se quedó maravillada del pantalón blanco de talle alto, aunque no estaba segura de que fuesen a favorecer a sus anchas caderas, pero la blusa semitransparente con estampado de cebra le pareció demasiado. Chío, sin embargo, comenzó a guardarlo todo en sus cajas, y la apremió a marcharse. Tenía que coger el avión en dos horas. Se alegraba de haber dejado en el coche la maleta con la ropa que utilizaría en sus vacaciones, pues con la sesión de estilismo de la mañana, no habría podido ir a recogerla a casa. Se suponía que había ido a la oficina a por algunas cosas y marcharse, y ya iba apurada. Por lo que no perdió el tiempo en protestar, y salió del elegante edifico de la revista QVE cargada de paquetes y sin mirar atrás. 

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			—¿Qué quiere decir con eso de que el avión ha pinchado una rueda y no podemos salir? —le preguntó Katherine a la azafata del mostrador en el que debía hacer el check in. 

			—Lo siento, señorita Reeds, pero así es. Hemos tenido problemas técnicos y el vuelo ha sido cancelado. Intentaremos reubicarla en otro lo antes posible. 

			Katherine no se podía creer lo que estaba oyendo, ¿a los aviones se les pinchaban las ruedas como a los coches, o aquella señorita remilgada de mirada impertérrita pretendía reírse de ella? ¿Había una cámara oculta? Miró hacia arriba, a un lado y a otro buscando la cámara, y se dio cuenta de que el resto de la fila, tras ella, la miraba como si fuese una loca cazando moscas. 

			—Está bien —terminó por conceder—, tengo que estar en Knoxville esta misma noche, así que dígame, ¿cómo van a solucionar mi problema?

			Su tono desesperado sonó un poco más chillón de lo que pretendía y la estirada azafata la miró con recelo, como si temiera que perdiese los estribos y le montara un numerito allí mismo, cosa que Katherine no descartaba hacer de no recibir una respuesta satisfactoria. El hecho ya de tener que cumplir su misión en Knoxville la tenía trastornada. No necesitaba todos esos inconvenientes para rematarla. Le devolvió una mirada inquisitiva y la azafata bajó la vista inmediatamente comenzando a teclear con rapidez. Durante unos minutos, que a ella le parecieron eternos, la chica estuvo concentrada en su tarea hasta que finalmente volvió a mirarla. 

			—Ha tenido suerte —comenzó a decir, y tragó saliva, gesto que puso a Katherine en alerta. Le recordó a la expresión de los médicos de sus series favoritas de televisión, cuando daban la noticia a los familiares del fallecimiento del paciente. Dudaba que esos familiares se sintiesen muy afortunados, como dudaba ella de que la respuesta de aquella señorita fuese a satisfacerle. 

			—Tenemos una plaza, en clase turista…

			«Comenzamos mal», pensó Katherine. Para una vez que viajaba por cuenta de la empresa, y podía hacerlo en business, ahora tenía que acomodarse en la clase turista. La azafata la miró esperando una queja, pero ella prefirió callar y escuchar el resto. Al ver que no decía nada, prosiguió.

			—… para el siguiente vuelo con destino Knoxville, con salida a las veinte quince. 

			—¿A las ocho y cuarto? —hizo con rapidez el cálculo mentalmente. El vuelo duraba aproximadamente dos horas y cuarenta y cinco minutos, lo que la situaba en su destino a las once de la noche. A ese tiempo, tenía que sumar el que tardaría en recoger su maleta de la cinta de equipajes, y el traslado al Concert Hall, en el que se celebraba el concierto, que comenzaba justo a las diez—. ¡Necesito llegar antes!

			—Lo siento mucho, pero es la última plaza que nos queda para hoy…

			Katherine escuchó el revuelo que se formaba en la cola al pronunciar la azafata aquellas palabras. Más de uno estaba esperando que ella rechazase la plaza para poder cogerla. Un par de hombres y una mujer comenzaron a quejarse ya elevando la voz y el resto de la fila empezó a contagiarse con el caldeado ambiente. Se avecinaba un motín, y la azafata volvió a tragar saliva. 

			—Esta bien, deme esa plaza —le dijo rápidamente, antes de que los amotinados decidiesen saltar el mostrador. La chica le dio el billete y ella salió de allí abrazando su pasaje con paso resuelto. 

			Arrastró su carrito de equipajes hasta la cafetería más cercana y se pidió un sándwich vegetal y un botellín de agua, sacó su agenda y revisó su itinerario. Tenía por delante casi ocho horas de espera hasta estar sentada en su asiento. Demasiado tiempo para mantener ocupada su mente descontrolada por los nervios. Las listas de tareas solían tranquilizarla, y miró las anotaciones que había hecho para ese día en la agenda; de momento nada había salido como lo había planificado. Desde la inesperada sesión de chapa y pintura que le habían realizado Chío y su equipo, a la cancelación de su vuelo y retraso para tomar el siguiente avión. Abrió la botella de agua y dio un trago largo. Estaba sedienta. Volvió a hojear las anotaciones. Su plan había sido coger el avión a las catorce quince, llegar a Knoxville a las dieciséis cuarenta, recoger el sobre del mostrador de atención al cliente de la compañía aérea que le habría dejado la agente de Randy Buxton con las indicaciones de su hotel, ir al hotel, dejar sus cosas, relajarse, arreglarse, vestirse, y a las nueve haberse dirigido al Concert Hall, con tiempo suficiente para presentarse antes del concierto a Randy Buxton y su agente, Tess McGee. Pero todo su perfecto y detallado plan se había ido al garete en unos minutos. Para empezar aquel contratiempo le impedía pasar por el hotel antes de ir al concierto, y tendría que cargar con su abultado equipaje hasta él. Tampoco podría vestirse en el hotel, tendría que hacerlo en los baños de aquel aeropuerto antes de embarcar, y finalmente llegaría con más de una hora de retraso, dando una nefasta y nada profesional primera impresión. 

			Comenzó a comerse el sándwich con desgana, pero lo que le faltaba de apetito lo suplía con la suficiente ansiedad como para engullirlo en cinco minutos. Se terminó el agua y se preguntó qué iba a hacer con todo el tiempo que le restaba. Finalmente se decidió por ir a la zona wifi y tras sacar su tablet del bolso, revisar su lista de lectura pendiente. No tardó en encontrar una novela romántica bastante interesante que había comenzado hacía un par de semanas y que por falta de tiempo había tenido que aparcar. Se acomodó en el sillón verde militar en el que había tomado asiento, revolviéndose un poco hasta que encontró una postura cómoda en la que abandonarse a la lectura. Y así lo hizo, hasta cerca de las seis, cuando, con una pierna dormida, decidió levantarse para dirigirse a los baños y cambiarse. Después fue a hacer el check in de su vuelo, vestida de Chanel, con unos taconazos de infarto y cara de pocos amigos. Dejó el equipaje y aguardó en la sala de espera el momento del embarque, continuando allí con su lectura. Cuando a las siete y cuarto estaba por fin sentada en su apretado sitio de la clase turista, emperifollada, y entre dos hombres de mediana edad que entablaron rápidamente una acalorada conversación sobre deportes, no se lo podía creer. Estaba agotada y le quedaba por delante una interminable noche, para rematar un interminable día. 

			 

			 

			Randy empezaba a perder la paciencia. 

			—¡Esto es increíble! ¿Esa mujer quién se cree que es? Está a punto de comenzar el concierto y aún no ha llegado. Se suponía que debería haberlo hecho hace una hora. ¿No tenía tanto interés en entrevistarme?

			—Habrá tenido algún problema que se lo habrá impedido. Lo que no imaginaba era que tú tuvieses tantas ganas de comenzar con la entrevista… —le dijo su agente, impasible mientras se recolocaba distraídamente la docena de pulseras y anillos que llevaba decorando sus muñecas y manos. Cada vez que levantaba una de estas para gesticular al hablar, las joyas centelleaban y repiqueteaban las unas contra las otras. 

			Randy echó una mirada molesta a su agente, que le devolvió una sonrisa de “me importa un bledo tu pataleta”, y él bufó antes de dirigirse al escenario. 

			Katherine llegó al Concert Hall casi sin resuello. Eran las once y media de la noche, el concierto hacía mucho que había empezado, y tratándose de una actuación íntima, de poco aforo que no duraría más de hora y media, se lo había perdido prácticamente entero. Entró en el local, después de que el taxista le bajara el equipaje. Cargando con su bolsa de viaje, las bolsas de los zapatos y arrastrando su maleta para las vacaciones. Se presentó a un fornido portero ataviado con un elegante traje negro, que tras los primeros minutos de consternación por la pintoresca escena que estaba protagonizando se ofreció a guardarle la maleta en el guardarropa de la sala de conciertos, detalle que ella agradeció enormemente con la mejor de sus sonrisas. El portero también le entregó un pase para el backstage y la entrada que le indicaba su número de fila y asiento. 

			Entró en la zona de concierto y se quedó asombrada; la sala era bastante grande y en el centro un amplio escenario estaba flanqueado en la parte trasera por dos columnas labradas de estilo rococó, que contrastaban, junto con las hermosas lámparas de araña color dorado que había salpicadas por el techo, con el resto del local, moderno y de líneas puras, en color gris asfalto. Los focos estratégicamente colocados iban cambiando el ambiente con distintos colores. Frente al escenario, filas de asientos ocupaban todo el espacio, también parte de los laterales, que disponían de una zona de galerías y palcos. El local estaba a reventar de gente, no cabía un alfiler, y por lo que pudo apreciar, la edad media del público de la sala, no superaba los veinti… y muy pocos. Por unos segundos se sintió un poco fuera de lugar, con sus veinti… y muchos y aquel precioso Chanel que tanto desentonaba en aquel ambiente más de su estilo, de vaqueros y camisetas. El público irrumpió en aplausos y fue consciente entonces de que seguía en un lateral. Aprovechó que la gente se levantaba de sus asientos para brindar al cantante una gran ovación, y pedir una canción más, y fue hacía su sitio en la segunda fila. Un lugar privilegiado muy cerca del escenario que le proporcionaría unas vistas estupendas de todo lo que pasaba en él, en cuanto el público volviese a tomar asiento, cosa que afortunadamente no tardaron en hacer. Las luces del escenario se apagaron dejándolo en una oscuridad absoluta, y Katherine por fin se sentó. Iba a colocar el bolso en el respaldo de la silla cuando se dio cuenta de que no era una buena idea hacer tal cosa con un Chanel. Y se lo colocó sobre el regazo. 

			Aún con el escenario a oscuras, comenzaron a sonar las primeras notas de una versión acústica del último tema de Randy Buxton, que estaba siendo número uno en todas las listas de ventas. El público se calló al instante hasta quedar la sala en un silencio sepulcral, en el que las notas de la guitarra flotaban en el aire de manera mágica, creando un ambiente íntimo y sensual. La melodía era lánguida y envolvente… Y entonces un foco de luz dorada se encendió en el centro del escenario, derramando su luz sobre Randy, que permanecía apoyado en un taburete alto de madera mientras tocaba la guitarra. Katherine se sorprendió de la envergadura de aquel hombre, que parecía ocuparlo todo. Sus anchos hombros reposaban echados hacia delante, inclinado sobre su guitarra. Mantenía la cabeza baja, con los ojos cerrados mientras sus dedos se deslizaban por las cuerdas con movimientos sutiles, como si volase sobre ellas. Las acariciaba como debían acariciarse los pliegues más íntimos de una mujer. Nada parecía importarle salvo los sonidos dulces y delirantes que salían al contacto de sus yemas con las cuerdas. Katherine contuvo el aliento, hipnotizada con la imagen. Sus manos eran grandes, de dedos largos y ágiles. Sus antebrazos fuertes y cubiertos por un fino vello rubio asomaban por las mangas dobladas hasta casi los codos, de una camisa blanca sobre la que llevaba un chaleco en gris oscuro. Un vaquero azul desgastado, unas botas negras, y dos pulseras anchas de cuero negro en la muñeca derecha, completaban el conjunto del hombre más sexy que había visto en su vida. Sin ser suficientemente literal, podía decir que se había quedado pegada a la silla. Parpadeó un par de veces intentando ser consciente del resto de su entorno, pero una fuerza invisible la mantenía unida a él, como si la obligasen a mirar aquel pecho fuerte que abrazaba su guitarra, dejándose caer sobre ella. Por un instante, Katherine no pudo evitar preguntarse cómo sería que él se posase sobre ella para hacerla suya, de una forma tan íntima, tan sensual. El corazón comenzó a latirle desenfrenado, y el calor de aquella sala de conciertos pareció abrasarla. Estaba excitada y perdidamente encendida. Se imaginó sustituyendo a aquella guitarra, sentirse atrapada en sus brazos, elevar los suyos hasta rodearlo para posar los labios en la piel palpitante de su cuello. Enterrar la cabeza allí, mientras sentía aquellas manos de dedos largos recorrerle el cuerpo, buscando los rincones más íntimos de su piel…

			Randy tocaba la melodía de su último tema, totalmente entregado a su música, como le gustaba sentirla; suya, con cada nota acariciando su alma de una manera única. Mantenía los ojos cerrados, mientras las notas lo dominaban, una a una, haciéndolo mecerse en un baile íntimo. De pronto sintió que algo lo atrapaba. Ya no estaba solo con su música, era como si otro corazón latiera precipitado junto al suyo; tomó una bocanada de aire y comenzó a cantar mientras elevaba la mirada, para buscar entre el público… Y la vio. 

			Se vio atrapado por la mirada de una preciosa chica de ojos castaños, enormes y almendrados. No podía dejar de mirarla mientras la música fluía por él, las cuerdas vibraban bajo sus dedos, las notas salían de su garganta, de manera involuntaria. No las pensaba, pero salían cargadas con una sensación extraña que se le clavaba en las entrañas. ¿Quién era? No la había visto durante el concierto, se habría fijado en ella entre un millón de mujeres, pero no había estado allí. La vio respirar agitada, tanto como lo estaba él. La vio entreabrir los labios y humedecérselos lentamente. Y deseó por encima de todas las cosas ser él el que pasease su lengua por la suave piel de su boca, por la elegante curva de su cuello, por la exuberancia de sus pechos, que podía apreciar por el generoso escote de su vestido negro. Quería embriagar sus sentidos con cada detalle de ella; el tacto de su piel, su aroma, recorrerla con la mirada memorando cada curva de su cuerpo, conseguir que saliesen de sus labios los más entregados jadeos, empaparse de aquella mujer. Ella suspiró, y él con ella; de anhelo, de ganas, de necesidad. Comenzaba a dolerle, cuando finalizó la canción. 

			El público se levantó y le vitoreó por la que era la última canción de la noche, pero él solo podía buscarla con la mirada entre el público. Seguían enlazados por algo más fuerte que ellos, algo que lo estaba hiriendo. Si no la tomaba en sus brazos y la hacía suya, se consumiría. Entonces ella rompió el lazo bajando la mirada, echó una ojeada a su móvil en la mano, y con actitud nerviosa y alterada salió de la fila de asientos sin mirar atrás. 

			Randy se desesperó. Si no corría tras ella tal vez no volviese a verla jamás. La necesitaba. No podía dejar que eso pasara, y a pesar de que el público entregado, seguía aplaudiéndolo y pidiéndole un último bis, salió del escenario corriendo para salir en su busca. Llegó a la altura de Tess, su agente, justo a tiempo para ver cómo esta hablaba con la chica. Una sonrisa enorme se dibujó en su rostro. El alivio fue tal que se sintió henchido de felicidad. Como si fuese a estallar en mil pedazos si alguien lo tocaba. Ella lo vio entonces y dejó de hablar con su agente para enlazar su dulce mirada de nuevo con la suya. 

			Tess los observó un segundo y comenzó a hablar. 

			—Randy, te presento a la señorita Reeds, ha tenido unos cuantos problemas para llegar hasta aquí esta noche, pero por fin está con nosotros. 

			Todas las palabras que se habían agolpado en su boca al verla, todas las cosas que quería decirle para que no se marchara, cualquier pensamiento racional o irracional, desaparecieron en ese momento. Randy se quedó petrificado ante ella sin saber qué decir. Llevaba días imaginado la manera en la que se desharía de aquella mujer, en cómo hacer que le hiciese la entrevista más corta de la historia y desapareciese de su vida. Había puesto un plan en marcha para conseguirlo. Y ahora, solo pensaba en la forma de atarla a su cama y poseerla cada minuto de aquel fin de semana. 

			Katherine estaba tan impactada como él. Aún no sabía qué era lo que les había pasado en la sala, pero sin lugar a dudas podía decir bien alto que jamás había experimentado algo así antes. Con solo mirarlo se había sentido consumir por un deseo devastador. Cada fibra de su cuerpo lo había deseado, lo deseaba. Y ahora lo tenía ahí, mirándola y leyendo en sus ojos las preguntas que ella misma se hacía, y a las que no podía dar una explicación. Ambos permanecieron en silencio sin saber si una palabra podría romper aquel momento.

			—¿Os conocíais de antes? —preguntó Tess sorprendida por la reacción de ambos. 

			—¡No! —contestó ella.

			—¡Sí! —dijo él a la vez—, de alguna manera, sí —añadió.

			Y sus palabras la acariciaron en la distancia. 

			—¿De qué manera? —preguntó la agente, confundida. 

			—En realidad nunca nos habían presentado —se apresuró a añadir Katherine, que no sabía cómo se podía dar una explicación a lo sucedido—. Encantada de conocerlo, señor Buxton —le dijo ofreciéndole la mano. 

			Randy se acercó a ella y le estrechó la mano con la suya. En un apretón intenso, suave e íntimo a la vez. Katherine se deleitó con la suavidad y calidez de aquella mano fuerte. Recordó cómo había suspirado minutos antes deseando que la tocaran aquellos dedos íntimamente. Y volvió a sentir que la sangre le corría por las venas vertiginosamente, haciendo vibrar cada poro de su piel. Volvía a costarle respirar, y retiró la mano temiendo hacer una estupidez. Le pareció que Randy soltaba un pequeño gruñido de protesta y parpadeando atónita se dirigió a ambos. 

			—Si me disculpáis, necesito un minuto. Ahora mismo vuelvo —dijo, y se marchó. 

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			Katherine caminó por el estrecho pasillo que llevaba hasta la salida de emergencia, la más cercana que veía, pero a mitad de camino se encontró con unos aseos. Atravesó la primera puerta, que daba a otras dos. Entró en el de mujeres, que afortunadamente estaba desierto. Suspiró aliviada, pues lo que en realidad buscaba era un lugar en el que refugiarse y encontrar un poco de cordura a lo que había sucedido en los últimos minutos. Aunque no imaginaba cómo iba a conseguirlo, pues ella estaba a punto del delirio; el corazón le iba a mil. No recordaba haberse sentido tan nerviosa en su vida, y menos por un hombre. Se sentía vibrar, exultante, ¿feliz? No sabía qué era lo que sentía en realidad, pues tenía claro que no lo había experimentado antes. Aquel hecho, además de tenerla confusa, le estaba provocando un ataque de pánico. Ella no era ninguna quinceañera, tenía bastante experiencia en cuanto a hombres se trataba. De ahí que se atreviese a hablar sobre ellos, tenía un gran bagaje respecto al género masculino. 

			Robert había sido su única relación seria, pero después vinieron las relaciones esporádicas, los amigos especiales y las citas por diversión. Había conocido a muchos hombres. Algunos habían ocupado capítulos en su vida, otros alguna página, y muchos más párrafos que no merecía la pena volver a leer ni recordar. No era una novata, sabía distinguir el deseo, la pasión, un calentón, la atracción… Pero lo que acababa de vivir con Randy Buxton superaba con creces cualquier experiencia que hubiese tenido. Más que la sola necesidad de ser poseída físicamente, había sentido cómo la tocaba sin tocarlo, había sentido latir su corazón con el suyo. ¿Era eso posible? ¿Podían dos personas sentirse tan íntimamente unidas sin haberse visto jamás, sin tocarse, sin besarse? El aire se le escapó de los pulmones en un suspiro anhelante, y temió romper a llorar por lo abrumador del sentimiento que le embargaba. 

			Ella no lloraba. ¿Por qué se sentía de repente frágil, como expuesta? El sonido de su teléfono la sorprendió, como si la hubiesen pillado haciendo algo malo. Cogió el aparato con manos temblorosas y contestó. 

			—¿Sí?

			—¿Katherine? —Oyó que le preguntaba la voz de Isthar. Escucharla, aún en medio de interferencias, fue como recuperar un poquito de realidad.

			—Sí, niña, soy yo. Es que aquí hay muy mala cobertura, estoy en un baño, en la sala de conciertos. 

			—¡Ah, perfecto! Quería saber si finalmente habías llegado bien. Me tenías preocupada. 

			—Tranquila, estoy bien —mintió. 

			—¿Has llegado a tiempo?

			—¿A tiempo de qué? —preguntó confusa. Su mente no terminaba de entrar del todo en la conversación. Tarde o temprano tenía que salir del baño, y no sabía bien cómo iba a actuar. 

			—¿De qué va a ser? Estás atontada, niña. A tiempo para ver el concierto del macizo —le dijo su amiga provocándole una sonrisa. 

			—Sí, bueno. He llegado al final, pero he escuchado una canción —le dijo apoyándose en la pared y dejando descansar la cabeza en la palma de la mano. Tampoco era verdad. No lo había escuchado. 

			—¿Y qué tal ha sido? ¿Impactante? ¿Inquietante? ¿Alucinante? ¿Excitante? —le hizo las preguntas una tras otra. 

			—Ha sido todo eso y mucho más —dijo con un gran suspiro que escapó de sus labios junto con aquella confesión. 

			—¡Guau! Viniendo de ti… es mucho decir. 

			—Isthar… —cerró los ojos antes de confesar—. Me gusta este hombre. 

			Isthar se quedó perpleja al otro lado del teléfono, y aunque pareciera increíble, durante unos segundos no supo qué decir. Katherine era con diferencia la más escéptica del grupo en cuanto a las relaciones con el sexo opuesto. Muy al contrario de lo que opinaba mucha gente, no estaba en contra de las relaciones, del amor, de enamorarse y esas cosas. Tampoco de los hombres, pero se había vuelto muy exigente. Rara vez un hombre la impresionaba, mucho menos de una manera tan impactante y repentina. En sus relaciones, ella era la que impactaba, la que llevaba las riendas, la dominante, la que decidía el ritmo y cuánto durarían las cosas. Y no dejaba que nadie ocupase más del espacio que ella le otorgaba, pues no estaba dispuesta a sentirse a la sombra de nadie. 

			Isthar la conocía desde hacía muchos años, y en innumerables ocasiones le había descrito lo que sentía por un hombre, pero el tono de Katherine no era de broma. Estaba hablando muy en serio. Randy Buxton le gustaba, pero no sabía si eso la hacía feliz o no. 

			Katherine esperaba que Isthar comenzase a pegar gritos, que le hiciese alguna de sus bromas, y se burlase a su costa un ratito, pero su rubia se quedó en silencio, lo que hizo que ella se pusiese más nerviosa. 

			—¿Isthar?

			—¿Cómo te hace sentir eso? —le preguntó ella en respuesta. 

			—Confusa. No sé explicarte qué ha pasado. Estaba viéndolo en el escenario, y nos miramos… y sentí… no lo sé, Isthar. No sé lo que sentí. Es todo muy confuso. Tengo que volver al backstage y me sudan las manos —se rio sin ganas—. ¿Te lo puedes creer?

			—Claro que me lo puedo creer, esperaba ansiosa que llegase este día, pero no imaginaba que sería con Randy Buxton. 

			—Randy Buxton, Randy Buxton… Ojalá no fuese el maldito Randy Buxton… — bufó. 

			—Así que al final vas a hacer el trabajo de campo para tu reportaje bien a fondo, ¿eh? Estoy viendo el titular: “Los secretos de alcoba de Randy Buxton. Testimonio de primera mano”. ¿Cómo crees que se lo montará? 

			Katherine sonrió y puso los ojos en blanco.

			—¿Te lo imaginas? ¿Será pasivo-pasivo, pasivo-agresivo, agresivo… mmmm, agresivo? 

			—¡Dios mío, Isthar, estás como una puñetera cabra! —le dijo riendo. Isthar sabía lo que tenía que decirle en cada momento para que se relajara. Estaba loca, pero era una de sus cualidades más valoradas por Katherine. 

			—Niña, déjame soñar, yo solo tengo eso. Tú eres la que se lo va a llevar a la cama—le dijo su amiga, y ella se sonrojó. 

			¿Iba a hacerlo realmente? ¿Estaba pensando en irse a la cama con él de verdad? Solo de pensarlo se sentía arder por dentro, y la humedad se apoderaba de su sexo. La mente se le llenaba de imágenes obscenas…

			—¡No puedo acostarme con él! —dijo intentando convencerse. 

			—¿Por qué? ¿Estás con el periodo?

			—¡No! Joder… terminé hace una semana. ¡No quería decir eso! Quería decir que no puedo acostarme con él…

			—¡Es Randy Buxton! —dijeron las dos a la vez. 

			—Sí es él…

			—Por eso yo me lo tiraría. Si tienes la oportunidad de meterte en la cama de un hombre así y no lo haces, estás mal de la cabeza. ¿Acaso te reservas para uno de esos paletos de bar que nos encontramos los viernes por la noche? ¿Cuántas veces en la vida crees que te vas a sentir como lo has hecho hace un rato?

			Su amiga tenía razón. La vida amorosa de Isthar era un puto desastre, pero cuando se trataba de darle consejos a ella, de repente lo veía todo con una claridad meridiana.

			—Tengo que dejarte, niña, pero quiero que te contestes a una cosa: ¿qué me habrías aconsejado a mí que hiciera? Piénsalo, y rápido. Como te descuides me cojo un avión, me presento allí en un momento y me lo tiro yo —dijo riendo. 

			—Gracias, rubia —le dijo despidiéndose. 

			—De nada, cariño. Ya me contarás. Un beso. 

			Aprovechando que su ritmo cardíaco parecía desacelerarse, decidió retomar el camino de regreso al backstage. 

			 

			 

			Randy se había librado de la mirada inquisitiva de Tess por los pelos. Justo cuando ella iba a preguntarle por su actitud con respecto a la señorita Reeds, la habían llamado por teléfono, y desde entonces estaba enfrascada en una acalorada discusión telefónica que a él le había dado unos minutos más para pensar. 

			No tenía ni idea de lo que había pasado. Llevaba muchos conciertos a sus espaldas, y la mayoría de su público era femenino. En muchas ocasiones su mirada se había cruzado con la de alguna fan en mitad de un tema. Pero habían sido eso, miradas que se cruzan sin más. Tampoco era novato con las mujeres. Había tenido un par de relaciones largas, y algunas más o menos duraderas. Sabía lo que era sentirse atraído por una mujer, desearla, querer conocerla… Pero cualquiera de aquellos términos, y todos ellos juntos en realidad, no podían definir lo que le había pasado con la señorita Reeds. La conexión que había sentido con ella, incluso antes de mirarla, había sido perturbadora; sabía que la encontraría antes incluso de verla. Y cuando sus miradas se cruzaron, se quedó colgado de ella sin poderlo evitar. Minutos más tarde, cuando creyó que la perdería sin haberla tenido siquiera, pensó que se volvería loco. Hasta que la volvió a ver. ¿Cómo se había sentido entonces? ¿Feliz? ¿Pletórico? ¿Exultante? No sabía qué había sentido, tan solo que necesitaba satisfacer esa necesidad que tenía de ella. Y no solo físicamente, necesitaba volver a perderse en aquella mirada… 

			Dios, si hubiese sabido que aquello pasaría… Tess le había cogido a Katherine una habitación en uno de los mejores hoteles de la ciudad y él la había cambiado a un hotelucho poco recomendable de las afueras. Solo había esperado que estuviese incómoda y se marchase cuanto antes. Pero ahora aquella idea era inconcebible para él y tenía que arreglarlo. Miró su reloj, hacía ya quince minutos que ella se había marchado por el pasillo. Era mucho tiempo. Quería que volviese. ¿Se habría ido? La posibilidad fue dolorosa como un puñetazo en el estómago. Se dirigió a la puerta y se asomó. 

			—¿Estás haciéndole la guardia a la señorita Reeds? —le preguntó Tess a su espalda. 

			Se giró y la vio allí cruzada de brazos, mirándolo con curiosidad.

			—¡No digas tonterías! —se hizo el ofendido—. Solo pensaba que igual se había perdido. 

			—¡Ya! ¿Y eso sería terrible, verdad? —le preguntó, esta vez con una sonrisa que no consiguió descifrar. 

			—Mira, Tess, no sé lo que te pasa, pero estás muy rara esta noche —disimuló y volvió a mirar hacía el pasillo sin poderlo evitar. 

			—Oye, guapo, me vanaglorio de ser una mujer muy perspicaz y de no haberme caído ayer de un guindo, así que dime, ¿qué está pasando aquí?

			Randy suspiró.

			—No está pasando nada. Me dijiste que pensase en lo que me habías dicho, y tenías razón —comenzó a decir, paseando—. Lo he pensado, y esta entrevista es una oportunidad única. Y voy a hacerte caso, voy a mostrarme encantador y seductor, el perfecto caballero sureño que soy. Esas fueron tus órdenes.

			Tess lo miró entornando los ojos.

			—¿Y eso lo has pensado antes o después de ver a la señorita Reeds? Porque te recuerdo bastante… molesto, antes del concierto.

			—Estaba molesto porque pensaba que no iba a venir, después de haber claudicado en hacerte caso en tu plan de seducir a la señorita destrozahombres —le espetó en su defensa. 

			—Bueno, pues ella ya está aquí. Y me alegro de que hayas entrado en razón. Esta es una oportunidad única para que tu público termine de caer a tus pies. 

			Katherine no podía creer lo que acababa de oír. Se había acercado por el pasillo hasta la zona del backstage que ocupaba Randy, y entonces escuchó cómo este hablaba con su agente. Y las palabras llegaron a sus oídos, afiladas y cortantes, frías e hirientes como cuchillos que le desgarraban la piel: “… después de haber claudicado en hacerte caso en tu plan de seducir a la señorita destrozahombres”. 

			¿Era todo una mentira? ¿Había vivido un espejismo planificado por Randy Buxton y su agente para seducirla con el fin de manipularla y conseguir buena publicidad? ¿Había sido una marioneta? Recordó los momentos que ella creyó mágicos de hacía un rato y sintió nauseas. ¿Cómo había sido capaz de fingir algo así? ¿Y cómo había sido tan estúpida ella de dejarse engañar de esa manera? Se sintió patética y estúpida. Menudo papelón había estado a punto de hacer. Ella, Katherine Reed, la love coach del momento, la mujer que aconsejaba a otras mujeres para que no se dejasen manipular. Había estado a punto de ser avergonzada y humillada. De ser utilizada y convertida en hazmerreír. 

			Estaba furiosa.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			Katherine tomó aire un par de veces antes de decidirse a entrar. Había resuelto no revelar a aquel par de sinvergüenzas que conocía sus planes, todavía. Pero se lo iba a hacer pagar; si era publicidad lo que aquel indeseable quería, iba a conseguirla sin lugar a dudas, aunque no de la que él esperaba. 

			Entró en el backstage y se dirigió a Tess directamente; no se sentía aún con fuerzas para enfrentar la mirada de Randy. Él había fingido todo aquello, pero ella no. Muy a su pesar, se sentía desastrosamente atraída por aquel horrible hombre, por lo que era más seguro mantener las distancias. 

			—Siento haber tardado; una llamada telefónica —dijo mostrando su móvil en la mano. 

			—No te preocupes, querida, aquí también hemos estado ocupados —le dijo la agente con una sonrisa. 

			Katherine se la devolvió con la mejor que encontró en su cajón de expresiones falsas y miró de reojo a Randy, que no le quitaba ojo. 

			—¿Y bien, cuál es el plan? —preguntó a Tess, y evitando de aquella manera deliberadamente al hombre.

			Randy no podía dejar de mirar a Katherine. La recorrió de arriba abajo con mirada ávida. Era preciosa. Tenía la melena larga y castaña hasta casi el final de la espalda, un rostro fino, de ojos enormes y pestañas infinitas y unos labios carnosos que dibujaban un arco sensual en el centro de su labio inferior y pedían a gritos que los mordieran, los succionara, y bebiese de ellos. Su cuello era elegante, de piel fina. Tenía el gesto altivo, la mirada decidida. Los pechos abundantes y erguidos bajo la tela de su vestido negro, cuyo generoso escote lo estaba volviendo loco. El vestido corto dejaba al aire unas piernas perfectamente torneadas, con unos muslos entre los que abandonarse al placer hasta perder la cabeza… La deseaba. 

			Tess miró a Randy, que parecía hipnotizado con la chica. Si seguía con esa actitud ausente, le iba a servir de poco. Ahora no estaba segura de que dejarlos a solas, como había sido el plan inicial, fuese una buena idea. 

			—Randy tenía pensado llevarte a cenar para que os conocieseis un poco mejor —comenzó a decir ella viendo que Randy no articulaba palabra—. Después él mismo te llevará al hotel. Mañana podréis pasar el día juntos, y hacer la entrevista en profundidad. 

			Katherine tragó saliva. El termino “profundidad” aún seguía navegando por su mente lleno de connotaciones sexuales. Y que el resto de la velada y día siguiente fuese a pasarlos a solas con Randy no la ayudaba en absoluto. ¿Cómo iba a evitarlo estando solos? 

			—¿Tú no vienes? —no pudo evitar preguntar a la agente con tono inseguro. 

			—Me temo que no. Mañana tomo un vuelo a Austin. Y a mi edad, si no duermes ocho horas al día siguiente no te tienes en pie. Vosotros sois jóvenes, disfrutad de la noche. Aquí me despido yo —le dijo acercándose a ella y dándole dos besos a modo de despedida.

			Katherine se puso nerviosa, hasta que vio como Tess guiñaba un ojo cómplice a Randy y volvió a sentir que se le calentaba la sangre. Y ahora estaban solos, con lo que por primera vez desde que volvió al backstage, tenía que dirigirse a él. 

			—Bien… —se limitó a decir Randy buscando su mirada, mientras introducía las manos en los bolsillos de los pantalones. 

			Parecía tímido, hasta cortado ante su presencia. ¿Tan buen actor era? Al momento se sintió estúpida por dudarlo, ¿no había sido su actuación con ella en el escenario, como para ganar un Oscar?

			—Lo siento —volvió a decir él—, no estoy acostumbrado a las entrevistas. No sé muy bien cómo actuar. Tendrás que guiarme un poco —se disculpó con una media sonrisa arrebatadora, entre tímida y sinvergüenza. Y Katherine sintió que se le doblaban las rodillas. Desvió la mirada de la suya, azul y electrizante. 

			—Pues la máxima en las entrevistas es ser sincero. Ya sé que en tu mundo debe de ser complicado entender un término así. Pero si no lo eres, lo averiguaré —añadió en tono cortante. Necesitaba romper el “momento” entre los dos. Él no dejaba de mirarla como si fuese a comérsela…

			Randy se quedó perplejo ante su respuesta. Desde que había vuelto al backstage estaba buscando su mirada y ella se mostraba esquiva, distante, y ahora, borde. No sabía qué le había pasado en el baño. Pero quería recuperarla. Quería volver a conectar con ella. Lo necesitaba. Era el primer paso para hacerla suya. Se aproximó hasta que los separaron apenas unos centímetros, pero mantuvo las manos en los bolsillos para evitar tocarla, temiendo que si las dejaba libres quizá no podría controlarse. 

			—Yo soy sincero, tal vez no lo creas porque he sido esquivo con la prensa siempre, pero quiero que tú me conozcas —le dijo en un tono que parecía verdaderamente sincero, hasta el punto de erizarle la piel de los brazos. 

			«Ojalá pudiese creerlo», pensó Katherine, mientras se perdía de nuevo en sus ojos. No podía apartar la mirada de él. Habría dado lo que fuese por poder hacerlo, pero las palabras que había escuchado desde el pasillo retumbaron en su cabeza hasta dejarla sorda: «… después de haber claudicado en hacerte caso, en tu plan de seducir a la señorita destrozahombres». Eso era lo que él había dicho, lo había oído, no estaba loca. Él opinaba que ella era una destrozahombres, y estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano por comportase con ella de manera seductora. 

			Katherine dio un paso atrás poniendo distancia entre los dos, asqueada. 

			—¡No hagas esto! ¡No lo hagas! Será mejor que guardemos las distancias —dijo con las manos en alto, como si intentase levantar un muro entre los dos—. Te haré la entrevista y me iré. Es a lo que he venido. Nada más —se dirigió a la salida—. Te espero en la puerta, voy a ir cogiendo mi equipaje. 

			Randy no entendía nada. Lo había vuelto a ver. Ella había bajado la guardia un segundo cuando él se acercó, y habían vuelto a conectar. Apenas había sido un segundo, pero lo había visto; la misma conexión que cuando estaba en el escenario. Había estado a punto de estirar los brazos, estrecharla fuertemente contra él y besarla. Lo estaba matando la necesidad de hacerlo. Pero ella se había marchado. Le había dicho que prefería alejarse de él. ¡Quería marcharse! ¡No podía dejar que lo hiciera! Llevaba demasiado tiempo esperando que le sucediese algo como aquello y no iba a dejarla escapar. Si le hubiesen dicho hacía unos días que iba a sentirse así, que iba a sentir aquella atracción irrefrenable por la señorita Katherine Reeds, se habría reído hasta partirse el pecho en dos. Pero ahí estaba, babeando mientras miraba la puerta por la que ella había salido, y con un solo propósito en mente: derribar el muro que acababa de levantar entre los dos y hacerla suya. 

			Pero para empezar tenía que solucionar otro problema. 

			Había cambiado su reserva de hotel, y ahora se suponía que debía llevarla a cenar, y después dejarla en el motel cochambroso que le había elegido. Si hacía eso, ella no tardaría en irse.

			Una idea loca se le pasó por la mente. 

			Si Tess se enterase, iba a darle de golpes con uno de sus caros bolsos hasta que perdiese el sentido, pero a él le parecía un buen plan. Descabellado, pero en realidad el único que le apetecía llevar a cabo. Comprobó la hora e hizo una llamada a uno de los restaurantes que visitaba con frecuencia. Un minuto después salía por la puerta en busca de Katherine. 

			La encontró en el hall de la sala de conciertos. Con su elegante vestido, y cargada como un mozo de maletas. «¿Por qué llevaría tanto equipaje?». Era una imagen un poco pintoresca. Se acercó a ella y tomó la maleta grande y la bolsa de viaje. Katherine lo miró con sus preciosos ojos muy abiertos, sorprendida, pero no dijo nada. 

			—Ya tiene el coche en la puerta de atrás, señor Buxton. ¿Lo ayudo con el equipaje de la señorita? —le preguntó Darren, uno de sus hombres de seguridad.

			—No es necesario, me las apaño solo, gracias —le dijo al hombre—. ¿Vamos? —preguntó, esta vez dirigiéndose a Katherine. 

			Ella afirmó con la cabeza y lo siguió de vuelta al interior de la sala de conciertos. Tomaron uno de los pasillos laterales, y después de cruzar dos puertas, llegaron hasta la calle por la salida trasera, que daba a un callejón. Allí los esperaba el portero de seguridad que la había ayudado con su equipaje al llegar a la sala de conciertos, junto a un ostentoso Lincoln Navigator negro, que parecía más bien el vehículo de un rapero cantoso. El portero entregó las llaves a Randy y este abrió el coche accionando el mando. Colocó sin dificultad su pesado equipaje en la parte trasera y le abrió la puerta del acompañante para que entrara. Todo ocurrió en cuestión de segundos. Randy se movía con rapidez y agilidad para ser un hombre tan grande. 

			Katherine pasó por su lado para entrar en el vehículo evitando cualquier contacto con él, algo complicado por el estrecho espacio que éste dejaba entre él y el todoterreno. Pero cuando fue a entrar se dio cuenta del aprieto en el que se encontraba. El Navigator era un vehículo muy grande y alto, y ella iba con aquel vestido corto, lo que dificultaba bastante acceder a él sin dejarla en una posición bochornosa. Se agarró a la puerta y al asiento para intentar darse impulso, pero en ese momento las fuertes y grandes manos de Randy se posaron en su cintura y la elevaron como si fuese una pluma, depositándola en el asiento suavemente. Katherine se quedó sin aliento, sintiendo cómo le abrasaba la piel a través de la fina tela del vestido, donde él la había tocado. El calor se paseó por su cuerpo, anidándose en su vientre y proporcionándole un agradable hormigueo que descendió hasta su sexo. La sorpresa, no tanto por su contacto, sino por la reacción inmediata que este le produjo, hizo que soltase un pequeño gemido que se escapó de su boca, sin aviso. 

			—¿Decías? —le preguntó él aproximándose a ella, como si no hubiese escuchado algo que le había dicho. 

			—Gracias, decía que gracias —se apresuró a justificarse. 

			Randy con expresión indescifrable, la miró un segundo. Cerró su puerta y dio la vuelta al vehículo para entrar y tomar el asiento del conductor. 

			Mientras él se acomodaba, Katherine miró por la ventana, dando gracias de que el coche fuese tan amplio por dentro y sus cuerpos no tuviesen que tocarse. Ella era una mujer sexual, pero hasta aquel momento no se había sentido como una perra en celo. Estaba totalmente fuera de control, era como si su cuerpo no le perteneciese y por encima de lo que le gritaba su cabeza, reaccionase a Randy con desesperación. Quería que él le asqueara, pero solo pensaba en abrirse de piernas. «Menuda love coach de mierda estoy hecha», pensó. 

			—¿Preparada? —le preguntó él despertándola de su recriminación interior. 

			—¿Preparada para qué? —quiso saber ella a la defensiva. 

			—Para irnos. No te has abrochado el cinturón —añadió señalando la cinta—. ¿Necesitas ayuda? —comenzó a decir acercándose a ella. 

			—¡No! —le gritó—. Puedo sola. 

			—De acuerdo —le dijo él elevando las manos con gesto inocente—. Solo pretendía ser amable. 

			—Ya, pero no es necesario —le dijo con gesto digno mirando de nuevo por la ventana. 

			—¿No es necesario que sea amable? —le preguntó él mientras arrancaba el vehículo. 

			—No me refería a eso, lo sabes. Quería decir que no es necesito que me ayudes —añadió en tono enfadado. 

			—¡Ya! Eres de esas mujeres que lo puede hacer todo sola —comentó él elevando una ceja. 

			Katherine no sabía si era una crítica o un simple comentario, pero le daba igual lo que él opinase de ella. Ella pensaba que él era un gusano. Pero aun así le contestó: 

			—Sí, soy de esas mujeres que saben valerse por sí mismas, y no necesitan de un hombre. 

			—Pues qué suerte la mía… 

			Katherine lo miró interrogativamente.

			—Esas son las mujeres que más me gustan —contestó Randy sonriendo mientras arrancaba el motor y se ponía en marcha. 

			Katherine lo observó furtivamente durante un segundo, y resopló molesta por verlo tan divertido. Durante el trayecto, estuvo todo el tiempo mirando por la ventanilla. Su mente vagaba de una a otra incongruencia. Parecía que hacía días que había salido de Nueva York. Estaba tan cansada, tan agotada por los acontecimientos de aquel día, que el hecho de sentirse en la necesidad de estar alerta con Randy no impidió que cerrase los ojos por varios minutos, apoyando su frente contra el frío cristal. Finalmente un bache en la carretera la despertó, obligándola a abrir los ojos. Se enderezó en el asiento y miró confusa a Randy al volante. Este solo prestaba atención a la carretera, por lo que se sintió aliviada. No se había dado cuenta de que se había quedado dormida. Tampoco podía hacer mucho que lo había hecho; unos minutos a los sumo. Volvió a centrar su mirada en el paisaje y fue cuando se dio cuenta de que habían salido de la ciudad. Estaban en las afueras, en una zona de naves de ladrillo gris con escasa iluminación, y desde luego ningún restaurante a la vista. 

			—¿Dónde estamos? ¿Dónde me has traído? —le preguntó nerviosa. 

			—Ahora lo verás —se limitó a decir él girando una esquina y deteniéndose en la puerta de una de las naves. 

			Era algo menos siniestra que alguna de las que estaban en la misma calle, pero no dejaba de ser una nave; con su puerta de metal iluminada con dos focos enormes sobre la fachada, y un gran ventanal en lo que debía de ser el segundo piso. Katherine siguió mirando con detenimiento el edificio mientras él se bajaba del vehículo y rodeándolo llegaba hasta su puerta. La abrió y le ofreció una mano para bajar. 

			—¿Qué hacemos aquí? No pensarás que voy a entrar ahí contigo... —volvió ella con su interrogatorio. 

			—Pues sí, era lo que esperaba. Tu otra opción es quedarte sola en el coche en esta calle desierta. Aunque te puedo asegurar que dentro se está mucho mejor. Además, imagino que tendrás hambre —le dijo enseñándole una bolsa con paquetes de comida para llevar que portaba en la mano. 

			—¿De dónde has sacado la comida? —le preguntó ella entrecerrando los ojos. 

			Randy se rio. 

			—He parado a recogerla mientras dormías. Es de mi restaurante favorito. Tenemos hamburguesas XL, ensalada fresca de pollo y naranja, y patatas asadas con mantequilla y sal —dijo mirando el interior de la bolsa. 

			El aroma de la comida llegó hasta Katherine abriendo el boquete que sentía en el estómago. Llevaba horas sin tomar bocado, de hecho apenas había comido en todo el día. Ciertamente aquella cena no derrochaba glamour. ¡Y para eso se había vestido ella de Chanel! Pero, aunque no fuese lo que esperaba, era mucho más de lo que estaba dispuesta a rechazar. Necesitaba comer. Era una de esas personas que cuando tenían hambre se ponían gruñonas. Y tenía hambre, mucha hambre. Tanta como para arriesgarse a entrar en aquel siniestro sitio al que la había llevado Randy. Lo miró, él había vuelto a ofrecerle la mano para bajar, y ella frunció el ceño. 

			—No es necesario —le dijo.

			—Es cierto, se me olvidaba que podías con todo sola —le dijo él sonriendo y dándose la vuelta para sacar su equipaje. 

			Katherine deslizó el trasero por el asiento para dejarse caer. Y llegó hasta el suelo con toda la parte de atrás del vestido levantada, dejando su ropa interior al aire. Se la bajó con rapidez, y miró a Randy que bajaba su equipaje del coche. Este no dijo nada, pero la sonrisa que se paseaba por sus labios dejaba a las claras que había visto más de lo que ella quería mostrar. Se sentía abochornada y con pocas opciones para conseguir una salida digna, de manera que ignoró el hecho. Levantó la nariz y sacó sus bolsas del vehículo. Randy llevaba su maleta y la bolsa de la comida. Y ella la bolsa de viaje y las bolsas del calzado. Esperó detrás de él a que abriese la puerta y accionara el interruptor de la luz junto a ella. Randy se apartó para dejarla pasar primero, y ella se quedó sin palabras. 

			Aquello era lo último que esperaba.

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			Katherine entró en la nave con paso cauteloso, sin poder evitar que su vista fuese de un lugar a otro, deteniéndose en cada detalle. El lugar no tenía nada que ver con lo que anunciaba el exterior. Era bonito; más aún, acogedor, luminoso, moderno y con personalidad. Y estaba confusa. ¿Qué hacía ella allí?

			—¡Bienvenida a mi casa! —le anunció Randy pasando por su lado hasta el interior y comenzando a dejar su equipaje junto a uno de los sofás tapizados en beige, que ocupaban lo que parecía la zona de salón de aquel enorme y hermoso loft. 

			Katherine lo miró sin poder pronunciar palabra. No era lo que esperaba de ninguna de las maneras. No es que se hubiese parado a divagar sobre cómo y dónde viviría Randy Buxton, pero si lo hubiese hecho no se habría imaginado un entorno así. Era un loft enorme, dividido en dos plantas unidas por una escalera de acero con barandilla de cristal. Aquella planta baja estaba pintada en blanco toda ella. Los suelos eran de cemento pulido. El mobiliario contemporáneo mezclaba maderas con acero y cristal. Un sofá grande y dos sillones ocupaban la zona de estar junto a una mesa baja de madera rústica con ruedas. Enfrente una pared cubierta de estanterías llenas de libros, desde el techo hasta el suelo. Eran muchos libros, muchos más de los que ella había podido leer en su vida, y era una lectora voraz. Al fondo de la estancia dos espacios más; uno era la cocina, con muebles blancos y encimera de madera clara, presidida por una gran isla en el centro. Y junto a la cocina, un espacio que imaginó estaría destinado a local de ensayo. El suelo lo cubría una gruesa moqueta gris espigada. Pegado a la pared un sofá negro de cuero, una silla de madera, otra mesa baja, un micrófono de pie, amplificadores, y media docena de guitarras colgadas de las paredes. Aquella sala se aislaba con paredes correderas que cerraban el espacio por completo, pero que ahora estaban abiertas. Miró a un lado y a otro, no había un espacio destinado a dormitorio, por lo que imaginó que estaría en la planta superior, mucho más pequeña y abierta a la planta baja. 

			Era un hogar moderno y acogedor. Siendo el loft de un hombre soltero como era, no parecía en exceso masculino. Y siendo la vivienda de una estrella de la música, tampoco era lujoso y ostentoso. Le chocó después de haber visto el Navigator que conducía. También le sorprendió lo ordenado que estaba, y sobre todas las cosas, lo que no esperaba, era que él la llevase allí. Como periodista que iba a realizarle una entrevista, estaba claro que aquella era una oportunidad única de fisgar en el verdadero Randy Buxton. Como mujer, estaba en la guarida del león. Un león tremendamente sexy, que en lugar de llevarla a su hotel la había llevado a su casa, evidentemente con la intención de seguir llevando a cabo su plan de seducirla. 

			—¿Qué hacemos aquí? ¿No ibas a llevarme al hotel que comentó Tess? —le preguntó intentando disimular la inquietud que le provocaba estar allí. 

			—Sí, ella te había reservado una habitación en uno de los hoteles del centro, pero la anulé, al igual que la reserva del restaurante. 

			—¿Los anulaste? ¿Por qué?

			Randy se acercó a ella, y vio cómo se removía nerviosa. Estaba seguro de que no le temía. Pero por alguna razón huía de él, de manera que se detuvo a un par de pasos y buscó su mirada esquiva. 

			—Katherine, no tienes nada que temer. Te he dicho la verdad; quiero que tú me conozcas. Me pareció que la mejor manera era que vieses cómo es mi vida de verdad; lejos de los escenarios, la popularidad, la gente que me rodea, las apariencias. Quiero que conozcas al hombre que soy —le dijo, dando un paso más. Se agachó, tomó la mano de Katherine y se la llevó al pecho, apoyándola sobre él con suavidad.

			Katherine lo miró perpleja, y contuvo el aliento en los pulmones, hasta hacérsele doloroso. Tenía la palma de la mano apoyada en el pecho grande y duro de Randy. Lo sentía respirar bajo su contacto, latir su corazón de manera acelerada bajo las yemas de los dedos. Él apretó más con su mano, la suya contra el pecho, mientras clavaba su mirada azul y magnética en la de Katherine, confusa y excitada. 

			Randy vio la duda en sus ojos, mezclada con ese deseo que los había unido en varias ocasiones desde que se vieron por primera vez. Y no pudo soportarlo más. Sabía que tenía que ser paciente. Sabía que ella dudaba por algo que la hacía alejarse de él. También sabía que había sido muy arriesgado y osado por su parte llevarla a su casa, y que lo normal era que saliese corriendo. Pero no podía imaginar separarse de ella, ahora que la había encontrado. Tampoco soportaba que lo mirase así; con dudas y recelo, después de casi palpar lo que había entre los dos. Y quiso disipar las dudas que se dibujaban en sus ojos, como nubes en un día de tormenta, con un beso. Quería que ella lo sintiese de verdad. Quería sentirla de verdad; tocarla por fin, acariciar su piel, saborear sus labios carnosos, la curva exuberante de su boca… Fue hacia ella y entonces Katherine lo empujó. 

			—¡No! ¡No se te ocurra hacerlo! —le dijo elevando la voz y poniendo distancia entre los dos—. Te lo advertí en la sala de conciertos. Solo he venido a hacer la entrevista. Yo no quiero conocerte. He venido aquí obligada, pero es mi trabajo y lo haré. Y si vuelves a acercarte dejaré la entrevista y me marcharé. Puede que pierda mi trabajo, pero no dudaré en hacerlo. 

			La convicción que ella otorgó a esas palabras hizo que Randy no dudara un segundo de que decía la verdad. Ella se marcharía. Estaba dispuesta a perder su trabajo antes de que él la tocara de nuevo. Y lo deseaba con la misma intensidad que él la deseaba a ella. Lo había visto en su mirada. Pero no iba ceder a sus propios deseos. Era orgullosa y cabezota, algo que inexplicablemente no la hacía menos atractiva ante sus ojos. Aunque sí frustrante sobremanera. No sabía que era lo que tenía en su contra. Tal vez era el simple hecho de ser un hombre, ella no los pintaba muy bien en su columna. Solo la había conocido por lo que escribía, y no le había gustado, hasta que la vio. Hasta que se sintió atado a ella irremediablemente, haciendo que todo lo que había pensado de Katherine con anterioridad desapareciese de su cabeza como si hubiese sido simple humo. 

			¿Se habría confundido? Aquella posibilidad le dolía. No sabía qué pensar. La miró; permanecía allí mirándolo desafiante y esperando su respuesta. Randy levantó las manos hasta la cabeza, se las pasó por el pelo, confuso, sin saber qué pensar, y terminó por entrelazarlas tras la nuca. 

			—Está bien, como quieras —dijo rindiéndose—. Sé lo que he visto durante el concierto, cuando conectaron nuestras miradas. Para mí fue algo inesperado y… único. Jamás me había pasado. Lo que no sé es lo que ha significado para ti. Pero si quieres ignorarlo, lo respetaré. No voy a poner en juego tu trabajo.

			«Ni tu carrera arriesgándote a que haga un artículo nefasto sobre ti y tus artimañas de seducción», pensó Katherine. Pero en su interior, una vocecilla desilusionada por la rápida aceptación de él ante su negativa le decía que parecía sincero. ¿Sería cierto que para él había sido algo inesperado y único? ¿Se estaría dejando engañar como una pardilla? No podía arriesgarse. Ya le daba igual si terminaba siendo el hazmerreír de su profesión por caer en brazos del hombre equivocado. No podía hacerlo, por ella. Randy le provocaba cosas que no había experimentado antes. Actuaba sin control ni voluntad. Y a ella le gustaba mantener el control de todo, especialmente en las relaciones. Era lo que evitaba que se convirtiese en una mujer con una actitud patética, como la de su madre, eternamente pendiente de las necesidades de un hombre, a su sombra. Negándose a sí misma día a día. Y la sombra de Randy Buxton era muy grande. 

			—Bien, me alegro de que lo entiendas —dijo ella bajando la mirada. 

			—Perfectamente —mintió él—. Solo queda aclarar el asunto del hotel y la cena —hizo una pausa y tomó aire antes de continuar—. Imagino que por desagradable que te parezca la idea, estarás de acuerdo conmigo en que es demasiado tarde para hacer nada al respecto. A estas horas, no podemos vagar por la ciudad buscando una habitación de hotel. Debes de estar cansada…

			Randy esperó su respuesta, y ella se limitó a asentir con la cabeza.

			—Te propongo que cenemos y te quedes a pasar la noche aquí, en mi habitación, arriba —dijo señalando el piso superior. Y antes de que ella volviese a protestar, continuó—. Yo dormiré aquí abajo, en el sofá. Mañana haremos la entrevista y te llevaré al aeropuerto. Prometo hacer que la experiencia sea lo menos tortuosa posible para ti —terminó de decirle sin expresión en la voz. 

			Katherine era consciente de que saber que estaría tan cerca durante la noche ya iba a ser una tortura que él no podría evitar, pero no le quedaba más remedio que aceptar su oferta. Tenía razón, era demasiado tarde para poner una solución a aquella situación, y su plan parecía el más lógico, de manera que aceptó. 

			—Me parece bien —contestó relajando su postura finalmente. 

			—Perfecto, subiré tu equipaje —le dijo dándose la vuelta y comenzando a cogerlo. 

			—¿Podrías decirme dónde está el baño? —preguntó Katherine entonces, que buscaba un lugar en el que serenarse. 

			—Justo detrás de ti. Es la puerta blanca a tu espalda —contestó señalándole una puerta que ella había confundido con un armario—. La cena estará puesta en un minuto —añadió antes de subir las escaleras. 

			—Gracias, no tardaré —le contestó ella y se metió en el baño a toda prisa. 

			Una vez dentro, Katherine se dejó caer contra la madera de la puerta y suspiró. Aquel había sido un día larguísimo y de locos. Lleno de acontecimientos insólitos y sensaciones que escapaban a su control. Y para finalizar estaba allí, en la casa de Randy Buxton, encerrada en el baño, mientras él le ponía la cena en la mesa. Una estrella de la música, no una cualquiera, el hombre del momento. El que copaba las portadas de todas las revistas, el hombre más sexy del mundo según la revista People... cosa que ella misma podría atestiguar. Y él había intentado seducirla. Volvió a recordar que lo había hecho en contra de sus deseos. Pero después había dicho que lo que había ocurrido en la sala de conciertos había significado algo para él. Fue hasta el lavabo, de cristal, y se apoyó contra la fría superficie. Se iba a volver loca… Tenía que dejar de pensar. Lo que necesitaba era dormir aquella noche entera; con seguridad al día siguiente todas aquellas dudas se disiparían de su mente y volvería a su cordura habitual. 

			Convencida de que sería así, después de asearse salió del baño dispuesta a cenar e irse a la cama lo antes posible. Tal y como le había dicho, Randy había dispuesto la cena en la mesa baja de madera rústica. Incluso había puesto un mantel de hilo negro, dos copas y una botella de vino. 

			—Vino caro y hamburguesas, curiosa combinación… —comentó ella en tono ligero, mirando la etiqueta de la botella. 

			—Pensé que podría apetecerte. Yo no suelo beber, y únicamente lo hago en compañía, pero si quieres saco otra cosa… —se ofreció solícito.

			—No hace falta, el vino está bien. Me ayudará a conciliar el sueño. 

			—En el coche no te ha hecho falta —le dijo Randy sentándose a su lado en el sofá. 

			Katherine se sonrojó y volvió a alterarse ante su proximidad, pero no hizo comentario alguno. Él comenzó a aliñar la ensalada, y ella se propuso que la velada fuese distendida. 

			—Si llego a saber que cenaríamos hamburguesas, me habría negado a vestirme de Chanel —dijo Katherine intentando coger una con ambas manos sin que se le cayese nada. 

			Randy la vio hacer cabriolas para no mancharse con la salsa que chorreaba de su hamburguesa, y frunció el ceño.

			—No es que no me gusten, me encantan —se aventuró a aclarar ella—. No las como tanto como me gustaría para mantenerme en mi peso, pero me gustan, en serio. No estaba criticando la comida —se volvió a sonrojar. 

			Randy pensó que ella estaba preciosa cuando se ruborizaba. Y cuando intentaba mantener su pose elegante y sofisticada a pesar de estar pasando un verdadero aprieto con aquella hamburguesa. 

			—Perdona, ahora que caigo, no ha sido muy buena idea. No lo he pensado bien. Creí que una cena informal ayudaría a romper el hielo entre nosotros.

			Katherine pensó que lo último que había visto entre los dos era hielo. Pero no dijo nada. Se limitó a mantener la boca ocupada dando el primer mordisco a su hamburguesa, que resultó estar riquísima. No lo pudo evitar y gimió de placer. 

			—¡Mm… está buenísima! —dijo disfrutando del sabor de la carne a la brasa en sus papilas. 

			Randy la miró embelesado. Katherine era deliciosa… La oyó gemir de placer mordiendo la hamburguesa y sintió cómo se endurecía. No entendía qué le pasaba con esa mujer. Ella lo miró y sonrió. Tenía una pequeña mancha de ketchup en la comisura de su labio inferior, y tuvo ganas de limpiársela con su lengua. Soltó un gruñido involuntario, y ella lo miró interrogativamente. No podía decirle las cosas que se paseaban por su mente, por lo que disimuló con una conveniente tos. 

			—Me alegro de que te guste, para mí son las mejores —le dijo sin dejar de mirar el ketchup que quería lamerle. 

			Katherine se dio cuenta de que él la miraba y se pasó la mano por los labios, descubriendo que se había manchado. Se limpió rápidamente con la servilleta, y se preguntó que pensaría Lilian de su actuación de aquel día. Le había dicho en la nota que había leído aquella misma mañana que ella era la imagen de la revista; y estaba segura de que no se refería a una imagen que llegaba tarde a un concierto, se quedaba dormida en el coche de su entrevistado, enseñaba toda la ropa interior al bajar del vehículo y se manchaba como una cerda mientras comía. Bebió un poco más de vino y tomó casi la mitad de su hamburguesa en pequeños bocados. La ensalada y las patatas estaban igual de buenas, pero no pudo terminar. A pesar del hambre que tenía, su estómago estaba encogido y no dejaba pasar más alimento. El vino también comenzaba a hacerle efecto, proporcionándole un ligero estado de embriaguez. Estaba mareada, somnolienta y poseída por una agradable sensación de calor que recorría su cuerpo, anhelando cosas prohibidas para aquellas circunstancias. 

			—Creo que debería batirme en retirada —consiguió decir con palabras confusas. Parecía que el vino le había afectado más de lo que pensaba. Intentó levantarse del sofá, sintiendo inmediatamente cómo perdía el equilibrio. 

			Antes de darse cuenta, Randy la tomó por la cintura, rodeándola, y la elevó en brazos. 

			—¿Qué estás haciendo? ¡Déjame! —protestó ella contra su pecho.

			El aroma de la loción de afeitar de Randy llegó hasta ella, como el aroma más sexy que hubiese apreciado jamás. ¿Qué se ponía ese hombre, feromonas? 

			—Mm… me encanta cómo hueles… —dijo acurrucándose contra su cuello y dejándose llevar. Estaba en una nube: feliz, y segura. Tan solo era consciente del tacto de Randy, de su cuerpo grande y duro sujetándola con fuerza. El calor que desprendía atravesaba la fina tela de su vestido, y sus manos la abrasaban por donde la sujetaba. Tenía la piel del cuello suave, y su olor era tan sexy… 

			A Randy le pareció que aquel tramo de escaleras era el más largo del mundo. Pero no quería que terminase. Katherine reposaba relajada en sus brazos, tenía los ojos cerrados y el rostro escondido en el hueco de su cuello, tan próximo, que sus labios le rozaban la piel mientras farfullaba algunas palabras. Tan solo entendió que ella decía que le gustaba cómo olía, y después se acopló aún más contra él, rodeándolo con sus brazos. Randy contuvo la respiración, y con ella, las ganas de hacerla suya. Katherine lo estaba volviendo loco. Tenerla en sus brazos era como un regalo, sentir su piel bajo los dedos, una tentación tortuosa, y apreciar el ligero aroma a canela de su pelo le hizo imaginar cómo sería enterrar la cabeza en su cabello mientras la poseía lentamente…

			Llegaron finamente al piso de arriba, y con desgana la depositó en la cama. Estaba profundamente dormida. El cabello le caía cubriendo parcialmente su frente y se lo apartó con cuidado para que ella no despertase. Incluso dormida seguía manteniendo aquella expresión desafiante, pero se la veía más vulnerable, más tierna. Katherine se encogió un poco sobre la cama y se colocó en posición fetal. Era el momento de dejarla sola. La cubrió con una colcha y después de contemplarla unos minutos, se fue con desgana. Tendría que conformarse con soñar con ella, a pesar de tenerla tan cerca. 

			Una cosa estaba clara: iba a ser suya. Y al día siguiente haría lo que fuese necesario para que ella lo asumiera.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			Un estruendo hizo retumbar los cristales del gran ventanal que había tras la cabecera de la cama. Katherine se despertó sobresaltada, sentándose de golpe. ¿Dónde estaba? No reconocía el dormitorio en el que se encontraba. Se quedó varios minutos intentando adivinar cómo había llegado hasta allí. Pero no logró recordar. Sensaciones confusas se mezclaban en su mente: el olor de una piel, el calor de un cuerpo abrazándola con fuerza. Abrió los ojos desorbitadamente y volvió a recorrer la habitación con la mirada; además de la enorme cama en la que se encontraba, había un gran armario de madera oscura, un sillón y la mesita junto a la cama sobre la que reposaban varios libros que no eran los suyos. Los tomó. La claridad que entraba por el ventanal apenas le permitía leer los títulos, pero consiguió distinguir dos libros de arquitectura, una novela de Robin Cook, y otra de John le Carré. Un rayo relampagueó en el cielo iluminando la habitación, y su adormecida mente.

			¡Randy! ¡Estaba en la cama de Randy Buxton! Pensó en Isthar y sonrió. Su amiga pensaba que estaría allí, pero con Randy junto a ella, desnudo entre las sábanas color chocolate de la cama, llevándola al delirio… Otro estruendo hizo vibrar los cristales como si fuesen a resquebrajarse sobre su cabeza, y asustada, salió de la cama. ¿Qué estaba pasando? A través del alto ventanal vio el cielo negro, sin estrellas.

			—Bien, estás despierta —le dijo la voz de Randy a su espalda sobresaltándola.

			Katherine pegó un pequeño grito por el susto y se llevó la mano a la boca.

			—¡Me has dado un susto de muerte! ¿Qué haces aquí?

			—Lo siento, no pretendía asustarte. Venía a decirte que tenemos que marcharnos —le dijo terminando de entrar en el dormitorio y dirigiéndose al armario. 

			—¿Qué? ¿Ahora? 

			—Sí, ahora. Tenemos que salir ya de aquí. Tengo que irme y tú te vienes conmigo. 

			—Yo no voy a ir a ningún sitio en mitad de la noche, y en medio de una tormenta. ¿Te has vuelto loco? —le dijo Katherine elevando la voz y viendo cómo él, sin prestarle atención, sacaba cosas de su armario a toda prisa para meterlas en una mochila grande.

			—Deberías cambiarte. No creo que estés muy cómoda con ese vestido durante el viaje —se limitó a decirle él señalando su ropa. 

			Katherine se miró y comprobó que seguía con el Chanel, pero aquello no era lo importante. Parpadeó un par de veces alucinando con la situación. 

			—¡Que no voy a ir a ningún sitio! ¿Es que no me has oído? —le gritó.

			Antes de que Katherine tuviese tiempo a reaccionar, Randy llegó hasta ella de dos zancadas, la agarró por los brazos y la obligó a mirarlo. 

			—Solo te lo voy a decir una vez —le dijo en tono gélido—, en cualquier otra circunstancia estaría más que dispuesto a discutir contigo, escuchar tus quejas, tus reproches, y aguantar tu pataleta, pero ahora no —otro rayo iluminó la habitación, y cada una de las atractivas facciones de Randy. Sus ojos expresaban urgencia, preocupación… —. Me tengo que ir, ¡ya! —continuó—. Y si no quieres encontrarte sola en esta nave, en medio de una de las peores tormentas eléctricas de la historia, moverás tu bonito trasero hasta la puerta y vendrás conmigo. Salgo en cinco minutos —le dijo soltándola y comenzando a irse. Pero antes de bajar la escalera repitió—: Y hazme caso, cámbiate de ropa. 

			Katherine se quedó estupefacta en medio de la habitación oyendo cómo él bajaba rápidamente por la escalera metálica. Otro trueno retumbó en el cielo, y pegó un bote. «¡Dios, una tormenta eléctrica!», pensó, abrazándose. 

			—¡Cuatro minutos! —le gritó Randy desde abajo. 

			Katherine apretó los dientes y tuvo ganas de propinarle una patada, pero en lugar de eso abrió su maleta y comenzó a sacar un vaquero, una camiseta blanca de tirantes, zapatillas de deporte y una sudadera. Se vistió a toda prisa, justo a tiempo para el regreso de Randy. Este la miró durante unos segundos y pasó por su lado para coger su enorme maleta y bajarla. 

			—¿Por qué has traído tanto equipaje? Ya sé que las mujeres pensáis que necesitáis de todo cuando salís de viaje, pero ¿este maletón para un fin de semana…?

			—Después de la entrevista me voy de vacaciones —le contestó mientras bajaba a toda prisa las escaleras tras él.

			—Eso tiene más sentido —concedió Randy—. Había llegado a pensar que eras la mujer más presumida del mundo. 

			Katherine le hizo una mueca a su espalda, y se aguantó las ganas de darle un empujón. 

			—Bueno, a mí tampoco me gustas tú —le dijo ella a la defensiva. 

			—Yo no he dicho que no me gustes —contestó él sonriendo mientras se abrochaba una sudadera a toda prisa. La miró un segundo con diversión, comprobando que había conseguido que se ruborizara, y satisfecho, le abrió la puerta—. Las damas primero…

			Katherine pasó por su lado, pero antes de salir se quedó paralizada mirando el cielo. Era imponente. Jamás había visto un cielo así, tan aterrador y amenazante, cubierto por una densa capa de nubes que se iluminaban de manera sobrecogedora. El viento levantaba remolinos por el suelo, y los carteles de metal de las naves golpeaban con violencia sobre las fachadas. 

			—¿Puedes explicarme otra vez por qué tenemos que salir en medio de una tormenta? —le dijo dándose la vuelta asustada. 

			—Ahora no. Tenemos que irnos ya. No puedo esperar más —le dijo tomándola de la mano y llevándola hasta el coche. Le abrió la puerta y mientras ella subía cargó el equipaje en la parte trasera. Una vez dentro no esperó a que Katherine lo hiciera y se inclinó sobre ella para abrocharle el cinturón de seguridad. 

			Katherine cerró los ojos, aspirando su aroma que volvió a invadirle los sentidos, acelerando los latidos de su corazón. Randy mientras, sin apreciar la turbación que generaba en ella, arrancó el motor y se pusieron en marcha. 

			Las calles estaban desiertas. No era de extrañar, solo los locos, como ellos, serían capaces de salir en una noche así. Pero allí estaban, atravesando la ciudad en mitad de una imponente tormenta. Mientras el resto de la población se guarecía en sus casas, ellos retaban a un cielo furibundo, que parecía a punto de caer sobre ellos. Cada vez más negro, denso y amenazador. Los contenedores de basura se despegaban de las aceras, y comenzaban a vagar por las calles, acompañados de papeleras, ramas de algunos árboles partidos, y suciedad. Randy conducía con pericia, sorteando obstáculos concentrado. Por lo que Katherine prefirió no seguir con sus preguntas para no distraerlo. Se limitó a sujetarse con fuerza a la puerta y al asiento, hasta adormecérsele los brazos. Salieron de la ciudad y tomaron la carretera en dirección a algún sitio que ella ignoraba. Llevaban cerca de cuarenta minutos circulando por aquella vía, cuando Katherine se dio cuenta de que algo estaba cambiando. Miró el cielo frente a ellos. Se estaba poniendo peor; los relámpagos eran cada vez más frecuentes. El cielo cada vez más aterrador, y la masa baja de nubes estaba prácticamente todo el tiempo iluminada. Los rayos caían salpicando el horizonte. Algunos puntos de luz anaranjada aparecieron a ras del suelo. 

			—¿Qué son esas cosas? —le preguntó señalando los lugares. 

			—Incendios, probablemente provocados por los rayos. 

			—¿Es impresión mía, o nos dirigimos al centro de la tormenta? —le preguntó con ojos desorbitados. 

			Randy no dijo nada, concentrado en esquivar una señal de la carretera que había salido despedida. 

			—¡Dios mío! ¡Estás loco! ¡Vamos en dirección al centro de la tormenta!

			De repente la carretera dejó de verse frente al coche, y el ruido ensordecedor de una tromba de agua amortiguó el grito de Katherine. La lluvia caía torrencialmente y Randy tuvo que reducir la velocidad para no dar un patinazo. 

			—Tranquila, no voy a dejar que te pase nada —le dijo con seguridad. 

			—Eso no lo sabes —le contestó ella bajando el tono—. Pero no lo entiendo… ¿Vas a decirme ya adónde vamos? —le preguntó girándose hacia él. 

			—A mi casa —le contestó mirándola un instante. 

			—Venimos de tu casa —le dijo ella confusa. 

			—Vamos a mi otra casa. Tengo que llegar a Oak River. Ya estamos llegando, y te prometo que llegarás sana y salva —le dijo volviendo a mirarla. 

			—¡Randy! —gritó Katherine, y su voz salió aguda cortando el aire como un cuchillo. 

			Randy frenó en seco justo a tiempo para evitar que chocasen contra un gran bulto que había atravesado en la carretera. La violencia de la frenada hizo que su cuerpo, a pesar de llevar el cinturón, se lanzase hacia delante. Randy colocó su brazo frente a ella, sujetándola contra el asiento. 

			—¿Estás bien? —le preguntó cuando se detuvo por completo el vehículo. Soltó su cinturón y se acercó a ella, que se había quedado blanca como el papel. 

			Randy tomó su cara entre las manos y la inspeccionó concienzudamente. 

			—¿Estás bien, estás bien? —le preguntó preocupado. 

			Ella asintió vigorosamente. 

			Randy sintió que se le paraba el corazón ante la posibilidad de que Katherine hubiese salido dañada. La miró con detenimiento; no se había hecho daño físico, pero se había dado un buen susto. Estaba rígida, pálida y con la respiración acelerada. 

			—¿Qué era eso? —le preguntó ella. 

			—No lo sé, voy a mirar. ¿Estarás bien? —le preguntó antes de salir del vehículo. Katherine asintió y Randy salió del Navigator. 

			La lluvia seguía cayendo con fuerza, y a pesar de que Katherine agudizó la vista, no conseguía distinguir las formas a través de la manta velada de lluvia que caía sobre ellos. Parecía que Randy estaba agachado sobre el bulto de la carretera. Pegó la cara al cristal delantero y colocó las manos rodeando sus ojos, para intentar enfocar mejor, pero nada, tan solo consiguió que se empañara el cristal y viese menos aún. Y no aguantaba más sin saber qué pasaba, por lo que decidió salir a ayudarlo. En cuanto sus pies tocaron el asfalto, la lluvia la caló hasta los huesos. Totalmente empapada, rodeó el vehículo y vio a Randy intentando mover un gran tronco que se había caído cortando la carretera. 

			—¿Qué haces aquí? ¡Te he dicho que me esperaras en el coche! —le grito Randy, para que lo oyera a pesar de la lluvia. 

			—En realidad no dijiste nada de que permaneciese en el coche, y he venido a ayudar. 

			Randy la observó un segundo sorprendido. No se había imaginado que la señorita Reeds estuviese dispuesta a estropearse la perfecta manicura por ayudar a cargar un tronco. Estaba totalmente empapada, igual que él. El cabello mojado se pegaba a su rostro, que le brillaba a la luz de los faros el coche. Y la ropa se ceñía a su cuerpo perfecto y sexy. 

			—¿Qué hacemos? —le preguntó Katherine señalando el gran tronco sobre la carretera. 

			—Podemos intentar moverlo, pero es demasiado grande. No creo que lo consigamos —le dijo Randy mirando de nuevo el gran obstáculo. Él había intentado moverlo y no lo había conseguido, dudaba que entre los dos pudiesen hacer algo más. 

			—Hasta que lo intentemos, no lo sabremos —le dijo ella agachándose y tomando una postura que le permitiese hacer fuerza para tirar de él. 

			Randy volvió a sorprenderse ante su determinación y se limitó a imitarla. Pero tal como había predicho, a los pocos minutos estaban de acuerdo en que no podrían mover el dichoso tronco. Randy le hizo señales para que volviesen al vehículo. 

			—¿Y ahora qué hacemos? —le preguntó Katherine abrazándose y tiritando ya en el interior. 

			—No podemos quedarnos aquí —dijo Randy resoplando—. ¡Mierda! ¡Estábamos tan cerca…!

			—¿A cuánto está tu casa?

			—Si tomamos un atajo a través de esta zona boscosa, a poco más de un kilómetro. 

			—Bien, pues pongámonos en marcha —Katherine lo miró a los ojos y no supo descifrar la mirada de él, cargada de sentimientos contradictorios—. ¿Qué? ¿Qué pasa? —le preguntó tiritando. 

			—Es usted sorprendente, señorita Reeds —le dijo con admiración.

			Katherine no pudo evitar sonrojarse, y sonrió abiertamente complacida con la idea de haberlo sorprendido. 

			—¿Y el equipaje? —le preguntó queriendo desviar la atención de Randy, que seguía mirándola sin parpadear. 

			—No te preocupes por él. Yo lo llevaré. Aunque no sé cómo llegará la maleta campo a través. 

			—Bueno, tenía que comprar maletas nuevas, eso no es lo importante. Al menos el contenido llegará seco. Ahora me alegro de haberlas comprado rígidas. Aunque no consigo olvidarme del coqueto juego que había en la tienda justo al lado de esta. De cuero rojo, con cremalleras metálicas, una preciosidad…

			Katherine se calló al darse cuenta de que estaba hablando como una cotorra por los nervios, y que el hecho hacía que él volviese a dirigir toda su atención en ella. 

			—La bolsa de viaje y los zapatos los dejaré aquí si no te importa.

			Randy levantó una ceja sorprendido. ¿Qué mujer se llevaba una enorme maleta verde militar, con bastantes trotes, y dejaba en un coche que iban a abandonar una bolsa de viaje y zapatos carísimos? Katherine no hizo comentario alguno al respecto, y él se limitó a coger la maleta. Cuando iba a cargar su mochila, vio que ella se la había colocado a la espalda. 

			—Yo puedo llevártela, te aseguro que pesa mucho menos que la mochila de las girl scout. 

			Randy se rio con ganas con el comentario y la recién descubierta actitud aventurera de Katherine. Cerró el coche con el mando y fueron corriendo hacía la zona de árboles a orillas de la carretera. Allí, aunque la lluvia era copiosa, su intensidad disminuía sustancialmente bajo el parapeto de los árboles. 

			Llevaban caminando unos quince minutos cuando Katherine rompió el silencio. 

			—¿No te preocupa dejar el coche en mitad de la carretera? 

			Randy rio. 

			—No, en absoluto. Si le sucede algo al coche, le va a doler más a Tess que a mí. Ese coche no es… de mi estilo. Fue un regalo de ella. Yo prefiero un buen clásico.

			—Eso tiene más sentido. Había llegado a pensar que eras el hombre más ostentoso del mundo —Katherine le devolvía así el comentario que él había hecho en la casa, sobre su equipaje. 

			Randy se rio con ganas. Y su carcajada profunda y masculina ahogó el crepitar de la lluvia. 

			—Muy bien, señorita Reeds, ya veo que no perdonas una.

			—No suelo perder la oportunidad —dijo haciéndole una mueca de burla, que aumentó la risa de Randy. 

			—Imagino que ambos dimos por sentado algunas cosas sobre el otro sin conocernos —replicó él buscando su mirada y deteniéndose ante ella—. ¡Ah! Pero es cierto, tú dijiste que no tenías intención de conocerme… —añadió en un tono más íntimo y seductor, dando una intención sexual a aquellas palabras. 

			Katherine sintió cómo se le aceleraba el pulso, y a pesar de estar mojada hasta los huesos, un calor abrasador que comenzaba a anidarse en su vientre. Imágenes en las que le arrancaba la ropa mojada para beber el agua que resbalaría de aquel pecho fuerte, de aquellos abdominales perfectos, se apoderaron de su mente haciéndola gemir ligeramente. Randy no dejaba de mirarla con intensidad, deteniéndose en cada facción de su rostro. Acortó la distancia entre los dos y tomó su cara entre las manos, grabándola a fuego en su retina. Iba a besarla. Katherine estaba segura de que lo haría. Lo que no sabía era lo que haría ella al respecto, pues lo deseaba de manera desesperada. Le dolía la necesidad de ser tocada por él. Lo miró a los ojos y leyó en ellos el anhelo que la estaba consumiendo a ella. El mismo anhelo los estaba consumiendo a los dos. La lluvia caía sobre sus rostros, y el mundo pareció detenerse para ellos. 

			Entonces sonó el teléfono de Randy.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			Randy maldijo entre dientes mientras cogía su móvil y miraba la pantalla. Al instante su expresión cambió de fastidio a preocupación. Se apartó un par de pasos de Katherine y le dio la espalda. 

			Katherine se quedó petrificada mientras lo veía al teléfono. No sabía qué pensar, él había estado a punto de besarla, pero ahora… 

			—¡Estoy llegando! En cinco minutos como mucho estaré allí… Pásale el teléfono… Cariño, cariño, no te preocupes…

			«Cariño», pensó Katherine. ¿A quién llamaba cariño? ¿Era por aquella mujer por la que habían salido en mitad de la tormenta? 

			—Cielo, te prometo que estoy a punto de llegar. No te muevas. Voy a sacarte de allí. 

			La rabia se apoderó de ella. Su vida había sido un puñetero desastre, de problema en problema desde que le anunciaron que tenía que hacer aquella maldita entrevista. Y lo último había sido que la llevara en mitad de la noche a jugarse la vida en aquella carretera, durante una tormenta terrorífica, para que él hiciese el papel de héroe para otra mujer. ¡Y había estado a punto de besarla!

			Cuando Randy colgó el teléfono y se giró, Katherine ya estaba lo suficientemente furiosa como para darle un fuerte empujón, que lo pilló desprevenido. 

			—¿Quién te crees que eres? —le gritó.

			Randy la miró sin entender nada. Katherine estaba furiosa. Su rabia podía atravesarlo a través de la ropa hasta herirlo. No entendía qué le pasaba. Habían estado a punto de besarse al fin, si no hubiese sido por la llamada…

			—¿Qué te pasa? ¿Por qué estás enfadada conmigo? No lo entiendo, tú y yo…

			—Tú y yo… ¡Nada! ¡Maldita sea, no me lo puedo creer! Pensaba que era más lista. Pero al parecer, haber escuchado de tus propios labios cómo decías a Tess que habías decidido claudicar en su plan de seducirme, a pesar de ser la “señorita destrozahombres”… no fue suficiente para hacerme ver la verdad y entrar en razón. Me he dejado llevar como una estúpida. ¡He estado a punto de besarte! Y tú solo estas pensando en salir corriendo para caer en los brazos de otra mujer —le grito Katherine furiosa.

			Randy no lo pudo soportar más. Katherine había dicho todo lo que él necesitaba saber, y algunas cosas más que le habían herido como puñales. Volvió a recorrer el espacio que los separaba, y sin darle tiempo a reaccionar, la tomó entre sus brazos y la besó. 

			Fue un beso furioso, apasionado y apremiante. Randy posó los labios contra los de ella, apoderándose de su boca por completo. El aliento cálido de Katherine quedó atrapado entre los dos como una ola de fuego que los consumía. Ella intentó escapar de su abrazo, pero él no estaba dispuesto a dejarla marchar. La apretó con más fuerza. Era suya. Lo había sido desde que la vio entre el público del concierto. Y ella no podría hacer nada por impedirlo. Se lo haría entender, le costase lo que le costase. Consiguió que abriese los labios y le introdujo la lengua, invadiendo la cavidad de su boca. Le acarició la lengua con la suya, y sintió cómo se abrasaba por dentro. Era todo lo que había imaginado y mucho más. Katherine era la criatura más deliciosa sobre la faz de la Tierra. Beber de su boca era una experiencia cercana al éxtasis. Sabía increíblemente bien; dulce, cálida y tierna. Pero también apasionada, vibrante y excitante. Era como saborear una fruta con millones de matices en el paladar. Podría estar descubriendo cada uno de ellos lo que le quedaba de vida…

			Katherine se sentía desfallecer. Randy la había tomado por sorpresa, apoderándose de su boca de una forma fiera y posesiva. La rabia que sentía seguía ahí, pero algo más la estaba consumiendo en aquel momento, algo que era capaz de hacerle perder la cabeza, el juicio; cualquier pensamiento coherente fue abandonado a la locura cuando lo sintió invadirla, explorando, recorriendo cada espacio de la cavidad de su boca, mordisqueando sus labios carnosos y doloridos, que latían anhelando una nueva embestida. Se sintió vibrar en cada célula de su cuerpo. Una descarga de deseo la recorrió desde la nuca hasta el final de la espalda, dejándola sin respiración y consternada. Randy tomó su cara entre las manos, y solo entonces, se apartó ligeramente de ella, liberando sus labios y apoyando la frente contra la suya, a unos centímetros, compartiendo el aliento. Tan cerca, pero a la vez tan lejos… Comenzó a acariciarle el rostro con una mano, mientras bajaba la otra por su espalda hasta su trasero. Se lo agarró con fuerza, y Katherine pegó un respingo de la impresión. Pero no podía decir nada…

			—¡Ven! —le gruño él junto a la boca—. Siénteme —volvió a ordenarle mientras apretaba su cuerpo contra la palpitante erección que se había apoderado de su entrepierna. 

			Katherine abrió los ojos de par en par. Podía sentir su dureza a pesar de las capas de ropa de ambos. Randy estaba a punto de estallar, al igual que ella. 

			—¿Crees que podría estar pensando en otra mujer y reaccionar así contigo? ¿Y crees que podría reaccionar así si tuviera que hacer el esfuerzo de seducirte? —le dijo junto a su rostro. La mantenía apretada contra él, y no la pensaba soltar. Quería que entendiese que lo estaba matando si se alejaba de él. La miró a los ojos y leyó confusión. Katherine seguía perdida entre millones de sensaciones. Randy suspiró y volvió a besarla, pero esta vez fue lento y suave, como el aleteo de una mariposa sobre sus labios henchidos. Acarició la curvatura de su labio inferior con la lengua, lo atrapó suavemente entre los dientes y lo succionó. Gimió contra su boca, de una forma gutural y primitiva. 

			—Yo te oí… —fueron las únicas palabras quedas, que salieron de su boca. 

			—¡Eres mía! —le dijo él dando intensidad a cada una de las sílabas—. Desde que te vi entre el público, eres mía. Sabes lo que te digo, porque estabas allí, conmigo, unida a mí de una forma que ninguno de los dos puede explicar. Pero ¿sabes una cosa? Me da igual lo que pasara, desde ese momento eras mía, y lo seguirás siendo. 

			—Pero… —quiso protestar ella, pero Randy no la soltó, y posó otro beso en sus labios callándola. 

			—Pero nada —continuó él después—. Tess me había aconsejado que hiciese la entrevista. Yo no quería porque odio exponerme ante la gente. Pero ella me dijo que debía seducirte, no literalmente, pero sí mostrar al verdadero Randy. Ella temía que mi trato hacia ti fuese brusco e inadecuado. Y era exactamente mi plan, hasta que te vi. No podía explicar a Tess lo que acababa de ocurrir en el escenario, pues ni yo mismo sabía qué había sido. Le contesté lo que necesitaba saber para que me dejase hacer con libertad. Tenía que evitar a toda costa que te fueras, que te alejaras de mí. Cuando te dije que quería que me conocieras lo decía en serio, Kat.

			Katherine sintió un millón de mariposas revolotear desde su vientre a su sexo, al escucharle llamarla de aquella manera. Su latido se había vuelto frenético escuchando a Randy, que le confesaba que se sentía invadido por las mismas sensaciones abrumadoras que ella. Saber que era así le estaba proporcionado el mayor de los placeres. 

			—¿Y decidiste montar todo el numerito este de la tormenta…? Desde luego eres un hombre con recursos, Randy Buxton… —le dijo ella sonriendo feliz. 

			Randy rio con ganas ante su comentario. Tomó su rostro entre las manos y volvió a posar un beso fugaz en sus labios, dejándolos a ambos con ganas de más. 

			—Ojalá hubiese sido mío este plan, pero fue una ayuda extra —rio—. Lo que me recuerda que tenemos que irnos, Daryle me necesita —le dijo él soltándola de su abrazo, pero manteniéndola cogida por la mano. 

			—¿Quién es Daryle? —le preguntó con el ceño fruncido, mientras se dejaba llevar entre los árboles. 

			—Pareces celosa —dijo riendo. 

			Katherine hizo una mueca al darse cuenta de que era cierto. ¡Estaba celosa! Al parecer él no iba a ser el único en descubrir cosas sobre ella. 

			—No me has contestado —contraatacó. 

			Randy volvió a reír y aceleró el paso. A pocos metros se veía el final de la arboleda, y después una zona amplía libre de vegetación. A pocos metros, una casa apareció ante ellos. 

			—Ahora lo verás. 

			Cuando llegaron al claro, la lluvia seguía cayendo aunque con menor intensidad. Pero estaba todo encharcado. Un rayo cayó en el horizonte, el trueno que lo siguió segundos después resonó cuando estaban a punto de llegar a la construcción. La tormenta se alejaba. Un grito femenino y aterrador los detuvo en seco. Entonces Randy, en lugar de dirigirse al interior de la casa, la rodeó y fue derecho hacía un pequeño grupo de personas que observaban el alto de un árbol. 

			—¡Ya estoy aquí! —anunció a las personas, que los miraron con alivio y curiosidad. Había dos mujeres, una de ellas de unos treinta años, la otra rondaría los cincuenta. Un hombre que parecía ser el marido de esta última la rodeaba con un brazo. 

			Randy seguía manteniéndola cogida por la mano, de manera posesiva, y aquel gesto parecía generar curiosidad en aquellas personas que la miraban con abierto interés, incluso habían dejado de observar lo que fuese que hubiese en lo alto del árbol. Katherine se sintió incómoda y dirigió la mirada en la dirección en la que ellos lo hacían minutos antes. En el árbol, a unos ocho metros de altura, había una pequeña construcción de madera. La típica casita del árbol, pequeña y coqueta. 

			—Está ahí arriba. Se niega a bajar. Wade está con ella, pero dice que cada vez que la toca para que baje, se pone a gritar como una histérica, que solo quiere que vengas tú —le explicó la mujer de más edad. 

			—No te preocupes, mamá. Yo la bajaré —le dijo Randy a la mujer. Y ella le devolvió una sonrisa amorosa. 

			Randy se giró hacía Katherine, que se había quedado de piedra al escuchar que aquella mujer era su madre. 

			—No te muevas de aquí, enseguida bajo y te presento al resto de mi familia —le dijo antes de posar un pequeño beso en sus labios y ponerse al escalar el árbol, subiendo por una pequeña hilera de maderas clavadas al tronco.

			Su madre, estaba en casa de sus padres… «¡Tierra, trágame!», pensó al ver cómo la seguían mirando. Era la situación más incómoda que había vivido en su vida. Y para hacerla aún peor, Randy no había tenido reparo alguno en besarla ante ellos. 

			En ese momento dejó de llover y todos miraron hacia el cielo, que empezaba a clarear. Durante unos segundos permanecieron allí, admirando el cambio embelesados, hasta que una voz femenina interrumpió el momento.

			—¡Hola! Soy Martha, la madre de Randy —se presentó la mujer con una sonrisa, fue hasta ella y le dio un abrazo. Katherine no supo cómo reaccionar, torpe y confusa. Se dejó abrazar por la mujer que la miraba de manera entrañable. Debía de rondar cincuenta y largos años, castaña, con el cabello sobre los hombros en un corte recto. Un poco rellenita, de rostro bello y sereno, presidido por unos preciosos ojos verdes y unas mejillas pecosas.

			La mujer le mostró la mejor de sus sonrisas; sincera y limpia. Pero a Katherine no le dio tiempo a reaccionar, pues en esta ocasión fue el hombre el que se acercó a presentarse.

			—Yo soy Leland, el padre —le dijo ofreciéndole la mano, y Katherine se la estrechó. Era una mano grande y fuerte, como la de su hijo, pero la del hombre era más áspera y curtida, seguramente por una larga vida de trabajo. El señor Buxton compartía con su hijo su gran tamaño y el color de sus ojos, azul y eléctrico, aunque el cabello era blanco y abundante.

			—Y yo Sarah, la cuñada de Randy— le dijo la mujer más joven. Un poco mayor que ella, delgada, de cabellos lacio y rubio, y rostro cansado. 

			Sarah le dio dos besos, y ella se los devolvió. 

			Los tres la miraron con expectación.

			—Oh, perdón. No me he presentado —dijo avergonzada—. Soy Katherine. 

			La familia de Randy se quedó a la expectativa de que ella diese alguna información adicional, como qué relación la unía con él, pero ella contestó:

			—Katherine Reeds.

			—¡Katherine Reeds! —dijeron sobresaltados los tres.

			—¡Hola! —dijo una jovial voz masculina a su espalda—. Soy Wade, hermano menor de Randy —le dijo dándole la mano, mientras la miraba con abierto interés y una increíble y golfa sonrisa—. Vengo de arriba —dijo señalando la casa de madera—. Las cosas se habían puesto un poco feas, pero Randy ya lo tiene todo controlado —añadió sin dejar de recorrerla con la mirada. 

			Wade tenía una sonrisa que hacía sonreír aunque no se quisiera, y su actitud seductora y juguetona seguramente le había proferido el título de donjuán, aunque era mucho menos impactante que Randy, pensó Katherine. Debía de medir poco más del metro ochenta, y su complexión era más fina y fibrosa. Tenía el cabello rubio, los ojos de un verde apagado y las mismas pecas que su madre, pero su mirada era traviesa y juguetona. 

			—¿Así que tú eres la que has mantenido ocupado a mi hermano…?

			—¡Wade! —le recriminó su madre.

			Él amplió la sonrisa. 

			—¿Qué? Si no me extraña… ¡Guau! ¡Estás que rompes, chica! —dijo recorriéndola de nuevo con la mirada mientras se rascaba la parte trasera de su cabeza. 

			—Wade, la señorita es… ¡Katherine Reeds! —lo informó Sarah. 

			—No me digas. ¡Que me aspen! Esto se pone cada vez más interesante. 

			—¡Katherine Reeds! —grito una voz femenina desde lo alto del árbol. Y la cabeza de una chica joven, de unos dieciséis años, asomó por la ventana de la casa. Tenía el cabello castaño oscuro, el rostro dulce y los mismos ojos que Randy y Leland—. ¿Por qué no lo habéis dicho antes? —preguntó—. ¡Déjame pasar! —le dijo a Randy—. Tengo que bajar... 

			Y la fuerte risa de Randy se oyó desde abajo. 

			A los pocos minutos, ambos consiguieron bajar del árbol. Uniéndose al grupo, que se quedó frente a ella, observándola con interés y sorpresa. 

			Katherine se sintió como si hubiese tenido la ocurrencia de salir en mitad de la Quinta Avenida, en ropa interior, avergonzada y expuesta. En definitiva, un mal sueño.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			Entraron todos en la casa por la puerta de la cocina. Nada más hacerlo, dos pequeños, un niño y una niña, de unos cuatro o cinco años, se lanzaron sobre Randy gritando. 

			—¡Tío Randy! ¡Has venido! ¿Has rescatado a la tía Daryle del árbol? ¿Vas a quedarte? ¿Juegas con nosotros con la X-box? —gritaron los dos a la vez. Sus voces parecían perfectamente acompasadas, como los componentes de un coro. 

			—Mis gemelos terroristas… —dijo Randy riendo, y echándoselos a ambos a los hombros. 

			Los niños comenzaron a reír y protestar. 

			—¡Déjanos gigante, estás mojado! —le dijeron riendo sin parar, mientras se quejaban e intentaban zafarse de los abrazos y cosquillas de su tío. 

			—Vamos, chicos, dejad de jugar. Estamos mojados, será mejor que nos pongamos algo seco y tomemos algo caliente —intervino Martha. 

			—La abuela tiene razón, como siempre… —les dijo Randy a los niños guiñándoles un ojo—. Jugaremos más tarde. 

			Tommy y Patty se fueron protestando en dirección al salón, y los mayores se quedaron mirándose en la cocina, hasta que Martha volvió a intervenir. Katherine pensó que estaba claro quién llevaba los pantalones en aquella familia. 

			—Señorita Daryle Buxton… —comenzó a decir Martha.

			Esta bajó la mirada temiendo la bronca.

			—Después del numerito que has montado, lo menos que podías hacer es acompañar a la señorita Reeds a tu dormitorio para que pueda asearse y ponerse algo seco. 

			—Claro, mamá —dijo la chica intentando esconder una sonrisa que demostraba lo encantada que estaba con la idea. 

			—Gracias, señora Buxton —dijo Katherine. 

			—Martha, cielo, llámame Martha. Siento que nos hayas tenido que conocer en estas circunstancias... 

			—Espera, te subo el equipaje —se ofreció Randy tomando la maleta de nuevo.

			—Mejor que lo haga Wade —volvió a intervenir Martha—, yo necesito que me ayudes aquí. 

			—¡Claro! —aceptó Randy—. Ahora nos vemos— le dijo a Katherine, acariciando su mejilla, en un gesto tierno. Su mirada decía que le costaba separarse de ella.

			Katherine se ruborizó ante un acto tan íntimo en presencia de su familia.

			Wade tomó la maleta.

			—Señorita… —le dijo con su enorme sonrisa, dejándole pasar primero, mientras le indicaba la dirección. Daryle y ella se marcharon de esa manera, al piso superior.

			 

			 

			Sarah abandonó la cocina también para cambiarse y atender a sus hijos. El señor y la señora Buxton comenzaron a quitarse las botas llenas de barro, y las dejaron junto a la puerta, sobre un felpudo de rejilla metálica. A continuación se quitaron los chubasqueros de los que se habían provisto antes de salir. Leland se sentó a la mesa de la cocina tomando el periódico para leer y Martha se dispuso a calentar agua caliente en una tetera y leche en el microondas. Randy a su vez, comenzó a desnudarse allí mismo en la cocina. Se quitó el vaquero, la camiseta y la sudadera, y sacó de la mochila un vaquero negro y otra camiseta limpia.

			—¿Y Travis? —preguntó Randy.

			—Tu hermano mayor ha ido a ver cómo está mamá Jo. Las carreteras se han inundado y ha habido importantes destrozos en algunas casas. Ya sabes que la de mamá Jo no es de las que mejor se conservan. Íbamos a comenzar con las reparaciones la semana que viene, pero nos ha sorprendido la tormenta, y no sabemos qué daños habrá causado en la suya. Como además está sola, ha ido a comprobar que estuviese bien —le dijo su padre. 

			—Bien —fue la escueta respuesta de Randy.

			Martha torció el gesto. 

			—¿Cuándo van a terminar los problemas entre tu hermano y tú? —le preguntó su madre.

			—Yo no tengo ningún problema. Es él el que lo tiene conmigo… —contestó Randy en tono serio. 

			Martha suspiró con resignación. Sus hijos llevaban un año enfadados y la situación era cada vez más tensa. Pero no tenía caso hablar de ese tema. En aquel momento había cosas más importantes que esclarecer con su hijo, por eso lo había hecho quedarse en la cocina con ellos, para tener la oportunidad de hablar con él.

			—Está bien, cambiemos de tema entonces. Así que la señorita Katherine Reeds… —dijo su madre colocando sobre la encimera un bizcocho y un par de platos con galletas. 

			Randy sonrió abiertamente. 

			—Sí, ella. ¿No te parece increíble? —le preguntó a su madre sin dejar de sonreír. 

			—Desde luego que sí. Jamás podría haberlo imaginado. De hecho, no estoy segura de que esté pasando de verdad. 

			—Es guapa —apuntó su padre sin levantar la cabeza del periódico, que hojeaba distraídamente. 

			—Sí que lo es… Y lista —añadió Randy—. Y graciosa, sobre todo cuando se enfada, cosa que sucede bastante a menudo, por cierto —dijo sentándose en un taburete. 

			—Bueno, parece que la conoces bastante bien. No me habías dicho nada. ¿Desde cuándo os conocéis? ¿Cuánto hace que estáis juntos? —le preguntó Martha mientras le ofrecía galletas caseras de un plato.

			Randy tomó una. 

			—Desde hace unas horas. Vino al concierto de anoche para pasar el fin de semana en Knoxville, y hacerme una entrevista —dijo Randy, y mordió con ganas la galleta. Gimió de placer y observó a su madre que lo miraba enarcando las cejas. 

			—¿Desde hace unas horas? —le preguntó su madre sin poder evitar la sorpresa.

			—¿Y ya la miras como un cordero degollado? Chico… te han puesto el lazo, y bien apretado —le dijo su padre riendo sin levantar la vista del periódico aún. 

			Martha miró a su marido con reproche y volvió a prestar atención a su hijo. 

			—¿Y cómo es que has venido con ella? —le preguntó sin terminar de entender la situación. 

			—Bueno, hubo un malentendido entre nosotros y no quería saber nada de mí, así que me las ingenié para que tuviésemos que estar juntos todo el tiempo. Creo que la voy convenciendo poco a poco de que tiene que estar conmigo. 

			Martha no daba crédito a las palabras que estaba oyendo. Siempre había tenido una buena comunicación con sus hijos, pero Randy, con diferencia, era el más reservado. Sin embargo allí estaba, abriéndole su corazón sin que ella tuviese que utilizar ninguna artimaña para sonsacarle. Su hijo había sufrido un flechazo. Y de entre todas las mujeres de las que se podía haber quedado prendado, había elegido a Katherine Reeds; una periodista neoyorquina, ácida e inteligente, que se había agenciado un gran número de seguidores, entre los que se incluía, gracias a sus opiniones con respecto al género masculino. Cada domingo, en aquella misma mesa de la cocina, durante el desayuno familiar, Daryle y ella leían su columna y la comentaban, mientras sus tres hijos varones despotricaban sobre ella y sus opiniones extremistas. Randy, de hecho, había sido el más crítico de todos. Era cuanto menos una situación curiosa, y preocupante en extremo. 

			—¿Y por qué crees que la tienes que convencer para que estéis juntos? —le preguntó su madre—. Me ha parecido que estaba bien contigo.

			—Hasta ahora se me ha resistido bastante. Es cabezota y orgullosa, pero no he conocido a nadie como ella, y no se me escapará. 

			—Si es la mitad de cabezota que tu madre, te compadezco —dijo Leland intentando coger él también una galleta del plato. 

			Martha le dio un golpecito en el dorso de la mano y lo miró frunciendo el ceño. Leland la rodeó con su brazo y depositó un beso en su frente diciendo:

			—Pero merece la pena, chico —le guiñó un ojo a su hijo con complicidad—. No dejes de intentarlo —añadió levantando la galleta, que esta vez sí había conseguido quitar del plato. 

			 

			 

			Katherine acababa de salir del baño de Daryle, de darse una ducha rápida, y comenzó a buscar en su maleta qué ponerse, mientras era observada por los ojos atentos de la hermana de Randy, que la miraba con interés. Era una habitación acogedora, al igual que lo que había conseguido ver del resto de la casa. De estilo clásico y funcional. Muy cálido. Mucha madera blanca y paredes color crema. Excepto aquella habitación, que se parecía bastante a la suya de adolescente, solo que esta tenía dos camas, y las paredes de un rosa fucsia que contrataba con algunos pósters de sus cantantes y actores favoritos, incluido uno bastante grande de su hermano. Los accesorios del escritorio, el estampado de la colcha, algunos cojines y la alfombra eran negros. Era una elección de colores bastante llamativa. Imaginaba que Daryle había llegado ya al punto adolescente en el que se quiere que todo sea menos infantil, e intentaba expresar su lado más rebelde. 

			—¿Así que mi hermano y tú estáis saliendo? —le preguntó la chica sorprendiéndola. Desde que habían salido del baño, sabía que Daryle estaba deseando interrogarla, pues no hacía más que dar vueltas a su alrededor, mordiéndose el labio en actitud nerviosa, pero al parecer, ya no había aguantado más. 

			Katherine se giró para mirarla. Daryle se había sentado en la alfombra a su lado y la miraba con ojos expectantes llenos de curiosidad.

			—Bueno… no. Nos hemos conocido hoy —dijo ella. 

			—Pero a él le gustas, y a ti te gusta él, he visto cómo os mirabais en la cocina —dijo Daryle con total naturalidad. 

			Katherine se sentía orgullosa de no tener pelos en la lengua, pero la frescura y franqueza de Daryle eran abrumadoras. 

			—Es más complicado que eso —terminó por decir ella. 

			—¿Por qué? Mi hermano no es como esos patanes de los que escribes en tu columna, es un tío guay, te lo aseguro. 

			—¿Tú lees mi columna? —le preguntó sorprendida. 

			—¡Claro! Mamá y yo lo hacemos cada domingo durante el desayuno. Somos grandes admiradoras tuyas. Siempre te defendemos delante de los chicos…

			Daryle volvió a morderse el labio, consciente de que había dicho algo que no debía. Como que los hombres de aquella familia, criticaban lo que escribía, incluido Randy. Una parte de ella no estaba sorprendida, de algún sitio había salido aquel apodo de la “señorita destrozahombres”. Pero se sintió molesta. 

			—Pero no lo hacen mucho… —mintió Daryle, y bajó la cabeza mirándose las manos nerviosa. 

			—No pasa nada, sé que mis artículos no son muy populares entre el género masculino —dijo haciendo una mueca, y terminando por coger un vaquero, una camiseta rosa y una chaqueta gris—. A los hombres no les gusta oír hablar de mujeres independientes, fuertes y capaces de tomar sus propias decisiones sin contar con ellos. 

			—Estoy de acuerdo contigo. Los chicos del instituto están pavos perdidos. Solo saben hablar de fútbol y animadoras que colgarse al cuello, como una medalla que ir exhibiendo por ahí… no se dan cuenta de que algunas somos mujeres con ideas, con objetivos, con opinión…

			—¿Así que te gusta un chico que sale con una animadora? —le preguntó directamente Katherine. 

			Daryle se sonrojó. 

			—¡Eres buena! —le dijo la chica con admiración. 

			—Es mi trabajo —le contestó ella con una sonrisa. 

			—¿Y tú vas a salir con mi hermano? —le preguntó la chica. 

			—Serías una buena periodista. No se puede negar que eres persistente. 

			Daryle le brindó una sonrisa orgullosa. Era una chica preciosa; tenía el cabello por la mitad de la espalda, de un tono castaño muy oscuro, que contrastaba con una piel clara. Los ojos eran iguales que los de su padre y los de Randy, enormes y expresivos de un precioso color azul vibrante. Las pestañas, largas y espesas, los acentuaban aún más. Era una muñeca, debía de llevarse a los chicos de calle. 

			—Haremos un trato, yo contesto a tu pregunta si tú contestas a la mía —le dijo Katherine sentándose en una de las camas, ya vestida y frotándose el cabello con una toalla que le había dejado Daryle. 

			—Es justo, dispara —le dijo Daryle dispuesta. 

			—¿A qué venía eso del árbol? ¿Por qué ha salido tu hermano corriendo en mitad de la tormenta para bajarte de ahí?

			Daryle comenzó a hacer circulitos con el dedo sobre la alfombra de pelo corto negra. 

			—Me dan pánico. Cuando tenía cuatro años, tenía un cachorro de golden retriever. Se nos escapó durante una tormenta y yo me escapé a buscarlo. Me perdí, y estuve un par de horas desaparecida, en medio de una. Pasé un miedo espantoso. Randy fue el que me encontró y me rescató. Desde entonces, cada vez que ha habido tormenta, él la ha pasado conmigo. Me coge de la mano y me canta, consigue que se me olvide el recuerdo de aquella noche. 

			—Lo entiendo. Los miedos infantiles son los más difíciles de superar. Y él te rescató…

			—Ya te he dicho que es un gran tipo. ¿Entonces saldrás con él?

			Katherine se echó a reír.

			—Parece que lo pasáis bien —dijo Randy asomándose a la puerta.

			Las chicas lo miraron.

			—No quería interrumpir. Mi madre ha preparado un copioso desayuno —le dijo a Katherine—, ¿vienes?

			Katherine se levantó de la cama, y dirigiéndose a la puerta dijo:

			—¡Salvada por la campana!

			—¡Tenemos un trato! No se me va a olvidar —le dijo Daryle a su espalda. 

			Katherine se giró justo antes de salir por la puerta.

			—Lo sé. Eres peligrosa.

			Daryle se rio. 

			—¿De qué iba eso? —le preguntó Randy en el pasillo. 

			—Nada, cosas de chicas —ella lo evitó con una sonrisa. 

			—¿Llevas aquí unos minutos y ya tienes secretos con mi hermana? Tendré que interrogarla más tarde —dijo Randy bromeando. 

			—¡No harás tal cosa! —le dijo Katherine temiendo que lo hiciese de verdad y supiese que habían estado hablando sobre él. 

			—No me retes, Kat. Me encantan los retos, creo que es una de las razones por las que tú me gustas tanto —le dijo, aproximándose a ella. 

			Habían estado separados una media hora y la había echado de menos. Necesitaba volver a besarla. Estaba preciosa vestida de aquella manera informal. La recorrió furtivamente y se endureció al instante.

			Katherine comenzó a alterarse en cuanto lo vio dirigirse a ella. Randy la miró durante algunos segundos, con esa mirada intensa e hipnótica. Después contuvo el aire y la tomó de la mano.

			—Ven, será mejor que bajemos —dijo tirando de ella—, o me pillarán aquí en el pasillo haciendo una locura. 

			Y cogidos de la mano, bajaron las escaleras.

		

	


	
		
			Capítulo 11

			 

			Katherine se sentía extraña bajando las escaleras con Randy cogiéndola de la mano, como si fueran una pareja de novios. Su contacto era perturbador; cálido y suave, envolvía su mano por completo. Lo último que quería era desprenderse de él. Pero saber que una vez más aparecerían ante su familia agarrados, dando la impresión de que eran algo que no eran, le parecía mal. Se habían besado como jamás ella había besado a un hombre, y dudaba mucho que aquella experiencia fuese a terminar así si pasaban algo más de tiempo juntos. Pero la tormenta había terminado justo a tiempo para que pudiese coger su vuelo aquella misma tarde, como estaba previsto. La mañana la dedicaría a hacerle la entrevista y después se marcharía. No había ninguna posibilidad de que ocurriese nada más entre ellos, y de ser así, tampoco sería una relación lo suficientemente seria como para justificar que estuviesen en casa de sus padres cogidos de la mano, dando lugar a equívocos. Ya había visto las conclusiones que Daryle había sacado sobre su relación con Randy, seguramente las mismas que el resto de la familia. No los conocía, pero le parecían personas buenas y honestas. No los quería engañar. Así que cuando llegaron al final de la escalera, justo antes de entrar en la cocina, se soltó de la mano de Randy fingiendo que se recogía el pelo. Randy la miró un segundo interrogándola con la mirada sobre su gesto, pero ella siguió andando hacia el interior de la cocina, no era el momento para hablar de algo así. 

			En la mesa, Leland y Wade ya estaban dado cuenta de sus desayunos, y Martha se sentaba en ese momento. Cuando Katherine llegó hasta allí, se quedó completamente alucinada. Estaba repleta de comida suculenta y casera. Un bizcocho de chocolate y avellanas, galletas caseras de naranja y canela, tortitas con nata y sirope, y una bandeja con pequeños cupcakes que daba pena comérselos de lo bonitos y esmeradamente decorados que estaban. Los desayunos en Sack’s acababan de perder todo su brillo ante ella. 

			—Mi madre ha preparado una mesa de desayuno como la de los domingos —le dijo Randy. 

			—¿Todo esto lo ha hecho usted? —le preguntó Katherine a Martha sin dejar de mirar la comida. 

			—Sí, bueno. No todo ahora mismo. Ayer hice el bizcocho, las galletas y los cupcakes son una prueba para la boda de Georgia y Junior. Las tortitas sí son recientes. ¿Quieres una? —le ofreció la mujer con una sonrisa. 

			—Sí, desde luego. Es realmente impresionante, Martha. No sabía que era repostera —le dijo Katherine tomando asiento sin saber qué probar primero. 

			—Profesionalmente no, al menos no de manera habitual. Siempre estoy cocinando, pero los encargos son solo para ocasiones especiales. 

			—Mi madre tiene cierta fama de… ¿Cómo podríamos describirlo…? —dijo Wade. 

			—De hacer pasteles con amor —se apresuró su madre a terminar. 

			—Sí bueno, creen que los pasteles que hace tienen ciertas propiedades amorosas. 

			Martha miró a su hijo de manera recriminatoria. 

			—¡Wade! Katherine va a pensar que estamos locos en esta casa…

			—Para nada —intervino Katherine—. No se preocupe, Martha, yo sí creo que la comida tiene propiedades adicionales a las de saciar el apetito. Nos llena por los sentidos, y es capaz de cambiar nuestro estado de ánimo. Uno de mis libros favoritos, Como agua para chocolate, de Laura Esquivel…

			—¿Te gusta Como agua para chocolate? —le preguntó Martha emocionada. 

			—Me encanta, me lo regaló mi madre cuando yo tenía unos dieciséis años, me pareció una obra exquisita llena de evocadoras sensaciones. 

			—Sí que lo es, también es una de mis lecturas favoritas —le dijo Martha con una enorme sonrisa—. Aunque no creía que fuese un libro habitual en una chica tan joven. 

			—¿Quieres café? —le preguntó Randy, señalándole la cafetera.

			—No tomo café, gracias. Me pone muy nerviosa.

			—¿Una infusión…?

			—¿Hay cacao? —preguntó ella. 

			Randy ensanchó su enorme sonrisa.

			—Claro, yo desayuno cacao —le dijo clavándole la mirada. Permanecieron atados de aquella manera unos segundos, hasta que Katherine sintió que le ardían las mejillas. Decidió dirigir toda su atención en otra dirección. 

			—Pues no suele serlo —continuó Katherine con su conversación con la madre de Randy—, pero mi madre es española, y profesora de literatura. Siempre me ha dado a leer obras de autores latinos, y muy variados. Ella es la que me inculcó el amor a los libros. 

			—¡Eso es fantástico! A mí me encanta la lectura, seguro que tenemos muchos más libros en común. Después te enseñaré mi biblioteca —le dijo Martha encantada. 

			Randy observó a su madre embelesada con Katherine, y sonrió sorbiendo su cacao caliente. Ya se había ganado a otro miembro más de su familia. Tomó el cacao de Katherine y se lo llevó hasta la mesa. Iba a sentarse junto a ella cuando Daryle se adelantó y le quitó el sitio. Su hermana le ofreció una sonrisa de “yo llegué primero” y comenzó a coger galletas. Al parecer, habían caído dos miembros de su familia en la misma mañana. Se rio para sus adentros, y pensó que iba a tener que competir por la atención de Katherine aquel día. No le iba a quedar más remedio que volver a secuestrarla. 

			—Este cupcake está delicioso. ¿Lleva caramelo?— le preguntó Katherine a Martha, deleitándose con el sabor. 

			—Sí, manzana caramelizada. Pensé que con él daría con la receta, pero tampoco ha servido —le dijo Martha torciendo el gesto. 

			—Pero si está buenísimo… —apuntó Katherine volviendo a dar un bocado. 

			—Sí, el sabor está bien. Pero no es la combinación para esta pareja. 

			—La gente opina que los pastelitos de mi madre son mágicos, y que harán que su matrimonio dure para siempre. También les otorgan propiedades reconciliadoras, y hasta afrodisíacas —le dijo Wade añadiendo un guiño pícaro a este último comentario. 

			—¡Wade! —se limitó a decir Randy en tono serio. 

			—Me preguntaba cuánto tardaría en saltar el macho alfa —dijo Wade levantándose de la mesa riendo—. ¡Has sido rápido! —le dijo a su hermano sin parar de reír dándole un golpe simulado en el brazo. 

			Randy sonrió. 

			—Me voy, tengo cosas que hacer, volveré al mediodía —dijo Wade dando un beso a su madre en la mejilla y saliendo por la puerta de la cocina hacia el exterior. 

			—¿De manera que buscas el sabor perfecto para esta pareja que dices que se casa? —le preguntó Katherine a Martha, interesada por el tema. 

			—Sí, cada pareja tiene una combinación única, pero aún no he dado con la de Georgia y Junior, y empieza a ser frustrante. No me había pasado antes, salvo una vez…

			Martha miró a Randy furtivamente, y este se levantó de la mesa de un salto. Les dio la espalda y fue a echarse otro cacao. 

			—¿Dónde están los niños? —preguntó Daryle.

			—Se han quedado dormidos jugando a la consola esa. Estaban agotados, han pasado la mitad de la noche levantados. Sarah ha aprovechado para echarse un rato también, los pequeños la tienen agotada. Travis vendrá a mediodía a por ellos. Ha llamado hace un rato, va a ir esta mañana a ver qué más destrozos ha ocasionado la tormenta, para organizar el trabajo de los próximos días. 

			Katherine miró interrogativamente a Randy, y este le aclaró la situación. 

			—Mi padre tiene una empresa de reformas, es constructor. 

			—Buxton e hijos —dijo Leland con orgullo—. Travis y Wade trabajan conmigo. También lo hacía Randy antes de convertirse en una estrella de la música. 

			—¡Vaya! No lo sabía —dijo Katherine sorprendida. 

			Había estado tan poco entusiasmada con realizar aquella entrevista que no se había parado un segundo a preguntarse cosas sobre el hombre que era Randy en realidad. Como de dónde había salido, su vida antes de ser famoso, sus gustos… Estar conociendo a su familia le estaba brindando la oportunidad de hacerlo de primera mano. Enseguida se lo imaginó con un vaquero, una camisa de cuadros y un cinturón de herramientas descansando en sus caderas. Una imagen sexy… Aunque Randy estaría sexy de cualquier manera, no necesitaba un traje de bombero para aparecer en sus fantasías. Aunque se lo empaquetasen en papel celofán y le colgasen un lacito rosa, seguiría siendo el hombre más varonil del mundo. 

			—Hacíamos un buen equipo, ¿verdad, hijo? —le preguntó su padre a Randy, sin reproche en la voz. 

			—Sí, padre, lo hacíamos —dijo Randy sonriendo, y por su mirada azul se paseó un sentimiento de añoranza. 

			«¡Vaya! Esto sí es una sorpresa», pensó Katherine. Randy añoraba los tiempos en los que trabajaba con su padre y sus hermanos, a pesar de estar viviendo como una estrella. Tendría que preguntarle más tarde por eso. 

			—¿Has terminado ya? —le preguntó Daryle señalando su plato vacío.

			—Sí, he desayunado mucho. Estaba todo buenísimo —le dijo Katherine. 

			—Entonces recojo los platos. ¿Quieres venir conmigo al pueblo?

			—Lo siento, Katherine tiene cosas que hacer conmigo —se adelantó a contestar Randy por ella. Y la tomó de la mano.

			—No seas acaparador, te la pensaba devolver —le dijo su hermana protestando. 

			—No soy acaparador. Ha venido a hacerme una entrevista. ¿Cómo va a conocerme si no pasa tiempo conmigo? —le dijo a su hermana. 

			—¡Oh! Yo podría contarle unas cuantas cosas sobre ti bastante interesantes… —lo desafió Daryle. 

			—Y yo podría dejarte en lo alto del árbol la próxima vez que haya una tormenta —le contestó su hermano. 

			Daryle hizo un mohín, y Katherine no pudo evitar reírse. 

			—Seguro que antes de irme podremos pasar otro rato juntas —le dijo a Daryle. 

			—¡Genial! —contestó esta contenta. Y le sacó la lengua a su hermano al pasar por su lado. 

			Ya la tenía cogida de la mano otra vez. Katherine intentó soltarse, pero él la agarró con más fuerza. 

			—Señorita Reeds, usted y yo nos vamos a dar una vuelta. Quiero enseñarle algunas cosas sobre mí que necesitará saber. 

			Katherine se sonrojó y se dejó arrastrar al exterior de la casa.

		

	


	
		
			Capítulo 12

			 

			Randy la llevó hasta una construcción anexa a la casa que parecía el garaje. Accionó un mando a distancia y la puerta se abrió elevándose hasta el techo. El lugar estaba abarrotado de cosas; cajas y objetos apilados en estanterías contra las paredes. Al fondo un par de coches a medio montar, bicicletas, y aperos de jardinería. Y en la parte delantera una moto y un coche, cubiertos con lonas negras. 

			—¿Vas a enseñarme tus juguetes de cuando eras niño? —le preguntó Katherine mirando la cantidad de cajas que habían allí apiladas. 

			—No, voy a enseñarte mis juguetes de chico grande —le dijo él con una gran sonrisa. 

			Se encaminó hasta el vehículo tapado y levantó la lona dejándolo al descubierto. Allí abajo escondido, se encontraba un Dodge Charger V8 negro. Se quedó maravillada. Ese era el ejemplo perfecto de los gustos clásicos por los coches que le había dicho él que tenía. 

			—¡Es precioso, Randy! ¿Es el del sesenta y ocho, verdad?

			Randy la miró sorprendido. 

			—A mi padre le encantan los coches clásicos, he crecido oyéndolo hablar de ellos. Su bebé es un Ford Thunderbird coupé del sesenta y dos.

			—Es un buen coche —dijo Randy con admiración.

			— Sí, es precioso, igual que este, ¡qué maravilla!

			—Sí que lo es, una joya. Se lo compré a un tipo de Oregón hace cinco años, me costó todos mis ahorros de entonces, comprarlo y restaurarlo, pero ha merecido la pena cada centavo. 

			—No me extraña, un trabajo así, debe hacer que después te sientas muy orgulloso —dijo Katherine abriendo el coche y acariciando la suave piel de los asientos. 

			—Lo estoy. Es un trabajo de constancia y paciencia, y a mí me sobran las dos cosas. Por eso siempre consigo lo que quiero… —le dijo clavando su mirada azul en ella. Se acercó a Katherine y le bloqueó la salida entre el vehículo y la puerta. Se le había bajado la chaqueta por los hombros dejándolos al descubierto. Tenía la piel cremosa y tentadora, y quiso recorrerla haciendo caminos de fuego con sus labios. 

			Katherine se sintió hervir de nuevo. Ya no estaban hablando de coches. 

			—¿Y esto también es tuyo? —dijo escapando bajo su brazo. Levantó una esquinita de la lona que cubría la moto, cambiando de tema.

			—Sí, ese es mi otro juguete, una Fat Bob —Randy terminó de destaparla. 

			—¡Guau! Es increíble. ¿La usas mucho?

			—Solo cuando estoy por aquí. Cuando no estoy de gira, vengo a pasar los domingos en familia, y aprovecho para dar una vuelta con ella. Es indescriptible, como meterse en una burbuja durante unas horas. La sensación de libertad no se puede comparar. 

			—Imagino que no. Yo siempre quise tener una Harley. Esta es preciosa —dijo ella paseando la mirada por cada una de las formas de la enorme moto en negro mate. 

			Randy enarcó una ceja sorprendido. 

			—¿Por qué me miras así? ¡No es tan extraño! 

			—Bueno, tienes que reconocer que tu aspecto de anoche no era muy… de motera. 

			Katherine puso los ojos en blanco. 

			—Yo no visto cada día de Chanel, de hecho era la primera vez que me ponía uno de sus modelos —dijo bajando la voz, dejando caer las palabras en tono casual. 

			—¿Y por qué te lo pusiste para el concierto? —le preguntó Randy divertido cruzándose de brazos—. ¿Querías impresionarme?

			Katherine se puso colorada como un tomate. No sabía si de la vergüenza, o de enfado. Ya sabía ella que no tenía que haberse dejado engatusar por Lilian y Chío. 

			—No fue idea mía —se defendió—. Mi directora…

			—¿Tu directora te dijo que te pusieses sexy para mí? ¿No es eso un intento de seducción? —le dijo él bajando los brazos y aproximándose a ella. 

			Katherine abrió los ojos como platos. 

			—¿Cómo te atreves a insinuar…?

			—Yo no me atrevo a nada. Solo constato los hechos —le dijo llegando a su altura—. Te pusiste sexy para mí… —Randy vio cómo Katherine se ponía roja y fruncía el ceño, estaba muy graciosa cuando se enfadaba—. Y no me quejo. Está claro que me encantó, pero con estos vaqueros —le dijo tirando de las presillas de la cinturilla de sus pantalones hacía él, y pegándola a su cuerpo—, y esta camiseta… —pasó lentamente los dedos por el tirante ancho de su top—. Me habrías gustado igualmente —terminó de decir con voz ronca. 

			Katherine contuvo el aliento.

			La tenía a unos centímetros. Su piel era suave, sus enormes ojos lo miraban con las pupilas dilatadas, el cabello casi seco le caía por la espalda en una cascada. Posó su mano sobre la curva elegante de su cuello, y ella echó ligeramente la cabeza hacia atrás, soltando el aire que había contenido en los pulmones. 

			—Eres preciosa —le dijo junto a su boca. 

			Katherine bajó la mirada. 

			Randy tomó su cara entre las manos, y la obligó a mirarlo de nuevo. 

			—Eres preciosa —repitió—, y me estás volviendo loco desde la primera vez que te vi. No puedo más… necesito estar a solas contigo —le confesó lentamente junto a su boca. 

			Katherine pensó que iba a caerse allí mismo de bruces. Sus palabras eran la declaración más excitante que había oído en su vida. Cada una de ellas le había atravesado la piel hasta recorrerle de forma febril el sistema nervioso. Se sentía húmeda y necesitada. Ella también quería estar a solas con él. Lo había querido desde que se vieron por primera vez, y quería llevarse el recuerdo a casa. No se perdonaría jamás el quedarse con la incógnita de saber cómo se habría sentido en los brazos de Randy. 

			—Podríamos dar una vuelta… —se oyó decir a sí misma mientras acariciaba con el dedo índice las curvas de los faros de la moto. Su actitud era sexy y provocadora. Algo que evidentemente no esperaba Randy, que tragó saliva. 

			Randy no se lo podía creer. Era la primera vez que ella tomaba la iniciativa y se mostraba dispuesta a estar con él. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no cerrar la puerta de garaje y poseerla allí mismo. Pero se limitó a tragar saliva y decirle con voz ronca:

			—No hay nada en el mundo que me apetezca más. 

			Tomó la barbilla de Katherine con sus dedos índice y pulgar y le besó los labios ligeramente. Un gruñido de necesidad escapó de su boca. Lentamente se separó de ella y se dirigió a uno de los armarios metálicos que había en las paredes. Sacó dos cazadoras. Una se la puso y la otra comenzó a ponérsela a Katherine, después de terminar de quitarle la chaqueta gris que llevaba puesta. 

			—Te va a estar muy grande, pero prefiero que vayas protegida. 

			Katherine se dejó vestir. La cazadora de Randy, ciertamente le quedaba enorme. Parecía una niña disfrazada. Pero la prenda olía maravillosamente a él. Mientras Randy se subía a la moto, metió la cabeza en la cazadora e inhaló su aroma. Se ratificaba, aquel hombre usaba feromonas. Randy dio un golpecito en el asiento trasero de la moto, indicándole que subiera, y cuando estuvo encima, le pasó un casco y él se puso el suyo. Randy arrancó la moto, y el rugido del motor retumbó por las paredes del garaje. La vibración de la máquina entre sus piernas le provocó un cosquilleo excitante que hizo que se mordiera el labio inferior, y posó sus manos en la cintura de Randy. Este se las tomó y las abrazó en torno a su cintura, haciendo que su cuerpo se pegara por completo al de él, y salió del garaje. 

			 

			 

			Randy tenía razón, la sensación de libertad era indescriptible. Se sentía viva, libre, excitada, exaltada, y a la vez relajada. Los alrededores de la casa de la familia Buxton eran espectaculares. Había bastantes zonas boscosas y de verde vegetación. El aire olía maravillosamente a los iones después de una noche de tormenta mezclados con los aromas de los árboles y plantas. El ambiente era fresco, por ser las primeras horas del día, pero el sol relucía en un cielo azul brillante que prometía un precioso día de primavera de principios de mayo. Abrazada al duro cuerpo de Randy, podía sentir su calor a pesar de la ropa de abrigo. Apoyó la cabeza contra su espalda y se relajó por completo. Todo era perfecto. 

			Estuvieron paseando con la moto más de una hora, hasta que Randy tomó uno de los caminos secundarios y la detuvo a unos quinientos metros, junto a un riachuelo. 

			Katherine bajó de la moto y se quitó el casco. Su cabello cayó como una cascada de seda sobre su espalda. Aspiró el aire profundamente con los ojos cerrados, y se volvió hacia Randy con una gran sonrisa. 

			Randy la miró embelesado mientras bajaba de la moto. Se quitó el casco y se apoyó sobre ella. Katherine estaba preciosa. Su rostro se mostraba relajado, cerrando los ojos e intentándose llenar de las sensaciones que la rodeaban. 

			—Este sitio es espectacular —dijo yendo hasta él. 

			Randy la tomó de la mano en cuanto estuvo a su alcance, y tirando de ella, le quitó el casco de las manos, lo colocó sobre el manillar y la pegó a su cuerpo, entre sus piernas. 

			—Tú eres espectacular —le dijo junto a su boca. 

			Katherine rio ligeramente. Pero al momento vio como Randy se quedaba mirando su boca con el más animal de los deseos, y su risa quedó atrapada en sus labios. Randy era tan sexy que turbaba solo mirarlo. Jamás había conocido a un hombre con semejante magnetismo. Sin poderlo evitar, levantó sus manos y comenzó a acariciar los rasgos de su rostro, como si los dibujase con sus dedos lentamente. Era increíblemente guapo, dolorosamente guapo. Sus ojos azules y vibrantes, enmarcados en aquellas masculinas cejas rubias, su nariz recta, su boca firme de labios exigentes, aquella mandíbula masculina, y su cuello fuerte… Randy la tomó de la cintura y la pegó aún más a él de un tirón con posesividad, lo que hizo que ella se humedeciese al instante. Gimió ligeramente, y él atrapó el gemido con sus labios. La besó lentamente, saboreándola con ganas. Sus labios se acoplaban a la perfección, sus lenguas se acariciaban en un baile íntimo, delicioso. Katherine sabía a menta, a pasión, a delirio. Se sentía como si hubiese estado toda su vida en un desierto y ella fuese una fuente de agua fresca. Tuvo que apartarse de ella para tomar aire, porque le estaba ahogando la necesidad. 

			Katherine se quejó contra su boca, y él sintió que estaba a punto de reventar los pantalones por la urgencia de su poderosa erección. Tomó el rostro femenino entre sus manos y apoyó la frente contra la suya. Quería que aquel momento durase para siempre. Quería atrapar cada uno de los detalles de aquella mujer en su retina, en su piel… Sin separarse de ella, bajó las manos y le abrió la cazadora, las introdujo bajo la prenda y la abrazó con fuerza. Era cálida y excitante. Recorrió su espalda con las yemas de los dedos y sintió cómo ella se erizaba hasta el punto de endurecérsele los pezones a través de la camiseta. No podía dejar de pensar en hacerla suya por completo, y metió una mano bajo su top para acariciarla más íntimamente, subió hasta su pecho y lo coronó con la mano. Katherine gimió entregada y se arqueó hacia él cerrando los ojos. La invitación fue más de lo que pudo soportar, y levantando su camiseta y el sujetador, dejó sus pechos al aire, erguidos y duros. Generosos y llenos. Los tomó con las manos y comenzó a lamer sus pezones con ansia, mientras Katherine enredaba los dedos en su pelo, urgiéndolo a tomarla con más fuerza, con más intensidad. Tomó los pezones color canela en su boca, mordisqueándolos, bebiendo de ellos. 

			Katherine se sentía a punto de explotar. Sus pezones, sensibles, se erguían contra el aire fresco de la mañana, y cuando Randy comenzó a la lamerlos y mordisquearlos, pensó que moriría de placer. Estaban duros, henchidos contra su exigente y devastadora boca. La sangre comenzó a correrle por las venas como lava hirviendo. Se sentía abrasar por dentro. El corazón le latía con fuerza hasta zumbarle en los oídos, y su respiración era acelerada y jadeante. Mareada y ajena a todo lo que no fueran los labios de Randy devorándola, deleitándose, saboreándola… Entonces sintió cómo las manos expertas de Randy comenzaron a descender, hasta que las posó en su trasero para pegarla con fuerza contra él. 

			—¿Ves lo que me haces? —le preguntó con voz ronca, sin separarla de su erección. 

			Katherine se sintió sexy y retadora. Bajó las manos por su pecho lentamente, disfrutando de sentir cada una de las formas de su musculoso cuerpo bajo las yemas de sus dedos. Introdujo las manos bajo la camiseta de él, y acarició el pecho fuerte de aquel sexy y enorme hombre. Randy se estremeció inmediatamente contra ella. Katherine sonrió complacida con su respuesta, y lo volvió a repetir. La mirada que Randy le devolvió turbia y peligrosa la hizo sentir poderosa. Bajó las manos hasta la cinturilla del pantalón y abrió los botones lentamente. Randy la miró hacer expectante, deseoso de que ella comprobara la tortura que le estaba haciendo pasar. Cogió su cara entre las manos y volvió a besarla con desesperación hasta que sintió las manos de Katherine introducirse en su pantalón y abarcar toda su erección. El gruñido que soltó contra sus labios, gutural, animal, y desesperado, fue el sonido más excitante que ella hubiese escuchado jamás. 

			Randy pensaba que iba a estallar entre las suaves manos de Katherine cuando el sonido de las ruedas de un vehículo contra la gravilla del camino los alertó de que ya no estaban solos. 

			Randy se apresuró a cerrar la cazadora de Katherine y la apretó con fuerza contra él, de manera posesiva. Pero ella se giró apoyando la espalda contra su pecho para tapar su pantalón abierto. 

			Aunque el movimiento de Katherine intentaba ocultar su estado a ojos de los recién llegados, Randy sintió una nueva oleada de deseo atravesarlo al sentir el trasero de la chica contra su gran erección. Y gimió contra su oído. Apoyó la barbilla sobre el hombro de Katherine y le susurró:

			—Sería capaz de hacértelo así, ahora mismo. 

			Katherine contuvo la respiración, sonrió, y le dio un pequeño codazo. 

			—Compórtate —le susurró. 

			Randy rio, hasta que vio la camioneta blanca que se acercaba por el camino. Katherine percibió como Randy se tensaba inmediatamente a su espalda, y se giró ligeramente para observar su rostro; estaba inmóvil y su mirada había perdido todo rastro de humor. Se preguntó a qué venía semejante cambio, pero no tardó en averiguarlo.

		

	


	
		
			Capítulo 13

			 

			La camioneta llegó hasta ellos y un hombre se asomó por la ventanilla. Tenía el cabello oscuro, los ojos azules, muy parecidos a los de Randy, y la misma mandíbula marcada. 

			—Hola —dijo el hombre en tono neutral, y se la quedó mirando a ella con curiosidad. 

			—Hola, Travis —le saludó Randy en el mismo tono—. ¿Qué haces por aquí?

			—Estaba comprobando los daños de la tormenta, pero el sheriff Hopkins me ha pedido que echara un vistazo por el arroyo. Al parecer un par de caravanas acamparon por aquí hace dos días y temía que hubiesen tenido problemas —dijo el hombre con expresión cansada. Volvió a mirar a Katherine y otra vez a Randy. 

			Se hizo un silencio incómodo entre los dos hombres y Katherine le dio un ligero codazo a Randy en las costillas. 

			—Katherine, este es mi hermano Travis, el marido de Sarah —se lo presentó, reaccionando.

			Katherine sonrió abiertamente al encontrarse frente a otro de los miembros de su familia, e intentó separarse del abrazo de Randy para dar la mano al hombre, pero este se lo impidió apretándola con más fuerza contra él. Katherine se dio cuenta de que había estado a punto de dejarlo expuesto y se sonrojó. 

			A pesar de haberse percatado de su gesto, Travis no se inmutó, limitándose a asentirle con la cabeza a modo de saludo. 

			—¿Necesitas ayuda? —le preguntó Randy continuando con su conversación. 

			—No te preocupes, ya veo que estás ocupado —esta vez su tono sí sonó más a reproche que a un simple comentario. 

			Randy resopló con fuerza, molesto. 

			—Como quieras —terminó contestando a su hermano mayor. 

			—Me marcho —anunció Travis arrancando el motor—, aún tengo mucho que hacer. 

			—Encantada de haberte conocido —se despidió Katherine. 

			—Igualmente, señorita —le dijo Travis con gesto impertérrito, por lo que Katherine no pudo adivinar si lo decía en serio o no. 

			En unos segundos, volvieron a quedarse a solas. Katherine quiso darse la vuelta para estar de nuevo frente a Randy, pero él la abrazó con fuerza y apoyó la barbilla en su hombro. Katherine sintió el contacto áspero de su incipiente barba contra la mejilla, pero aun así no pudo evitar frotar la suya con la de él en un gesto íntimo. Randy aspiró el aroma a canela de su pelo y la apretó con fuerza. Finalmente depositó un beso en la mejilla de Katherine y suspiró. 

			—¿Me lo cuentas? —le preguntó ella suavemente. 

			—Travis y yo tenemos ciertos problemas desde hace un tiempo…

			Randy volvió a soltar el aire de sus pulmones. Estuvo unos segundos en silencio. 

			—Perdona. Si no quieres contármelo...

			Randy la giró, colocándola de nuevo frente a él. La miró intensamente durante unos segundos, y apartó un mechón de pelo del rostro de Katherine, que lo miraba expectante. 

			—Sí quiero contártelo, ya te lo dije, quiero que me conozcas, es solo… que no lo he hablado antes con nadie —hizo otra pausa, pero finalmente comenzó—. Éramos inseparables, siempre lo fuimos, desde niños. Lo hacíamos todo juntos. Solo tiene un par de años más que yo, y eso facilitó que compartiésemos aficiones. Pero él comenzó a trabajar para mi padre con dieciocho años, mientras yo me iba a la universidad y estudiaba arquitectura…

			—¿Estudiaste arquitectura? —le preguntó ella sorprendida. Aquello era lo último que esperaba. Recordó los libros que había visto en su mesilla, y otra pieza encajó en el gran puzzle que era aquel hombre al que estaba descubriendo. 

			—Sí, desde niño me apasionaban las construcciones, los edificios, la arquitectura, el diseño… —le dijo con pasión en la mirada. 

			Katherine se quedó embelesada mirando su rostro envuelto en aquellos sentimientos. 

			—Estudié arquitectura mientras ayudaba a mi padre y a mi hermano los fines de semana trabajando con ellos —continuó—, pero pronto Travis y yo empezamos a soñar con algo más. Queríamos ampliar el negocio de mi padre, hacer una constructora mayor, con proyectos originales y más importantes que las simples reformas. Cuando finalicé la carrera, comenzamos a planificar aquel sueño. Esperábamos a que mi padre se jubilase, le quedan un par de años para eso…

			—Pero tú entraste en el mundo de la música, y el sueño se truncó. 

			Randy suspiró. 

			—Exactamente —dijo, bajando la mirada—. La música siempre formó parte de mí. Era la forma en la que expresaba mis emociones. La única cosa que no compartía con mi hermano. Nunca pensé que fuese a tener una carrera en este mundo, surgió, y fue algo increíble. Pero Travis cree que lo traicioné. 

			—¿Y sabe que tú también lo echas de menos? —le preguntó ella clavando su preciosa mirada aterciopelada en la suya.

			Randy la miró sorprendido. 

			—Me di cuenta cuando tu padre hablaba en el desayuno sobre la empresa —le aclaró encogiéndose de hombros. 

			—Es usted muy observadora, señorita Reeds —le dijo él con una sonrisa, pero sus ojos no expresaban la alegría de hacía unos minutos. Era evidente que la situación con su hermano le afectaba mucho—. No hemos hablado del tema. Se limitó a alejarse de mí, tirarme indirectas y dejar de aparecer por casa la mayor parte de los domingos que vengo yo.

			—Quizá deberías hablar con él… decirle lo que sientes… —le dijo ella acariciando el filo de su chaqueta distraídamente. 

			Randy sentía el dorso de la mano de Katherine pasearse por su pecho mientras ella jugueteaba con su cremallera y su cuerpo volvió a reaccionar ante su contacto. 

			—No creo que eso fuese a solucionar nada —le dijo con la voz ligeramente ronca. 

			Katherine se dio cuenta de que él se excitaba de nuevo, y se mordió el labio, excitada ella también. 

			Randy observó el gesto de la chica, y se le secó la boca. Pero ya no tenía que contenerse más. Bajó, y acarició con su lengua el labio que ella se acababa de morder. Los dos jadearon el uno frente al otro. 

			—Dios, no imaginas cuánto te deseo —le dijo él con desesperación. 

			—Creo que sí me hago una idea —contestó ella en un hilo de voz, junto a su boca—, pero tendremos que buscar otro sitio para terminar nuestro… affaire, este no parece seguro —añadió mirando a su alrededor. 

			Randy sintió como si algo estalle en su cabeza al escuchar las palabras de Katherine y, sin soltarla de la cintura, la apartó ligeramente para mirarla a los ojos interrogativamente. 

			—¿Nuestro affaire? —preguntó muy serio. 

			—Sí, bueno, no sé cómo llamarlo. Nuestro encuentro, nuestra aventura… Randy, ¿por qué pones esa cara? —le preguntó ella sin entender nada. 

			—¿Eso es todo lo que quieres de mí, un souvenir? —le dijo él mostrándose ofendido. 

			Katherine se quedó perpleja ante la pregunta. No sabía qué quería de él. Había pasado todo demasiado rápido. Se conocían desde hacía unas horas, y en unas pocas más, ella se marcharía a Nueva York. ¿A qué venía todo aquello? Lo miró y vio como él apretaba las mandíbulas enfadado. 

			—Randy, no sé qué quieres. Me voy en unas horas… —le dijo como única explicación. 

			Randy respiró profundamente, se levantó y se separó de ella dándole la espalda. Se pasó las manos por el pelo con desesperación y bajó la cabeza ofuscado. A ella ni siquiera se le había pasado por la cabeza la posibilidad de que tuviesen algo más. Esperaba una mañana de sexo con Randy Buxton y marcharse a volver a hacer su vida. Se sintió dolido. Él la deseaba, claro que la deseaba, más de lo que había deseado a ninguna mujer. Y precisamente por eso, no quería renunciar a ella. No quería acostarse con ella y dejarla marchar. No se habría abierto a dejarse conocer, de ser así. De repente sintió las manos de Katherine apoyadas en su espalda, y un escalofrío lo recorrió entero. 

			—Randy… —le dijo ella notando los tensos músculos de su ancha espalda bajo sus manos. 

			Randy se giró y la miró largamente, recorriendo su rostro centímetro a centímetro, memorizando a aquella mujer que se le había clavado en las entrañas dolorosamente. Y la rodeó entre sus brazos sin poderlo evitar. La apretó fuertemente contra su pecho, como si con su gesto pudiese capturarla para siempre, tomó su rostro entre las manos y la besó. Los labios de Katherine se abrieron inmediatamente a él, y un gemido ronco se escapó de aquella boca a la que ya era adicto y a la que se negaba a tener que renunciar. Intensificó su beso con la urgencia de la desesperación, hasta el punto de sentir que quería castigarla por aquello, y se apartó de ella dejándola sin aliento. 

			—Prefiero dejarlo aquí —le dijo con palabras huecas de expresión. Y se dirigió hasta la moto dándole la espalda.

		

	


	
		
			Capítulo 14

			 

			El camino de vuelta lo hicieron en un tenso silencio. Katherine no sabía qué pensar. Era evidente que él se había ofendido, pero no entendía por qué. Se conocían desde hacía unas horas, y en breve ella se marcharía. No veía a Randy como un souvenir, como él la había acusado, pero ciertamente no entendía cómo podría haber entre los dos algo más que una simple aventura, intensa y fugaz. Y una parte de ella se alegraba de que así fuese. Además de las miles de sensaciones que él le hacía sentir solo con mirarla, Randy era con diferencia el hombre más interesante que había conocido en su vida. Pero precisamente todo aquello que lo hacía único también lo hacía peligroso. Randy, además de ser un hombre sencillo, amante de su familia, con sentido del humor, una conversación interesante, y el hombre más sexy del mundo, también era una estrella de la música, con una vida vertiginosa, llena de glamour, giras, conciertos, viajes, fans... Una vida a años luz de la suya. Ella no era mujer que viviera a la sombra de nadie, y como ya había pensado en más de una ocasión, la sombra de Randy Buxton era muy grande. No pensaba dejarse anular por la ajetreada vida de Randy, y terminar siendo la devota novia que lo esperaba día tras día mientras él se comía el mundo. Enamorarse de Randy sería un error de proporciones catastróficas. Justo lo que había evitado hacer toda su vida.

			Él le había dicho que prefería que lo dejaran ahí, y aunque había estado más que dispuesta a dejarse llevar por la pasión que había entre los dos, tal vez aquello fuese lo mejor. 

			Miró la carretera, por primera vez consciente del camino que realizaban desde que había vuelto a subirse a la moto, y vio que Randy no la llevaba de vuelta a la casa, sino en dirección al pueblo. Katherine no había estado nunca en esa parte del país, y se enderezó en la moto para verlo mejor todo. Oak River era un pueblo precioso, pequeño y lleno de encanto, con edificios bajos, casas de madera blanca, cuidados jardines y pequeñas tiendas de fachadas coloridas junto a la pequeña plaza principal. 

			Randy detuvo la moto frente al escaparate de una cafetería y la invitó a bajar. 

			—¿Cuántos habitantes tiene este pueblo? —le preguntó ella mirando a un lado y a otro. 

			—Quinientos cincuenta y tres —le dijo él sacándose el casco y abriendo su cazadora. Empezaba a hacer calor. 

			A Katherine le hizo gracia la exactitud de la cifra. En una ciudad como Nueva York jamás se podría decir el número exacto de personas que la habitaban en cada minuto. 

			—Entonces se conocerá todo el mundo —apuntó ella, imitándolo y abriendo su cazadora también. Miró al cielo y vio el sol reluciente sobre sus cabezas, brillando cada vez con mayor intensidad, y decidió sacársela del todo. Randy la miró durante unos segundos, deteniéndose en su pecho apretado contra la camiseta, y al instante desvió la mirada, aparentemente molesto. 

			—Sí, aquí nos conocemos todos. A muchas personas les gusta vivir en el anonimato de una gran ciudad pero, para mí, Oak River es un refugio. Aquí no soy Randy Buxton, la estrella de la música country. Solo soy Randy, el chico que jugaba a los vaqueros en el fuerte de la plaza, el que se cayó del escenario en la función de Navidad con siete años, y el que estrelló el coche de su padre con dieciséis contra el carrito de los helados de Telma Wilson —le dijo con una sonrisa recordando aquellos momentos. 

			—¿Estrellaste el coche de tu padre? —preguntó sorprendida entre risas también. Randy parecía dispuesto a hacer como si nada entre ellos hubiese pasado, y ella decidió que hacer lo mismo era lo más sensato. 

			—Sí, bueno, quería impresionar a una chica, y se me fue de las manos… —dijo él con una sonrisa ligeramente descarada que le recordó a la de su hermano Wade. 

			Katherine sintió mariposas en el estómago al ver su sonrisa. Y se obligó a mirar a otro lado. 

			—¿Te has quedado con hambre después del desayuno de tu madre? —le preguntó escéptica señalando la cafetería. Aunque un hombre tan grande debía alimentarse como cuatro veces lo que ella. 

			—No, pero pensé que era un buen sitio para tomar algo de beber mientras terminas tu entrevista. ¿Es a lo que has venido, no? —le dijo él al ver que ella bajaba la mirada—. Este es un buen sitio, público, aquí no correremos peligro de hacer nada de lo que uno de los dos se pueda arrepentir después. 

			Katherine sintió las palabras frías como el hielo que le disparó Randy, como si fuesen puñetazos en el estómago. Tragó saliva, y una sensación dolorosa de pérdida la hirió como un latigazo. Se dijo a sí misma que añoraba los momentos de ambiente relajado entre los dos, pero sentirlo tan lejos de repente le dolía como no había imaginado que lo haría. Marcharse de allí lo antes posible iba a ser lo mejor que hiciera por ella misma. Tomó aire un par de veces antes de comenzar a hablar y comenzó la entrevista, que les llevó casi tres horas. 

			Durante todo el tiempo que estuvieron sentados en la terraza de la cafetería, Randy se mostró lo más distante que pudo de Katherine, aunque eso no impidió que cada vez que ella anotaba una de sus respuestas en el móvil la observara atentamente y su mente le jugara malas pasadas recordando las escenas que habían vivido aquella misma mañana. En una ocasión incluso había tenido que salir huyendo de allí, con la excusa de ir al baño, para separarse de ella y no caer en la tentación de acabar con aquella tortura, tomarla entre sus brazos y besarla hasta hacer que se rindiera a él. 

			En ese momento la vio morderse el labio mientras anotaba otra de sus respuestas. Katherine frunció el ceño con expresión ofuscada y se quejó del corrector de textos del aparato, que le jugaba malas pasadas mientras hacía las anotaciones. Estaba preciosa; su piel, cremosa y suave, brillaba ligeramente bajo los rayos del sol. Aún recordaba el tacto de la misma en los dedos. Katherine se apartó la larga melena, colocándosela a un lado y dejándola caer sobre su pecho derecho. Su cuello, fino y elegante, quedó al descubierto como una velada invitación. Recordaba cómo reaccionaba Kat a los besos en ese punto de su anatomía. En su mente la vio con los ojos cerrados, gimiendo frente a su rostro, entregada al deseo que los consumía, entreabriendo los labios que él saborearía y succionaría lentamente, bebiendo de ellos, dejándose emborrachar hasta el delirio. Un gruñido escapó de su garganta al sentir cómo de nuevo se apoderaba de él una fiera erección. 

			—¿Qué? —preguntó ella de manera distraída mientras terminaba su anotación, ajena a las turbadoras sensaciones que le estaba provocando. 

			Randy se sintió molesto frente a la aparente frialdad de ella. Él se sentía consumir por dentro; lo mataba la necesidad de tenerla a su lado, de hacerla suya. De saber que en unas horas ella desaparecería de su vida sin mirar atrás, sin percatarse de la huella que le había dejado. Sin importarle que él fuera a pasar el resto de sus noches consumiéndose por no tenerla a su lado. La frustración tomó el control de sus palabras y, levantándose de improviso, anunció que debían marcharse ya. 

			—Creo que ya tienes material suficiente para tu entrevista —dijo, sacando un par de billetes que pagarían sobradamente las consumiciones, y comenzó a dirigirse a la moto. 

			Katherine lo miró boquiabierta, y se levantó tras los primeros segundos de consternación. Lo siguió, se colocó la cazadora y el casco, y subió a la moto sobre la que él ya la estaba esperando preparado. No le dijo nada, no hizo gesto alguno, y Katherine sintió nuevamente el dolor que la atenazaba como un nudo en el estómago. 

			Tenía claro que la decisión de Randy de terminar con su aventura en aquel momento había sido la más acertada y segura para los dos pero, muy a su pesar, ver el cambio que se había producido entre los dos era doloroso. No podía reconocer a Randy en aquel hombre de mirada turbia y oscura; sin humor, sin expresión, que la castigaba con silencios incómodos, con miradas recriminatorias. Durante la mayor parte del tiempo que había durado la entrevista, Katherine había estado aparentemente concentrada en anotar las respuestas de Randy en su teléfono móvil. Había decidido utilizar su aplicación de notas para hacerlo, evitando de aquella manera quedarse perdida en la mirada azul y electrizante que tanto le afectaba. En ocasiones había tenido que disimular, haciendo que tardaba más en anotar las respuestas, cuando se sentía demasiado afectada por su proximidad, por los recuerdos aún frescos de hacía unas horas. Cuando compartieron aliento, cuando se mantenían enlazados, en uno en los brazos del otro, cuando se había dejado llevar por el enloquecedor placer de sus caricias… 

			Sintió cómo los recuerdos comenzaban a afectarle de nuevo, haciendo hervir la sangre en sus venas. Quiso concentrarse en el paisaje, pero no pudo hacerlo. Quería rodearlo de nuevo con sus brazos, apoyar la cabeza en su fuerte espalda, y sentirlo de nuevo. «¿Y después qué?», se preguntó. «Después nada», se contestó a sí misma. Randy y ella vivían en mundos diferentes, en unas horas se marcharía, aquella noche la pasaría ya en casa de sus padres, en su cama de adolescente, respirando el ambiente opresor de su fingida familia feliz, viendo a su madre vivir el patético papel en el que había convertido su vida. Aquello era lo que le esperaba de intentar una relación con Randy; en poco tiempo se convertiría en una sombra de sí misma. Viviendo a expensas de los ratos que él pudiera dedicarle… no iba a convertirse en ese tipo de mujer, concluyó nuevamente. 

			Randy había entrado en su vida como aquella tormenta eléctrica, arrasándolo todo, haciéndola sentir viva, vibrante, y excitada, pero también sin control, vulnerable, expuesta, necesitada, y eso no le gustaba en absoluto. Se echó ligeramente hacia atrás y colocó las manos en los bolsillos de la cazadora, evitando cualquier contacto con él y rezando para que las pocas horas que le quedaban pasaran lo más rápido posible. 

			Media hora más tarde, aparcaban de nuevo frente a la casa de la familia Buxton. No se había quitado aún la cazadora cuando Daryle salió de la casa y fue hasta ellos. 

			—¡Qué bien que hayáis venido ya! ¡Habéis tardado un montón! —dijo mirando con recriminación a su hermano—. Es mi turno —le dijo a este levantando la barbilla desafiante. Tomó a Katherine de la mano y la arrastró en dirección a la casa—. Necesito enseñarte algunas cosas antes de que te marches… —le decía la chica mientras caminaban. 

			Katherine se dio la vuelta antes de entrar en la casa y se encontró con la mirada de Randy, seria e indescifrable. Se quedaron unidos por aquel hilo invisible un segundo, hasta que entró en la casa.

		

	


	
		
			Capítulo 15

			 

			—¿Qué quieres decir con que está cerrado? —preguntó Katherine a Travis, el hermano mayor de Randy, sentado frente a ella a la mesa. 

			Travis había llegado hacía veinte minutos, cuando ella estaba con Daryle y Martha en el salón compartiendo opiniones sobre sus libros favoritos. Disfrutaba del momento y la buena compañía. Tanto la una como la otra eran encantadoras, y la trataban maravillosamente bien. Habían descubierto que compartían bastantes escritores en común, y la conversación se había vuelto rápidamente un debate ágil y estimulante sobre las nuevas tendencias en la literatura romántica. Había visto pasar durante ese tiempo un par de veces a Randy por la puerta del salón, pero este no se había detenido allí en ningún momento. 

			Pero después llegó Travis para recoger a su mujer y sus hijos, y Martha los invitó a quedarse a comer. Travis se había resistido en un principio, sin disimular que la idea de compartir mesa con su hermano no le hacía gracia en absoluto, pero finalmente había cedido a la petición de su madre para aprovechar el tiempo de la comida en poner al día a su padre sobre los daños ocasionados en el pueblo por la tormenta y el trabajo que tendrían los próximos días. Lo que no esperaba Katherine era que aquellas noticias también le afectasen a ella. Travis acababa de comunicarle que el aeropuerto había sido cerrado durante varios días. Era un aeropuerto pequeño, en el que la tormenta se había cebado ferozmente, y tenían reparaciones que hacer antes de que volviese a estar operativo. En principio se preveía que no tardarían más de tres días en que así fuese, pero a ella eso la colocaba en una situación preocupante. 

			—¡Qué bien! ¡Puedes quedarte aquí estos días! ¡En mi cuarto hay sitio de sobra! —le dijo Daryle con entusiasmo. 

			La mirada de Katherine se clavó en la de Randy, que por primera vez durante la comida le prestaba atención. No sabía muy bien qué podía leer en ella, pues lo vio pasearse por infinidad de sensaciones mientras esperaba que ella contestase. 

			—Yo… No quiero molestar —dijo ella bajando la mirada. 

			—Tonterías, querida, sería un verdadero honor que decidieras quedarte con nosotros —desdeñó de esta manera Martha sus palabras—. ¿A que sería estupendo que se quedase, Randy? —preguntó a su hijo buscando apoyo. 

			—Claro —añadió él mirándola de nuevo fijamente, pero el contacto duró tan poco que Katherine no podía jurar si la idea le entusiasmaba o no. 

			Katherine no sabía qué hacer. Si la actitud de Randy con ella iba a seguir siendo tan fría sería insoportable estar bajo el mismo techo que él. Se mordió el labio inferior con dudas; no quería decepcionar a Martha y a Daryle, que habían sido encantadoras con ella, pero Randy…

			—Me gustaría que te quedaras —le sorprendió la voz de Randy súbitamente. Katherine lo miró fijamente intentando adivinar lo que opinaba en realidad, y él le devolvió una media sonrisa que hizo que le bailaran mariposas en el estómago. Una sonrisa escapó de sus labios sin querer, en respuesta a la suya, y se oyó a sí misma decir:

			—Pues si no es una molestia, sí me gustaría quedarme. Tal vez, Martha, podría ayudarla a encontrar ese sabor para el cupcake que tanto se le resiste —le dijo a la madre. 

			—¡Eso sería fabuloso! Una ayudita extra me vendría muy bien, porque está siendo peliagudo —le contestó la mujer con una enorme sonrisa. 

			—¡Qué bien que te quedes! —dijo Daryle entusiasmada—. ¡Voy a decírselo a todas mis amigas! —añadió levantándose de la mesa.

			—¡Señorita Buxton, siéntese ahora mismo a la mesa! Aún no hemos terminado —le dijo Martha a su hija regañándola. 

			—Sí, mamá —contestó esta ruborizada volviendo a sentarse en su sitio, mientras escondía una sonrisa. 

			Katherine sonrió ante la escena, y su mirada alegre se volvió a cruzar con la de Randy, que la observaba con interés. Compartieron un segundo de complicidad hasta que Travis volvió a hablar. 

			—Tenemos otro problema, papá —comenzó dirigiéndose a Leland, que en ese momento se echaba otra ración de patatas asadas en el plato—, la casa de mamá Jo ha sufrido importantes daños en la zona de la cocina y el trastero. Había algunas grietas en la pared que no tenían muy buena pinta. Creo que ha habido daños estructurales. Sería conveniente que Curtis fuese a echarle un vistazo para saber exactamente qué hacer, pero está en el hospital con Loira, la han vuelto a ingresar con otra recaída. 

			—¡Pobre niña! —dijo Martha con pesar.

			Katherine la observó realmente preocupada. 

			—Loira es la hija de Curtis, el arquitecto que trabaja ahora para Leland. Tiene una hija un par de años menor que Daryle, con leucemia. La familia está pasando por una auténtica pesadilla —le explicó Martha. 

			—¡Pobrecita! Es muy joven. No imagino lo duro que debe ser lidiar con el hecho de que tu hija tenga un cáncer —dijo Katherine frotándose los brazos, pues se le había erizado la piel solo de imaginarlo. 

			—Para esta familia en concreto es más duro aún. Loira es su única hija, y la única razón que tienen para seguir luchando. Llamaré a María, la mujer de Curtis, después de la comida para ver si necesitan algo —dijo Martha. 

			—Yo puedo ir a ver la casa de mamá Jo. Ya que estoy aquí… —dijo Randy a su padre. 

			—¡No hace falta! ¡No te necesitamos para nada! —se apresuró a negar Travis molesto. 

			Randy lo miró elevando una ceja. Su expresión decía a las claras que no le gustaba la actitud de su hermano mayor. 

			—Pues a mí me parece que sí hace falta, si necesitas un arquitecto… —le dijo él desafiante. 

			—Tú ya no eres arquitecto, ¿recuerdas? Eres una estrella de la música, por nada del mundo osaríamos consentir que te manchases las manos haciendo un trabajo de tan poca categoría. 

			—¿Pero qué estupideces estás diciendo? —dijo Randy levantándose de la mesa y apoyando las manos sobre ella. 

			Travis se levantó e imitó su postura. 

			—¿Me estás llamando estúpido? —le preguntó furioso. 

			Las mandíbulas de Randy se endurecieron hasta parecer que le fueran a estallar. Katherine observaba a los hermanos retarse como dos gallos de pelea. 

			—Sentaos los dos inmediatamente —se limitó Leland a decir sin levantar la mirada de su asado. Su tono era frío, helado y cortante. No levantó la voz, no se alteró lo más mínimo, pero sus palabras eran tan contundentes como un puñetazo sobre la mesa. Los hermanos no apartaron su mirada retadora el uno del otro, pero ambos se sentaron obedeciendo a su padre. 

			—Randy, nos vendría bien que le echaras un vistazo a la casa de mamá Jo. No quiero molestar a Curtis en estos momentos con algo que podemos solucionar nosotros.

			—Sí, papá —dijo Randy con tono más apagado, y vio como su hermano apretaba los puños hasta que tuvo los nudillos blancos como el papel—. Será mejor que me vaya ahora —añadió levantándose de la mesa. 

			—¡Pero si no has terminado de comer! —protestó su madre. 

			—No tengo apetito —le contestó. Le dio un beso en la mejilla a su madre. Pasó junto a Katherine y le rozó los dedos con los suyos, largos y cálidos, provocándole una descarga instantánea. Por un segundo, ella esperó y deseó que él le pidiera que lo acompañara, pero Randy se fue sin mirar atrás. 

			Una sensación de vacío se instaló en el pecho de Katherine en cuanto lo vio salir por la puerta. Y la extraña añoranza repentina la pilló tan de sorpresa que le faltó el aire de los pulmones. 

			Aquella horrible sensación la acompañó durante toda la tarde. Tres horas después, Katherine estaba con Daryle charlando sobre sus cosas del instituto, cuando su teléfono sonó estrepitosamente con su melodía rockera interrumpiendo la conversación. Katherine tomó el teléfono y se disculpó con Daryle saliendo de la habitación. 

			—¡Hola, mamá! —saludó a su madre bajando por las escaleras. 

			—¡Hola, hija! He visto que tenía una llamada perdida tuya —le dijo su madre con su habitual tono apurado. 

			—Sí, te he llamado antes, pero me saltó el contestador —le explicó mientras salía de la casa por la puerta de la cocina hacia el exterior. Hacía una temperatura muy agradable; ni frío, ni calor, y el ambiente seguía oliendo a limpio. Cerró los ojos e inhaló profundamente. 

			—¿Y qué querías, hija? ¿Has cogido ya el avión? —le preguntó su madre. 

			—No, por eso te llamaba. No sé si lo habrás visto en las noticias, pero aquí anoche hubo una tormenta eléctrica terrorífica, y el aeropuerto ha sufrido algunos daños. No saldrán vuelos en unos días, por lo que tendré que retrasar la salida dos o tres días más —le explicó a su madre mientras se sentaba en el escalón del porche trasero. 

			—Algo había visto en las noticias, pero no imaginaba que hubiese sido para tanto —le dijo su madre—. ¿Y tú estás bien? —quiso saber su madre preocupada. 

			—Sí, perfectamente —aunque no sabía exactamente cómo se sentía. Pero nunca había hablado con su madre de las cosas que le afectaban, pensaba que una mujer que vivía como ella no podría darle un consejo que le sirviera, así que no le comentó nada acerca de las sensaciones que la embargaban. 

			—Bien… —un pitido intermitente comenzó a sonar anunciando otra llamada entrante—. Hija, tengo que dejarte, me llaman, debe de ser del comité para la conservación del museo de historia, estamos preparando un evento para la noche del domingo. Espero que estés de vuelta para entonces, porque tengo una sorpresa para ti esa noche, pero ahora te dejo. Avísame cuando sepas algo más sobre tu regreso. Un beso —le dijo apresuradamente, y le colgó antes de que ella pudiese despedirse también. 

			Katherine se quedó mirando el teléfono unos segundos con el ceño fruncido, preguntándose cuál sería la sorpresa de su madre. Fuese lo que fuese, estaba segura de que a ella no le haría ninguna gracia. Dejó el teléfono sobre el escalón y miró al horizonte. Y la sensación extraña que la invadía desde la marcha de Randy se apoderó de ella de nuevo. Tuvo ganas de llorar, y aquella reacción era tan sobrecogedora y nada habitual en ella que necesitó aferrarse a algo que la devolviese a la realidad. Con decisión volvió a tomar el teléfono y marcó el número de Isthar. Pero después de cinco tonos, saltó el contestador de su amiga. Respiró profundamente intentando contener las emociones que la embargaban, mientras se preguntaba cuánto tardaría en regresar Randy, y fue consciente de que aquello era exactamente lo que intentaba evitar que pasase con su vida. Estar pendiente de otra persona de aquella manera. Necesitar a otra persona hasta el punto de dejar de pensar en ella para convertirse en la sombra de otro. Enterró la cara en las manos. Quería llorar, desahogar los sentimientos que le oprimían el pecho, pero aunque tenía ganas de hacerlo, en su caso además de ser harto complicado que lo consiguiese tampoco podía montar un numerito como aquel en casa de Randy. La puerta de la cocina se abrió interrumpiendo sus cavilaciones. 

			—Estas aquí… —le dijo Wade a su espalda. 

			—Sí, ¿me buscabas? —preguntó Katherine levantándose y sacudiéndose la parte trasera del pantalón. 

			—Pues no estaría mal, la verdad —comenzó a decir este con esa sonrisa perpetua en su rostro de chico malo, mientras la repasaba de arriba abajo—, pero no tengo ganas de que Randy descargue conmigo el cabreo que seguirá llevando…

			—¿Crees que sigue enfadado? —le preguntó ella pasando por alto las insinuaciones de Wade, y centrándose en el motivo por el que Randy no había vuelto todavía. 

			—Claro, no lo hará hasta que se le haya pasado. Mi hermano siempre se pierde un rato cuando algo le ronda por la cabeza. Aunque tengo que reconocer que esta vez no esperaba que tardase tanto. No es el primer enfrentamiento como este con Travis. 

			Katherine se mordió el labio con preocupación. Tal vez lo que le rondaba a Randy por la cabeza no era únicamente la discusión con su hermano. Tampoco había llegado muy contento a casa después de la conversación entre ellos. La discusión con Travis, había sido la gota que colmara el vaso. Katherine suspiró, y volvió a mirar el camino por el que él se había marchado. 

			—Pero no te preocupes, volverá —añadió Wade—. Mientras, mi madre te estaba buscando. Va a comenzar con los cupcakes de la boda —dijo con una mueca, dejando claro que la idea no le seducía en absoluto. 

			—¡Ah! Pues voy ayudarla —contestó ella con ganas dirigiéndose a la puerta. La abrió y esperó a ver si Wade entraba también. 

			—Cierra, yo voy a dar una vuelta, a ver si me aireo también —le dijo Wade bajando del porche—. Disfrute de la tarde, señorita Reeds —se despidió él con la mano, ya dándole la espalda mientras se dirigía a su coche, y Katherine entró en la casa.

		

	


	
		
			Capítulo 16

			 

			En la cocina, Martha ya había comenzado a sacar todo lo necesario para una tarde de repostería. A Katherine no le gustaba mucho cocinar, o mas bien, la obligación de tener que hacerlo. Pero la repostería siempre le había provocado curiosidad, debía de ser su parte golosa la que se dejaba seducir por la idea de perderse entre masas, cremas y glaseados, por lo que pasar la tarde en compañía de Martha y sus cupcakes le resultaba muy apetecible. 

			—¡Madre mía, cuántas cosas! —dijo admirada, viendo como Martha tenía dos encimeras llenas de utensilios, boles, fuentes e ingredientes. 

			Martha sonrió. 

			—He sacado toda la artillería pesada. Quedan dos días para la boda, y tengo que conseguir ese sabor sea como sea. La boda no puede quedarse sin cupcakes —dijo Martha suspirando mientras observaba todo lo que había sacado. 

			—Seguro que sí —dijo Katherine optimista. 

			Todo lo que había probado cocinado por Martha había estado delicioso, no dudaba que lo conseguiría. Y tampoco pensaba que fuese a resultar tan difícil. Sin embargo, tres horas más tarde, a pesar de haber hecho una veintena de sabores diferentes, Martha seguía sin sentirse satisfecha. No creía haber encontrado el sabor que definiese a la pareja, y no sabía con qué más experimentar. 

			Katherine observó las encimeras, que a pesar de haber estado recogiendo mientras trabajaban en los cupcakes seguían abarrotadas de cosas; restos de masa, toppings, virutas de chocolate, adornos hechos con masas de colores, cremas, rellenos, frutas, especias… A ella le habían gustado todas las combinaciones, pero según parecía, ninguna era la adecuada para la pareja. Katherine miró las muestras terminadas y colocadas sobre unas bonitas bandejas de porcelana blanca cubiertas con una blonda turquesa. Eran preciosas, daba pena comérselas. Frunció el ceño. 

			—¿Y ahora qué hacemos? —le preguntó a Martha—. ¿Qué significa que no estés contenta con el resultado?

			Martha la miró muy seria, su cara era de verdadera preocupación. Una idea pareció pasearse por su mente, pero tan solo se limitó a decir:

			—Nada bueno. 

			—¿Te había pasado alguna vez? —le preguntó viendo la expresión apesadumbrada de la mujer. 

			Martha la miró desconcertada, e hizo una mueca. 

			—Solo una —respondió nerviosa, y comenzó a recoger cosas de las encimeras rápidamente. 

			—¿Y qué pasó? —quiso saber Katherine con curiosidad.

			—Bueno… la boda no llegó a celebrarse —dijo Martha y suspiró. 

			—¡Oh! ¡Vaya! Pues sí que son malas noticias entonces —dijo Katherine sorprendida con aquella revelación. Ella creía en cosas que no podía ver, tenía una mente bastante abierta para esas cosas. Pero lo de la maldición de los cupcakes era bastante fuerte. 

			—Sí que lo son. No sé qué pensar, Georgia me los pidió con mucha ilusión… Puede que me haya equivocado. No tengo que ser siempre infalible —dijo la mujer no muy segura, como queriendo convencerse de que podía ser así—. Dejaremos aquí las muestras. Georgia me dijo que se pasaría esta tarde por aquí para probar el elegido. Que elija ella entre todos estos cuál prefiere. 

			A Katherine le pareció una buena idea. A lo mejor Georgia no estaba de acuerdo con Martha y alguno de aquellos preciosos cupcakes le parecía el ideal como pastel para su boda. Katherine se pasó el dorso de la mano por la frente y se manchó de harina. 

			—¡Estáis para una foto!— les dijo Daryle entrando en la cocina—. De hecho… —añadió sacando su móvil— posad, que os voy a sacar una. 

			Martha y Katherine no dudaron en acercase la una a la otra, y abrazadas, posaron riendo ante la cámara. Daryle les hizo unas cuantas fotos y las tres se rieron viéndolas. En ese momento llamaron a la puerta. Daryle, que era la única que llevaba las manos limpias, se acercó a abrir. 

			—¡Hola, Georgia! —saludó a la recién llegada. 

			Katherine se giró para ver a la chica de la que habían estado hablando toda la tarde Martha y ella. Era menuda, con una bonita figura y un rostro dulce enmarcado en un precioso cabello cobrizo por debajo de los hombros. Sus ojos, verdes y almendrados, iluminaban una cara de tez pálida, salpicada sobre la nariz con algunas pequitas. Era una muñeca. Georgia entró en la cocina sonriendo y en ese instante Katherine pensó que le caía bien la chica. Parecía tímida y dulce. 

			—Ven, querida —la invitó a acercarse Martha—. Te presento a nuestra amiga, Katherine Reed, nos ha ayudado a hacer tus cupcakes —le dijo a la chica presentándosela. 

			Katherine y Georgia se saludaron y de repente la chica se tapó la boca sorprendida. 

			—¡Oh! ¿Katherine Reeds, la periodista? —le preguntó sonriente. 

			—La misma —le dijo Katherine devolviéndole la sonrisa—. ¡Vaya! No sabía que tenía tantos seguidores por aquí —añadió un poco avergonzada. 

			—Tu columna es fantástica, nos encanta —le dijo Georgia sonriente. 

			Georgia se la quedó mirando unos segundos, como si quisiera decirle algo más, pero finalmente se mordió el labio y se giró hacia los pastelitos. 

			—¿Son estos? —preguntó sorprendida por la cantidad que había. 

			—Sí —dijo Martha—, has llegado justo a tiempo, acabamos de terminar con las muestras. Me temo que nos hemos entusiasmado, y no hemos podido parar —mintió Martha—. Tendrás que elegir tú el que más te gusta. 

			Georgia paseó la mirada por las dos bandejas, y volvió a mirar a Martha. 

			—¿Entonces no te has decidido por uno? —le preguntó con voz queda. 

			—No, querida —le dijo Martha rodeándola con un brazo por los hombros—, pero estoy segura de que tú sí sabrás cuál escoger —añadió animándola a hacerlo. 

			Georgia quedó frente a las bandejas, mirando cada uno de los pastelitos. Su labio inferior comenzó a temblar. Katherine sorprendida vio que Georgia iba a comenzar a llorar, pero en el último minuto, se mordió el labio deteniendo el temblor y dijo con voz trémula:

			—Este mismo —dijo señalando uno de bizcocho con kiwi y fresas, decorado con nata, semillas de amapola y un canutillo de chocolate—, a Junior le gustan las fresas —añadió evitando romper a llorar. 

			A Katherine le partía el corazón verla tan compungida. 

			—¿Y qué tal van el resto de los preparativos? —le preguntó desviando la atención de los pasteles. 

			—Bien… —medio sonrió la chica —. Aunque nos hemos quedado sin lugar donde oficiar la boda, el viento ha tirado el cenador del parque. Y la decoración va con retraso. No sé cómo voy a ser capaz de hacerlo todo a tiempo —dijo nerviosa frotándose las manos. 

			Katherine pensó que aquello debía de ser lo que la tenía tan alterada. Los preparativos y retrasos la estaban llevando al límite, no pensar que unos cupcakes auguraran un mal final para su matrimonio. 

			—No te preocupes, querida, mañana Leland y los chicos irán a reconstruir la pérgola de la plaza, y nosotras te ayudaremos con la decoración. Te prometo que todo estará preparado para el viernes. Será una boda perfecta. 

			Georgia le mostró una tímida sonrisa. 

			—Gracias, de veras. Creo que todo esto me está superando un poco —dijo frotándose las manos, sin abandonar su actitud alterada—. Señorita Reeds, ¿estará aquí el viernes? —preguntó a Katherine esperanzada. 

			—Todo parece presagiar que sí. Travis dijo que tardaría al menos dos o tres días en estar de nuevo operativo el aeropuerto.

			—Pues si es así, me encantaría que asistiera a la boda —la invitó.

			Katherine se sintió halagada, aquella chica no la conocía de nada y la invitaba a un acto tan íntimo. 

			—Desde luego que iré, muchas gracias por invitarme —le dijo con una sonrisa. 

			Georgia suspiró encantada. Se despidió de las tres mujeres asegurando que tenía mucho que hacer, y se marchó a toda prisa. Ellas siguieron recogiendo la cocina, pero a pesar del enredo, entre todas no tardaron ni cinco minutos en hacerlo. Se movían por la cocina sincronizadas, como un equipo bien entrenado. Cuando Katherine por fin fue a quitarse el delantal sonó su teléfono móvil, que llevaba en el bolsillo del vaquero. Miró la pantalla, era Isthar devolviéndole la llamada. Salió de la casa y contestó. 

			—¡Hola, guapa! —la saludó animada. Se alegraba de hablar con ella. Comenzó a caminar mientras hablaba. 

			—¡Hola, niña! ¿Qué tal todo por Tennessee? —le preguntó su amiga. 

			—Bien, acabo de hacer cupcakes para una boda con la madre de Randy —le dijo riendo. 

			—Espera que me acabo de caer de culo —le dijo su amiga, y Katherine comenzó a reírse con ganas—. ¿He oído lo que creo? —le preguntó Isthar atónita—. ¿Te ha llevado a conocer a su familia? ¿Estás intimando con la suegra? ¡No me digas que la boda es la tuya y no me has invitado!

			Katherine volvió a reírse, su amiga hablaba como una cotorra, y de pregunta en pregunta iba desvariando cada vez más. 

			—Estás loca, ¿sabes? —le dijo sin parar de reír—. Es algo complicado de explicar, pero el resumen es que por culpa de la tormenta Randy tuvo que salir a atender una emergencia familiar y terminamos en casa de sus padres. Llevo aquí todo el día, y tendré que quedarme al menos dos o tres más, mientras arreglan los desperfectos que la tormenta ha causado en el aeropuerto. 

			—¿Allí, en casa de sus padres? —le preguntó Isthar alucinando. 

			—Sí, son encantadores, me han invitado a quedarme. 

			—Vaya, tu historia está llena de lagunas que estoy deseando rellenar, pero imagino que me lo contarás todo cuando vuelvas. Solo quiero saber… ¿Te lo has tirado? ¿Os habéis enrollado?

			Katherine sabía que no tenía mucho sentido negarlo, tarde o temprano se lo contaría. 

			—Nos liamos esta mañana, sí…

			—¡Dios! ¡Lo sabía! Y…

			—Y no volverá a pasar —le dijo antes de que siguiese por ahí. 

			—¿Por qué, tan malo es besando? —preguntó Isthar riendo. 

			Katherine, que seguía caminando mientras hablaba, casi se tropieza recordando lo bien que la había besado. 

			—Para nada, besa muy bien, demasiado bien de hecho, y eso lo hace más difícil. Es un hombre increíble.

			—Es verdad, y nosotras no nos acercamos a los hombres increíbles, solo a los patanes. ¿Pero a ti qué te pasa, niña? ¿Has perdido el norte o qué? —le preguntó su amiga elevando la voz. 

			—¡Oye! ¿Por qué me echas la culpa a mí? Ha sido él el que ha decidido terminar con esto. 

			—No me digas que es de ese tipo de tíos… —comenzó Isthar. 

			—No, no que va. Todo lo contrario. Se ha enfadado conmigo porque no contemplo tener nada más con él que una aventura. Y no lo entiendo, yo me voy en unos días. Llevamos vidas completamente diferentes, en mundos distintos, no sé cómo pensaba que podíamos tener algo más…

			Isthar escuchaba a su amiga totalmente alucinada. Katherine estaba rechazando tener una relación con Randy Buxton, el hombre más sexy del mundo, y no solo eso, el hombre que le gustaba de verdad. No le sorprendía viniendo de doña Control, pero tenía suerte de que la pillase tan lejos de ella o le patearía el trasero hasta hacerla entrar en razón. 

			—¡Tú estás loca! De verdad, Katherine, que no dejas de sorprenderme. ¿Qué tienes en la cabeza? —le preguntó enfadada. 

			Katherine se tuvo que apartar el auricular de la oreja para no quedarse sorda. En ese momento unas voces llegaron hasta ella desde el lateral de la casa, y se detuvo en seco. Isthar seguía pegándole gritos, pero a ella le llamaba más la atención la conversación que mantenían las dos personas que estaban allí ocultándose de los demás. 

			—¡No puedes hacerme esto! —le dijo Wade a Georgia cogiéndola de la mano para intentar retenerla. 

			Georgia se soltó, y se apartó un par de pasos de él retrocediendo. 

			—No te estoy haciendo nada, Wade, tuviste tu oportunidad, ahora intento hacer lo mejor por mí… por él. 

			—Pero me dices esto… ¿y te marchas? ¿Yo no tengo nada que decir al respecto? ¡No puedes dejarme así! —le dijo en tono enfadado. 

			Katherine vio cómo Georgia temblaba como una hoja y desviaba su mirada del hombre. Entonces él recorrió el espacio que los separaba y la tomó de la barbilla. La levantó de manera tierna hasta que Georgia clavo su mirada en él, y la besó. Fue un beso fugaz que ella terminó, rompiendo a llorar y marchándose corriendo. Wade se quedó allí con los brazos caídos y la mirada perdida en la distancia, mientras observaba el coche de Georgia alejarse por el camino. Katherine se quedó paralizada en el sitio. En ese momento escuchó a Isthar, que la llamaba al otro lado de la línea telefónica. 

			—Lo siento, niña, tengo que dejarte, luego te llamo —le colgó y volvió con paso decidido a la casa.

		

	


	
		
			Capítulo 17

			 

			Katherine no hacía más que dar vueltas en la cama, a un lado y a otro, recordando los acontecimientos de aquel día, que habían sido muchos; la discusión con Randy, el altercado entre este y su hermano durante la comida, la tarde con Daryle y Martha, la visita de Georgia, y la escena de esta con Wade en el lateral de la casa. Demasiadas cosas para tan pocas horas. Desde que Randy se había cruzado en su camino, su vida era así, una ida y venida de sensaciones nuevas constantemente, como aquella añoranza estúpida que se había instalado en su pecho por llevar tantas horas sin verlo. 

			Randy se había marchado a mediodía, tras la discusión con su hermano, y no había vuelto en toda la tarde, ni siquiera para cenar. Llamó a su madre para avisarla de que no lo haría, pero ella se quedó con esa sensación extraña de pérdida. Habían pasado muchas horas juntos, y de repente él desaparecía…

			Dio otra vuelta en la cama gemela a la de Daryle, que esta tenía en la habitación, y se topó de frente con el póster que la chica tenía de su hermano colgado en la pared. Estaba increíblemente guapo, como siempre, pensó, y le hizo una mueca a la imagen. Con respecto a Randy, sabía que su decisión era la correcta. Randy y ella no podían tener más allá de una aventura, cuanto más lo echaba de menos más claro lo tenía. Pero eso no facilitaba que dejase de hacerlo. Había llegado a pensar que a pesar de que Randy tuviese muchas cosas que a ella le gustaban, lo que le pasaba con él no era más que un calentón. Era el hombre más sexy del mundo, tendría que ser de piedra para que no le afectara. Al recordar las escenas de la mañana, apoyados en la moto, besándose y acariciándose como lo habían hecho, sintió cómo le hervía la sangre y se humedecía inmediatamente. Era una respuesta química, animal. Tal vez fuese solo eso, y en ese caso, satisfacer su deseo hacia él la ayudaría a eliminarlo de su mente. 

			De repente se sentía sofocada, dio otra vuelta en la cama y decidió finalmente levantarse. Iría a por un poco de agua. Bajó de la cama, se puso las zapatillas y abrió la puerta sigilosamente para no despertar a Daryle, que estaba inmersa en un sueño profundo que le hacía farfullar palabras ininteligibles de vez en cuando. 

			La casa estaba completamente a oscuras, y tuvo que ir agarrándose a la superficie de las paredes para orientarse mientras bajaba las escaleras y llegaba hasta la cocina. Allí chocó con un taburete, y tuvo que ahogar un quejido al golpearse en el pie. Después fue hasta la nevera, la abrió y cogió una botella de cristal, con agua. Tomó un vaso de uno de los muebles altos en los que Martha guardaba la cristalería y se dispuso a servirse un poco. 

			—¿Tampoco podías dormir? —la sobresaltó la voz de Randy en la oscuridad. 

			—¡Dios, Randy! ¡Me has dado un susto de muerte! —le dijo susurrando, e intentando aclimatar la vista a la oscuridad para ver dónde estaba. 

			Randy dio un par de pasos hacia delante dejándose ver entre las sombras. La escasa claridad que entraba por la ventana le permitía apreciar ligeramente su contorno, pero no sus facciones. Lo vio acercarse a ella, e instintivamente retrocedió hasta topar a su espalda con la encimera. Él no se detuvo hasta estar a escasos centímetros de ella. 

			—¿Qué… qué hacías ahí a oscuras? —dijo ella titubeando. La cercanía de Randy volvía afectarle de manera perturbadora. 

			—¿Ahora? Observarte… —le contestó muy cerca de sus labios. 

			Katherine contuvo la respiración. 

			Randy llevaba allí abajo casi una hora, sentado en una de las sillas de la mesa de la cocina. Había llegado a casa cuando todo el mundo se había acostado, y se había metido en la cama pero no había dejado de dar vueltas. No tenía otra cosa en mente que no fuera Katherine. Aquel mediodía había decidido marcharse antes de que las cosas con Travis fuesen a más, pero el problema con su hermano no era lo único que le afectaba. La discusión con Katherine lo tenía trastornado. Necesitaba pensar y aclararse. El que ella no pudiese marcharse de momento le abría un nuevo abanico de posibilidades, y lo tenía que aprovechar. Pero mientras estuvo fuera de casa, revisando los daños de la tormenta y recogiendo su coche de la carretera, no había dejado de pensar en ella, y en lo doloroso que era no tenerla a su lado. Aquella mujer era frustrante hasta volverlo loco, pero la deseaba como no había deseado a nadie. Y ahora la tenía allí, con aquel diminuto pantaloncito de pijama, aquel top de tirantes rosa, y las zapatillas de conejitos. Se había quedado sin respiración al verla aparecer por la cocina, y la dureza de su erección se hizo notar al instante. 

			—¿Qué haces? —le preguntó ella en un susurro, cuando lo sintió posar las manos en su cintura—. Dijiste que preferías no continuar…

			Randy la beso silenciándola. Fue un beso corto, provocador y excitante. 

			—Sé lo que dije —continuó él depositando besos en su mejilla, en el lóbulo de su oreja, en su cuello… Katherine se sintió estremecer hasta el delirio. Echó las manos hacia atrás y se apoyó en la encimera para no caerse—, pero no he dejado de pensar en hacer esto en todo el día —le dijo sin dejar de besarla en el cuello. Su aliento cálido le acarició la piel, y otro estremecimiento la recorrió entera, desde la nuca hasta las partes más recónditas de su sexo caliente y húmedo. 

			—Pero… —quiso protestar ella. 

			—Katherine…

			—¿Mmm?

			—Deja de hablar, no voy a discutir contigo ahora, solo voy a hacerte mía —le susurró al oído. Y para dar más énfasis a sus palabras, la tomó por las nalgas y la elevó hasta sentarla en la encimera. Se pegó a ella y la apretó contra su erección. 

			Katherine gimió al sentir la dureza del miembro masculino clavarse en su sexo, a través de la fina tela del pantalón. Elevó los brazos y le rodeó el cuello, apoyándolos sobre los anchos hombros de Randy. Él levantó las suyas y se apoderó de sus pechos, que se erguían sin sujetador bajo la tela del top. Lo oyó gruñir de deseo mientras la seguía besando en el cuello, bajaba por su clavícula e iba a apoderarse de uno de sus pezones. 

			De algún recóndito lugar de su mente, apareció la suficiente lucidez para darse cuenta de lo que estaba a punto de pasar en aquella cocina, en la cocina de los padres de Randy, y lo apartó de improviso. 

			Randy la miró desconcertado. 

			—¿Quieres que pare? —le dijo con la necesidad dolorosa de que ella lo negase. 

			—No, no quiero que pares. Pero preferiría que fuésemos a otro sitio —le dijo Katherine acariciando su pecho con la mano. Su voz sonaba sexy, seductora, entregada, como una promesa anhelante. Y Randy supo que, pasase lo que pasase, aquella noche iba a hacerla suya. La tomó en brazos y ella ahogó una risa sorprendida en su cuello. 

			—¿Adónde me llevas? —le preguntó al ver que la sacaba por la puerta hacia el exterior. El fresco de la noche le erizó los pezones hasta ponérselos duros y necesitados de atención. Randy vio su reacción física y gruñó con ansiedad. 

			—Voy a hacerte gritar de placer, señorita Reeds, y no quiero que lo oigan mis padres —le dijo con voz ronca y divertida. 

			Katherine rio contra su boca. 

			A pocos metros, junto al garaje, había otra construcción que ella pensó sería algún tipo de trastero para guardar más cosas. Randy la depositó en el suelo con cuidado y le dijo:

			—Espera un momento —levantó la mano y de una ranura en la madera sobre la puerta, sacó una pequeña llave de cabeza redonda. La introdujo en la puerta y la abrió. Encendió el interruptor, y Katherine vio que se encontraban en lo que parecía un pequeño local de ensayo. El suelo estaba enmoquetado. Un par de guitarras colgaban de las paredes, junto con algunos pósters. Había micros, cables y altavoces. Una mesa de mezclas, y un pequeño sofá gris de ante de dos plazas. Katherine se giró sonriendo y él la volvió a levantar en vilo haciendo que le enredase las piernas en torno a su cintura, y se sentó en el sofá con ella encima a horcajadas—. Aquí podrás gritar cuanto quieras. Paredes insonorizadas —explicó contra sus labios. 

			—Muy útiles, sin duda —dijo ella arqueándose hacia él. 

			Randy pensó que Katherine era la mujer más excitante y bella del planeta. La tenía sentada encima de él, con aquel diminuto conjunto de ropa, su piel era suave, cálida, y tentadora hasta la muerte. Se movió en el asiento, bajando un poco y haciendo que ella notase de manera más contundente su dura erección. Reaccionó al instante, arqueándose contra él y moviéndose contra la dureza de su sexo para sentirla mejor. Los movimientos circulares de sus caderas lo estaban volviendo loco. Tomó el filo de su top y se lo sacó por la cabeza, liberando sus pechos erguidos y duros. Eran generosos y turgentes. Los tomó con sus grandes manos y comenzó a acariciarlos con los pulgares, deleitándose en trazar círculos perfectos en la piel canela, pero, no contento con la tortura que le estaba provocando a ella, se los llevó a la boca y los comenzó a lamer y succionar. 

			Katherine se sentía febril hasta el delirio. Jamás se había sentido así de excitada y entregada. Quería saborear cada centímetro de Randy, quería memorizarlo en su piel, en su retina, en su lengua y sentir cómo la poseía profundamente. Quiso apartarse para ser ella la que recorriese su pecho con los labios, con la lengua, y bajar con su boca hasta su poderosa erección, pero él la apartó a mitad de camino y tomó su boca de nuevo para besarla. Protestó junto a sus labios. 

			—Kat, ahora no, si lo haces ahora, perderé el control, y no quiero hacerlo aún —le dijo con voz ronca. 

			Katherine se estremeció de nuevo. Lo sintió levantarse con ella aún enredada a sus caderas. Cuando la tuvo de pie, se agachó frente a ella y le quitó las únicas prendas que le quedaban; aquellos pantaloncitos cortos que cayeron a sus pies, junto con unas pequeñas braguitas blancas. Tenerla desnuda ante él fue como ver a una diosa. Katherine era la mujer más bella que había visto jamás. Sus curvas eran generosas, y las recorrió con mirada ávida antes de enterrar la cabeza en su vientre. Katherine lo abrazó contra ella, y él comenzó a besar su piel. La agarró por las nalgas y la apretó contra él mientras la besaba y bajaba lentamente hasta la nívea protuberancia de su pubis, tentador como un melocotón maduro. Pero solo depositó allí un beso, quería tenerla abierta, expuesta a él, para recrearse mientras la saboreaba, y la sentó en el sofá, se arrodilló ante ella y le abrió las piernas. La mirada de Katherine era suplicante, y enterró el rostro en los pliegues más íntimos de su piel, para hacerla vibrar hasta que explotara en su boca. Sentirla vibrar bajo su lengua fue más de lo que pudo soportar, se levantó y se bajó los pantalones quedando expuesto ante ella, que lo miró con los ojos muy abiertos, las pupilas dilatadas y vidriosas, borrachas de placer. Katherine quiso tocarlo, pero él se lo impidió; no sabía cuánto más podía aguantar sin penetrarla, pero no estaba dispuesto a averiguarlo. La quería para él en ese momento. Le tomó las muñecas con una sola mano, y se las inmovilizó sobre la cabeza. Katherine se arqueó ofreciéndole su sexo con mirada suplicante. Randy acercó su erección a las puertas de entrada, dilatada y palpitante, y se detuvo ante ella. Katherine se movía intentando acercarse más a él, anhelando que la penetrase. 

			—Dímelo —le ordenó él —. Si la quieres, dímelo —la torturó.

			—¿Qué? —preguntó ella borracha de deseo. 

			—Dime que eres mía —le dijo él, acariciando con su glande el inflamado clítoris. 

			Katherine pensó que iba a morir en ese mismo instante si no la penetraba. 

			—¡Dímelo! —volvió a ordenarle él. 

			—Por favor… —suplicó ella—. Soy tuya, soy tuya —repitió, y la embestida brutal del miembro duro y poderoso de Randy ahogó sus palabras en un gemido roto. 

			 

			 

			Cuando Randy se derramó en su interior dejando escapar el más animal y excitante gemido que ella hubiese escuchado jamás, Katherine se sintió henchida de satisfacción. Lo sintió estremecerse de placer sobre ella, enterrando el rostro en su cuello, hasta terminar de llenarla con su semen caliente. Cuando finalmente levantó el rostro, Katherine se perdió en la mirada azul electrizante de Randy. Él la besó tiernamente; primero un beso, después otro, y otro… Sus labios eran cálidos y exigentes. Expertos, y con un sabor embriagador que la emborrachaba, mezclado el de Randy con el de su propio sexo. Había sido algo primitivo, animal, tal y como ella había pensado. Pero lo de saciarse y quitárselo de la cabeza con una única sesión de sexo estaba ahora totalmente fuera de la ecuación. Había tenido dos orgasmos con él, uno cuando la saboreó, con aquella lengua experta y tortuosa, y otro nada más sentirse penetrada por él. Había explotado sin control, haciéndola estallar en su interior en mil pedazos. Debería sentirse plena, satisfecha, pero seguir sintiéndolo pegado a ella, besándola, acariciándole la fina piel del pecho con el suyo… La mantenía encendida y deseosa de más. 

			—Sabía que me sentiría así dentro de ti —le dijo él apoyando la frente contra la suya—, lo supe desde que te vi por primera vez. 

			Katherine sintió algo cálido e inquietante instalarse en su pecho al escuchar las palabras de Randy. Quiso preguntarle cómo se sentía, pero luego se dio cuenta de que su respuesta podía derivar en una nueva discusión entre los dos y la idea de apartarse de él en aquel momento no le hacía gracia en absoluto. De manera que, en lugar de decirle nada, se mordió el labio y se movió contra él, besándolo en una nueva invitación. 

			—Señorita Katherine Reeds, ¿estás buscando que te posea de nuevo? —le preguntó riendo complacido ante sus labios. 

			Katherine se limitó a asentir con la cabeza mientras se pegaba él, y comenzaba a acariciarle el pecho fuerte y vio que él se estremecía nuevamente sobre ella. Su mirada se volvió turbia por el deseo y volvió a penetrarla. 

			Estuvieron saboreándose, devorándose, y emborrachándose el uno del otro cuatro horas más. Hasta que Katherine, derrotada, se dejó caer sobre su fuerte pecho, abrazada a él. Cerró los ojos un segundo y sus corazones y respiraciones se acompasaron en un ritmo íntimo y sosegado. Unos minutos después, Randy la despertaba acariciándole la mejilla y besando sus párpados. 

			—Kat, cariño, vas a coger frío. Deberíamos volver a la casa.

			Katherine se estremeció al escuchar sus tiernas palabras, y se separó de él con desgana. Randy la miraba embelesado, recorriendo con su mirada cada forma de su cuerpo, como si la mirase por primera vez. Ella no podía dejar de mirarlo tampoco. Debajo de ella tenía su cuerpo fuerte, duro, poderoso y viril. No había visto jamás a un hombre tan perfecto y sexy. Su rostro era tan bello que dolía mirarlo. Le sonrió sin poder creerse aún que hubiese sido suyo. Randy le devolvió la sonrisa y le dio otro beso, mientras le apartaba despacio el pelo del rostro. Katherine se sintió hervir nuevamente. 

			—Será mejor que nos marchemos, sí. Si no me separo de ti no recobraré la cordura —le dijo levantándose y comenzando a vestirse de nuevo. 

			—No te separas de mí, solo volvemos a la casa. Ahora te arroparé entre mis brazos, en mi cama, hasta que llegue la mañana —le aseguró él, vistiéndose también. 

			—No podemos hacer eso, estamos en casa de tus padres. ¿Qué pensarán ellos? 

			—No pensarán nada. Quiero dormir contigo —le dijo él sin mas. 

			—Yo también quiero dormir contigo —le contestó ella sin negarse lo evidente, mientras le acariciaba el rostro con la mano. Randy beso su palma—, pero sabes que no podemos hacer eso. No quiero que Daryle se despierte y no me encuentre en la habitación. 

			Randy terminó de aceptar resoplando, demostrando de aquella manera que no estaba muy contento con la idea. Salieron del local de ensayo y se dirigieron a la casa para entrar de nuevo por la cocina, pero vieron que estaban las luces encendidas. 

			—¡Vaya! ¿Quién se habrá levantado tan temprano? —dijo Randy con curiosidad. 

			—No lo sé, pero está claro que por ahí no podemos pasar —contestó Katherine frotándose los brazos. 

			Randy vio que ella tenía frío y la rodeó con su brazo, pegándola a su gran cuerpo. 

			—Vamos por la puerta principal. Si no hacemos ruido, sea quien sea no tiene por qué vernos —le dijo mientras la dirigía a la otra puerta. 

			Entraron y se aproximaron con sigilo a la escalera que subía a la planta superior. Cuando llegaron a la altura de la puerta de la cocina, junto a la escalera, esta estaba entornada, y por la abertura vieron que Martha estaba enfrascada en sus boles e ingredientes, preparando algo. Katherine pensó que quizá había encontrado la inspiración finalmente para los cupcakes de Georgia, y se alegró por la chica, aunque el tema con Wade era sospechoso. Con cuidado subieron la escalera, hasta que Randy la acompañó a la puerta de la habitación de Daryle. Katherine fue a entrar y él la giró antes de que lo hiciera. Sin decir una palabra, tomó su rostro entre las manos y la besó profundamente. Katherine sintió que se le doblaban las rodillas y su corazón comenzaba de nuevo a galopar sin control. 

			—Buenas noches, cariño —le dijo él contra su boca, y se marchó por el pasillo hasta entrar en su dormitorio a pocos metros. 

			Katherine entró en el cuarto, cerró la puerta y se apoyó contra ella. Randy la dejaba sin aliento. Le encantaba que la llamase así. Al instante de reconocérselo a sí misma, sacudió la cabeza intentando eliminar aquel pensamiento de la misma. Fue hasta su cama, se introdujo entre las sábanas y se durmió inmediatamente. 

		

	


	
		
			Capítulo 18

			 

			Se despertó algunas horas después. El sol entraba por la ventana a raudales, iluminando la habitación de Daryle por completo. Lo primero que vio fueron los ojos de Randy mirándola atentamente. Se preguntaba cuántas chicas se levantaban cada mañana, como ella en ese momento, con la imagen de Randy en aquel póster, mirándolas fijamente. Torció el gesto y se frotó los ojos. Después se desperezó en la cama como una gata y descubrió que tenía algunas partes de su cuerpo doloridas y con agujetas por la sesión de sexo de la noche anterior. Se ruborizó y las imágenes del encuentro con Randy invadieron su mente. 

			—¡Buenos días! —la saludó Daryle con tono cantarín entrando en la habitación. 

			—Buenos días —le devolvió Katherine el saludo dejándose caer en la cama. 

			—¿Qué tal has dormido? —le preguntó la chica sentándose en el suelo, sobre la alfombra, frente a ella. 

			Katherine la vio mirarla muy fijamente y temió que algo en su aspecto delatara su actividad nocturna. 

			—Bien… —contestó ruborizada, evitando su mirada. 

			—Estabas muy cansada, has dormido hasta tarde —le dijo Daryle con una sonrisa. 

			—¡No me digas! ¿Qué hora es? —preguntó confusa. Se solía levantar temprano, aunque trasnochara, no era de las personas que podían vaguear en exceso. Era una cosa que envidiaba de Isthar, ella dormía muchísimo, como una marmota. Pero Katherine, con cuatro horas de sueño, rendía como si hubiese dormido ocho. 

			—Casi las diez —le dijo mirando la hora en la pantalla de su móvil—. Los chicos se fueron hace dos horas a reconstruir el cenador. Mamá está abajo preparando algunas cosas para ir al pueblo a ayudar con los preparativos de la boda, me ha mandado venir y ver si te habías despertado y querías acompañarnos. 

			—¡Claro! Me doy una ducha y en diez minutos estaré abajo —dijo levantándose de un salto y cogiendo ropa de su maleta. 

			—¿Qué les ha pasado a tus zapatillas de conejitos? —le preguntó Daryle tomando las zapatillas del suelo y observándolas con mucho interés. Katherine la miró blanca como el papel, y vio que la suela y parte del peluche estaban cubiertos de polvo y tierra pegada. El color de su semblante cambió de blanco a carmesí, y lo ocultó disimulando que no encontraba algo en la maleta. 

			—Anoche no podía dormir, y salí a dar un paseo fuera —dijo en tono ligero. 

			—¿En zapatillas? —le preguntó Daryle incrédula. 

			—Sí, en zapatillas. No me di cuenta hasta que estaba en el jardín, y ya era tarde para cambiarme. 

			Daryle la miró unos segundos muy atentamente, y después volvió a fijar su atención en las zapatillas. 

			—Pues es una pena, eran preciosas y ahora están hechas un asco —se lamentó la chica dejando las zapatillas en el suelo. 

			—No pasa nada, compraré otras cuando regrese a Nueva York —le dijo, aliviada de que hubiese aceptado su versión—. Me voy a la ducha, enseguida bajo —y salió de la habitación cargada con sus cosas. 

			 

			 

			Exactamente diez minutos después, Katherine aparecía en la cocina tras una ducha caliente que le había sentado divinamente. Se había puesto un vestido a la altura de la rodilla, con estampado de hojas otoñales, ajustado a la cintura, sin mangas y con falda de vuelo. Se había calzado unas botas marrones de media caña y una cazadora liviana vaquera. Llevaba el pelo suelto y algo de brillo en los labios. 

			—¡Buenos días! —dijo entrando en la cocina. 

			—¡Buenos días! —le contestó Martha, que metía paquetes en una gran bolsa de tela—. Tienes buena cara, estás muy guapa, parece que has conseguido recuperar el sueño perdido de esta noche…

			Katherine se puso roja como un tomate.

			—Daryle me ha dicho que no has descansado bien, que tenías insomnio y habías salido a dar un paseo —le explicó Martha, que había visto su cara de sorpresa. 

			—Sí, me costó un poco dormir. Siento haberme levantado tan tarde —dijo avergonzada. 

			—¡Oh, no te preocupes! Los chicos se marcharon pronto, pero yo tenía cosas que terminar antes de salir. Me alegro de que hayas decidido venir con nosotros, así conocerás al resto del pueblo. 

			Katherine la miró con curiosidad. 

			—Imagino que te sorprenderá viniendo de una ciudad tan grande como Nueva York y a lo mejor te espanta que nosotros hagamos las cosas así, pero esta es una comunidad muy unida. Aquí nos conocemos todos, y en los acontecimientos importantes echamos una mano para que todo salga bien.

			—No me espanta, me parece bonito. Yo vivo en Manhattan desde que finalicé la universidad. Y a veces echo de menos el conocer a las personas que me rodean. No conozco a mis vecinos, si algún día llaman a mi puerta no sabré si vienen a atracarme o a pedirme azúcar. Me muevo de casa al trabajo, o quedo con mis amigas. Te pierdes en el anonimato de una gran ciudad. Tienes más intimidad, pero sacrificas otras cosas.

			—Sí, así es. Ya verás hoy que aquí todo es muy diferente. 

			—¿Te ayudo con esos paquetes? —le preguntó Katherine viéndola cargarse de cosas. Se acercó a ella y tomó la mayoría de los bultos que llevaba en los brazos. 

			—Te lo agradezco —le dijo Martha—. Daryle nos espera fuera —añadió abriéndole la puerta para que pudiera pasar con los paquetes. 

			Pusieron todo en la parte trasera del todoterreno verde caza de Martha, y se dirigieron al pueblo. Cuando llegaron a la plaza principal, Katherine se quedó asombrada del gran número de personas que estaban allí congregadas. Mientras los niños se divertían en las zonas destinadas a juegos, un grupo de hombres construían un bonito cenador de madera en la amplia zona de cuidado césped verde, salpicada de árboles y preciosos bancos de forja con laboriosas filigranas. A un lado de dicha zona, un abundante grupo de mujeres se arremolinaba en torno a unas largas mesas cubiertas con manteles de distintos estampados y sillas de madera. 

			—Parece que ya está todo el mundo aquí —dijo Martha aparcando el vehículo. Se bajaron y empezaron a coger los paquetes del maletero. Katherine observó cómo Daryle se quedaba mirando a un grupo de adolescentes tirados sobre el césped, disfrutando del sol en aquellos días de fiesta de primavera. Martha le había comentado que celebraban aquella estación con una semana de fiestas y actividades. Uno de los chicos, alto, delgado, con el cabello color miel que le caía sobre el rostro en un flequillo largo hasta la mitad de la mejilla, comenzó a correr tras una chica rubia de cabello largo y falda extremadamente corta; cuando la alcanzó, la abrazó y le dio un beso. Daryle torció el gesto y miró a otro lado con gesto ofuscado. 

			—Así que ese es el chico que te gusta, y esa la arpía-animadora con la que sale —le dijo al oído mientras seguían a Martha cargadas de paquetes. 

			—Sí… —resopló—. Ese es Kevin, y ella Deborah. El nombre le viene que ni pintado, es una devorahombres. 

			—No le veo nada de especial, la verdad. Si no fuese por esa falda minúscula, no habría reparado en ella. Tú eres mucho más guapa, no necesitas ir medio desnuda para que te miren los chicos. 

			—¡Sí, claro! —resopló Daryle sin creerla. 

			—Tal vez estás tan centrada en ese chico que no miras en la dirección adecuada…

			Daryle la miró interrogativamente y Katherine le señaló con la cabeza al grupo de chicos sobre el césped. Uno de ellos, moreno, alto, de complexión atlética e increíbles ojos verdes, la miraba con abierto interés. Cuando Daryle dirigió su mirada al grupo, este levantó la mano y la saludó, mostrando una bonita y tímida sonrisa. Daryle le devolvió el saludo y bajó la mirada con las mejillas arreboladas. Después miró a Katherine, y ambas se echaron a reír. 

			Entre risas escucharon un silbido que provenía de la zona del cenador, y ambas miraron en aquella dirección. Katherine se quedó sin aliento al ver a Randy haciéndole señales desde lo alto de las maderas. Llevaba un vaquero azul desgastado, botas de trabajo y una camiseta blanca de manga corta pegada a su escultural torso. Nada más posar los ojos en él, sintió latir su corazón frenéticamente. Se detuvo a mirarlo babeando mientras él bajaba del cenador descolgándose y dejándose caer de un salto, y se dirigió hasta ellas con una gran sonrisa. Llevaba el pelo un poco revuelto y la piel ligeramente brillante por el sudor de estar trabajando bajo el sol. Sus miradas quedaron enlazadas con una intensidad abrasadora. Él perdido en ella, y ella perdida en él. Cuando Randy llegó hasta ella, sin pensárselo dos veces, tomó su rostro con ambas manos por encima de los paquetes que cargaba y la besó. El mundo desapareció en ese momento para Katherine, que sintió cómo se convertía en gelatina. Le temblaba todo el cuerpo reaccionando ante su contacto. Se humedeció instintivamente y el aire quedó atrapado en sus pulmones, olvidándosele hasta respirar. 

			Daryle soltó un gran silbido y ambos la miraron, viendo cómo se marchaba hacia las mesas cargada con sus paquetes. 

			—Te he echado de menos —le dijo él en un susurro apoyando la frente contra la suya. 

			Katherine, aún cargada con los paquetes, agradeció tener las manos ocupadas, o habría querido acariciarlo allí mismo, delante de todos los habitantes de la pequeña población. 

			—Yo también he pensado un poquito en ti —le dijo juguetona. 

			Randy se rio con ganas y su pecho fuerte vibró frente a ella. 

			—¿Solo un poquito? —le preguntó riendo. 

			—No he tenido tiempo para mucho más. Me dejaste agotada, y caí como un tronco en la cama —le contestó ella con una sonrisa. 

			—No me recuerdes lo de anoche, o te lo hago aquí mismo —le aseguró Randy con mirada turbia. 

			Katherine se sintió febril solo de pensarlo, y por sus labios se paseó una sonrisa seductora. 

			—¡Randy! —oyeron que lo llamaba Leland.

			Ambos miraron en dirección a la construcción de madera, y vieron que Leland hacía señales a su hijo para que fuera urgentemente. 

			—Tengo que dejarte, preciosa —le dijo Randy mientras comenzaba a alejarse—, pero en unas horas te arrepentirás de haberme provocado —añadió con una enorme sonrisa. 

			Katherine se quedó allí mirándolo embobada, y comenzando a contar los minutos hasta que él cumpliera su promesa. 

			Cuando llegó a la mesa en la que se encontraban Martha y Daryle, esta última le cogió los paquetes para colocarlos donde correspondía. Al menos una veintena de mujeres de todas las edades se arremolinaban en torno a cada una de las tres mesas, haciendo decoraciones con flores para el cenador, las sillas y las mesas del convite. Martha le presentó a las mujeres, explicándoles quiénes eran. Pero ellas ya habían visto la forma en la que Randy la había saludado y no tardó en escuchar cuchicheos entre algunas de las presentes. Martha la mantuvo ocupada toda la mañana con los arreglos florales, que realizaron junto a un grupo menor, de ocho mujeres, que esta les presentó como su círculo más íntimo; su grupo de lectura. La mañana pasó volando mientras charlaban sobre libros y realizaban pequeñas aplicaciones florales en tonos lavanda y perla para decorar los manteles amarillo pálido que irían en las mesas. Cuando Martha dijo que era el momento de preparar las mesas para la comida, recogieron las aplicaciones de flores, y sobre los manteles de distintas telas y estampados que habían llevado las mujeres comenzaron a colocar los platos, vasos y cubiertos. Otras comenzaron a sacar fuentes con comida y neveras con bebidas frescas. Katherine fue a lavarse las manos llenas de pegamento a los servicios públicos que había en la plaza. Fue hasta los lavabos y abrió el grifo del agua, se lavó las manos vigorosamente con jabón, se aclaró y cerró el grifo. Buscando papel dentro de los baños, un sollozo llamó su atención. En uno de los cubículos, alguien estaba llorando. 

			—¿Se encuentra bien? ¿Necesita algo? —preguntó tras la puerta, el lamento era quejumbroso y desgarrador. 

			Al otro de la puerta, se escuchó cómo la chica suspiraba e intentaba contestarle con voz entrecortada. 

			—No… no pasa na… da, todo… está bien —le dijo la mujer. 

			—¿Georgia? —le preguntó Katherine, que había creído reconocer la voz de la chica. 

			La puerta se abrió y una Georgia de cara enrojecida y ojos vidriosos asomó por la puerta tímidamente. 

			—Perdona, no quería molestarte, y si prefieres estar sola te dejaré. Pero quería saber si estabas bien —le dijo Katherine, preocupada al verla deshecha. 

			Georgia la miró con el rostro compungido y lleno de dolor. Después abrió un poco más la puerta, y se asomó a un lado y a otro comprobando que estaban solas. Cuando se cercioró de que así era, la tomó del brazo y la metió dentro del cubículo con ella. 

			—¿Qué te ocurre? —le volvió a preguntar Katherine. 

			La chica hipó un par de veces y tomó aire. 

			—Estoy… embarazada —le dijo levantando la mirada. Sus labios temblaban y se frotaba las manos con nerviosismo. 

			Katherine se tomó un par de segundos para asimilar la noticia que acababa de darle la chica, y una idea cruzó por su mente iluminándola como un rayo. De estar embarazada de su futuro marido, Georgia no se encontraría en semejante estado de desolación, y aquella confesión daba sentido a la conversación que había presenciado el día anterior. 

			—De… Wade, ¿verdad? —le dijo con voz suave. 

			Georgia pegó un respingo, y la miró atónita con los ojos muy abiertos. 

			—No soy adivina, os vi hablar ayer fuera de la casa —le aclaró. 

			Georgia bajó la mirada, y rompió a llorar otra vez sin consuelo. 

			Katherine la rodeó con su brazo y dejó que se desahogara unos minutos. Cuando el ritmo de llanto bajó, la chica comenzó a hablar. 

			—Debes de pensar que soy una persona horrible, embarazada de un hombre y a punto de casarme con otro. Y tal vez lo sea, por eso merezco todo lo que me pase... —dijo sonándose la nariz ruidosamente. 

			—No pienso que seas una mala persona —le aseguró, agachándose para mirarla a los ojos —. Creo que te has metido en un lío, y que tendrás que tomar una decisión. 

			Georgia suspiró. 

			—No es tan sencillo. Wade no me quiere…

			—Bueno, llámame tonta, pero cuando te besó ayer no lo vi forzado a hacerlo —le dijo con una sonrisa. 

			Georgia se ruborizó al saber que Katherine los había visto besarse. 

			—Tampoco creí que se sintiese aliviado con tu marcha. Parecía más bien desesperado porque no lo hicieras. La cuestión es, ¿lo quieres tú?

			Georgia levantó la mirada y le mostró una sonrisa cansada. 

			—Yo lo amo. Siempre lo he amado, pero Wade no se toma las relaciones en serio. Siempre lo vi ir con unas y con otras, el eterno seductor. Lo veía salir con chicas a las que dejaba a la semana, y me mantuve alejada cuanto pude de él. Junior, Wade y yo nos conocemos desde niños. Estudiamos juntos, nos criamos juntos y salíamos en grupo juntos. Yo sabía que Junior siempre había estado enamorado de mí, así que cuando me propuso salir…

			—Aceptaste pensando que te ayudaría a olvidar a Wade —terminó la frase Katherine por ella. 

			Georgia afirmó con la cabeza. 

			—Pero entonces Wade comenzó a hacerme caso. A buscar encontrarse conmigo a solas, y... solo ocurrió una vez, fui estúpida… él nunca me prometió nada, nunca me dijo que quisiese estar conmigo. Jamás habló de futuro, pero yo caí. Y de esa vez me quedé embarazada. Se nos rompió el preservativo. 

			—¿Y él sabe que estás embarazada? —le preguntó Katherine tomando sus manos temblorosas. 

			—Sí. Él estaba bastante preocupado por el tema. Y llevaba más de un mes persiguiéndome para que le dijese el resultado de la prueba. Yo lo rehuía porque no sabía cómo enfrentarme a él y decirle que iba a ser padre de un hijo que no desea. Pero ayer me pilló al salir de su casa, y se lo dije. Ya no podía más…

			—¿Y qué te dijo?

			—Se quedó callado. Luego me dijo que teníamos que hablar, pero le dije que no había nada que hablar. Que era mi hijo y yo ya había tomado una decisión sobre mi vida. Sé que él no lo quiere. 

			Katherine suspiró. 

			—¿Y realmente sabes qué vas a hacer?

			—No —contestó la chica con voz temblorosa—. Me siento mal por Junior, me siento mal por mí, feliz de llevar dentro al hijo del hombre al que amo, e infeliz porque jamás podré tener a ese hombre. Incluso si él quisiera estar conmigo, ¿cómo sabría que es por mí, y no por el bebé?

			—Para saberlo, tendrás que darte la oportunidad de averiguarlo, y si te casas con tu prometido, no podrás hacerlo. Primero deberías tomar una decisión con respecto a Junior. 

			Georgia la miró calmada, y respiró con profundidad. 

			—Tienes razón. Muchas gracias por el consejo, pensaré en ello —le dijo aparentemente más tranquila, y dio un fuerte abrazo a Katherine en agradecimiento.

			—Te doy unos minutos para lavarte —Katherine señaló su cara llena de marcas de rímel—, y te espero fuera. Te acompaño hasta las mesas. Seguro que se estarán preguntando dónde estás. 

			Georgia asintió y comenzó a lavarse la cara. 

			Cuando Georgia salió, le dijo que tenía que llevar hasta su coche dos cajas enormes que tenía fuera, llenas con las decoraciones florales. Katherine se ofreció a ayudarla. Las cajas eran bastante voluminosas, y aunque apenas pesaban les resultó un poco complicado ver por dónde iban. Cuando estaba a punto de llegar al coche de Georgia sorteando a la gente, alguien chocó con ella, haciendo que se le derramase por el césped el contenido de la caja. 

			Katherine se apresuró a agacharse y recoger las decoraciones antes de que se manchasen, mientras pedía disculpas a la persona con la que había tropezado, por no verla. 

			—Perdona, no te he visto —le dijo a la chica con la que había chocado, mientras recogía aplicaciones. 

			—Eres un poco torpe, deberías mirar dónde te metes —le dijo la chica con una sonrisa fría que Katherine no supo descifrar. La chica la miró con ojos entornados y gesto desafiante. 

			—¿Pero qué…? —iba a preguntar ella cuando Georgia la interrumpió. 

			—Kassandra, bonita, deja de decir estupideces y vete a molestar a otro sitio —le espetó a la chica, mostrando a una mujer segura que no tenía nada que ver con la de hacía unos minutos. Su mirada desafiante hizo que la otra se lo pensara dos veces, y se marchara no sin antes repasar a Katherine de arriba abajo con desprecio. 

			—¿Pero a esa qué le pasa? —le preguntó Katherine agachándose de nuevo a recoger las flores. 

			—No le hagas ni caso, está celosa. 

			—¿De mí? ¿Por qué? —preguntó Katherine sin entender nada. 

			—Como todos nosotros, ha visto cómo Randy te besaba cuando llegaste… Y Kassandra es… la exprometida de Randy. 

		

	


	
		
			Capítulo 19

			 

			Katherine estaba sentada en una de las sillas de madera plegables de la mesa, junto a Martha y Daryle. El ambiente era bastante animado, sin embargo ella se había quedado en estado catatónico desde que Georgia le revelase quién era la chica con la que había chocado. No sabía qué pensar. No tenía ni idea de que Randy hubiese estado a punto de casarse, pero había tantas cosas que no sabía de él… Tampoco podía reprocharle que no se lo hubiese contado, pero eso no hacía que se sintiese mejor. Tenía sentimientos encontrados que no podía describir…

			—¡Hola, preciosa! —le dijo Randy sorprendiéndola. Se había acercado a ella por la espalda, había bajado hasta su mejilla y había depositado allí un beso mientras la saludaba. 

			—¡Hola! —lo saludó ella, colorada como un tomate. Pero a pesar de alegrarse de verlo, su saludo sonó tenso. 

			Randy percibió en el tono de su voz que algo no iba bien, y la miró entornando los ojos. 

			—¡Señoras! —dijo al resto de mujeres con una sonrisa devastadora. Ellas le devolvieron la sonrisa, encantadas. Fue hasta su madre y le dio un beso en la mejilla a ella también, y a su hermana le revolvió el pelo. Daryle se quejó, resoplando y volviéndoselo a colocar rápidamente mientras miraba al grupo de chicos que se arremolinaba en torno a las mesas, llenado sus platos de comida. 

			—¿Comes algo? —le preguntó Katherine evitando mirarlo a los ojos. Randy había vuelto a inclinarse sobre ella en la silla, a su espalda, y su proximidad la estaba poniendo nerviosa. 

			—No, vengo a secuestrarte. Tengo una sorpresa para ti —dijo agachándose y tomándola en los brazos sin previo aviso. 

			Los presentes comenzaron a reír y vitorearlo. 

			—¡Bájame! Puedo andar… —protestó ella revolviéndose. 

			—Ya sé que esas bonitas piernas tuyas funcionan perfectamente, pero si no lo hiciera así, esto no sería un secuestro en toda regla. 

			Katherine se sentía abochornada por la atenta mirada de todos los presentes, felices con el espectáculo. Se preguntó si entre aquellos ojos curiosos estarían los de la bella Kassandra, dedicándole miradas de odio. Y se tensó sobre los brazos de Randy. 

			—Si nos disculpáis, la señorita Reeds y yo tenemos asuntos que tratar —dijo él a su entregado público, que le devolvía sonrisas por doquier. Katherine pensó que mientras Randy recibía sonrisas, a ella le daban empujones y la tiraban al suelo, y frunció el ceño—. ¿Qué he hecho ahora? —le preguntó él viendo su gesto, mientras caminaba hacia su moto. 

			—Preferiría que me bajaras —se limitó a contestar ella sin cambiar la expresión. 

			—Anoche parecías encantada de estar entre mis brazos —le recordó, divertido y seductor. 

			Las mejillas de Katherine se tiñeron de un rojo escarlata, y Randy se rio con fuerza bajo su cuerpo. 

			—No sé qué es lo que ronda por esa cabecita, pero tendrás tiempo de contármelo durante el almuerzo, aunque ya te advierto que no pienso pasar todo el tiempo discutiendo contigo, tengo otros planes en mente… —añadió depositándola en el suelo junto a la moto. 

			Katherine pensó que se caería de bruces cuando él la soltó. Aquel hombre le sonreía un par de veces, se le insinuaba otras pocas, y ella se convertía en una adolescente boba de hormonas alteradas. 

			—Bueno, ya veremos —se limitó a decir ella con gesto desafiante, nada dispuesta a claudicar tan fácilmente. 

			Randy vio su mirada peleona y ensanchó la sonrisa. Tenía carácter, eso le encantaba. Recordó todos los momentos en los que lo había mirado de aquella manera esos días, y sonrió. 

			Katherine lo vio sonreír contento mientras le ofrecía un casco. Finalmente, se subió en la Harley y posó las manos en su cintura. Él se las tomó y tiró de ellas, enlazando sus brazos en torno a él y haciendo que su pecho se pegara a su ancha espalda. Aunque estuviese dispuesta a discutir, tenía que reconocer que le encantaba apoyar la cabeza en él y dejarse llevar. Y, sabiendo que él no podía ver su expresión, una sonrisa se paseó por sus carnosos labios, disfrutando del momento. 

			Minutos más tarde, después de haber recorrido algunas calles de la pequeña población, Randy detuvo la moto frente a uno de los edificios históricos de la ciudad. 

			—¿Me has traído a la biblioteca? —le preguntó sorprendida tras quitarse el casco. Aquello era lo último que esperaba. Había imaginado que Randy la llevaría a algún lugar donde pudieran estar solos y disfrutar el uno del otro un poquito más. No habría imaginado, ni en un millón de años, que él la llevase a la biblioteca de la ciudad. 

			—Sí —le dijo él cogiéndole el casco de las manos y colocándolo en la moto—. Quiero enseñarte mi lugar favorito en el mundo. 

			Katherine miró la construcción, sorprendida. Sabía que a Randy le gustaba leer, aspecto que le encantaba de él, pero decir que era su lugar favorito en el mundo era mucho decir. Se preguntaba qué tendría de especial aquella biblioteca en concreto. 

			—Es un edifico precioso —comentó ella admirada por la estructura. 

			—Lo es. Data de mil ochocientos trece, de estilo palladiano. Este pórtico con frontón es una obra de arte —añadió mostrándole los detalles de la estructura. 

			Katherine miró la construcción, realmente bella, y después a Randy, que se la enseñaba con expresión admirada. Y tuvo ganas de acariciar el rostro de aquel hombre inteligente y de gran sensibilidad que tenía a su lado. 

			—Pero lo mejor está dentro —le dijo con una enigmática sonrisa. La cogió de la mano, y la llevó hasta la entrada. 

			Era una biblioteca preciosa e impresionante. Las paredes estaban cubiertas de estanterías de madera noble y oscura, separadas en sus secciones por finas columnas labradas. Los techos eran altísimos y, a mitad de altura, una galería abalconada rodeaba todas las paredes, formando un falso segundo piso que facilitaba llegar a los libros situados en las estanterías más altas. Para acceder a dichas galerías dos escaleras de caracol de hierro forjado con barandilla de filigrana se erguían poderosas en las esquinas de la gran sala. En el centro, ocho mesas rectangulares de madera pesada ocupaban el espacio en fila de a dos. Las sillas de madera oscura y las lámparas de latón que se suspendían desde el techo, cayendo sobre las mesas e iluminándolas por completo, completaban una decoración clásica que transportaba a épocas pasadas. Era un lugar mágico y precioso, que invitaba al recogimiento y la lectura. 

			Desde una puerta lateral, entró una mujer de mediana edad con un fino vestido de hilo en color crudo, con un cinturón negro ancho en torno a su estrecha cintura. Llevaba el cabello recogido en un moño bajo y sobre la nariz unas elegantes gafas de montura negra. Estaba concentrada en las páginas de un libro de cubierta antigua que sostenía en sus manos, cubiertas con finos guantes de hilo. De repente fue consciente de su presencia, y con una sonrisa y un gesto de su mano, los saludó brevemente. 

			Randy le devolvió el saludo. Y ella se sentó tras su mesa.

			—Es la señora Hopkins, la esposa del sheriff, nuestra bibliotecaria, una mujer encantadora… Bueno, ¿qué te parece este sitio?

			—¡Randy, es espectacular! —dijo con admiración, sin poder evitar recorrer cada uno de los rincones de la estancia con su mirada ávida de descubrir más. 

			—Sabía que te gustaría. El otro día te oí hablar con mi madre sobre literatura, y supe que sabrías apreciar la belleza de este lugar —le dijo perdiéndose en la mirada aterciopelada de Katherine. Finalmente, suspiró y siguió hablando—. Esta sala es la más antigua, conserva el mobiliario original, a excepción de las mesas, que fueron cambiadas para evitar que se estropearan. Los ejemplares más antiguos se guardan aquí. Es como sumergirse en un pequeño rincón de la historia —le dijo observando el espacio con admiración—. Hay tres salas más de este tamaño. Mucho más modernas. Con equipos informáticos, material para presentaciones, y una especial para niños. Pero esto tampoco es lo que quería enseñarte —le dijo ampliando la sonrisa. La guio por un pasillo largo hasta unas pesadas puertas de madera con relieves. Ella se habría pasado horas admirando la artesanía de la misma, pero Randy abrió una de las alas de la puerta y se quedó sin palabras. 

			¿Por qué con Randy nada era lo que parecía?, se preguntó. La había llevado a la biblioteca y su sorpresa había sido mayúscula, pero después la dirigió a aquel lugar y se había quedado maravillada por el espectáculo que se abría ante sus ojos, algo que jamás hubiese podido imaginar. Aquellas pesadas puertas eran la entrada al mismísimo paraíso. Un jardín privado repleto de robles rojos y azaleas que convertían el lugar en un vergel mágico de rosas y púrpuras. Acababa de entrar en un cuento de hadas. 

			Randy se quedó mirando la expresión maravillada de Katherine, y sonrió satisfecho. Buscaba el lugar perfecto para estar con ella, quería que tuviesen una conversación muy importante, una que esperaba que cambiase el futuro de ambos. Sabía lo cabezota que era aquella mujer, y lo mucho que le gustaba mantener el control de todo. Sabía que con Katherine las cosas debían ir más despacio, pero estaba desesperado. Su padre le había dicho que al día siguiente se abriría de nuevo el aeropuerto, y con aquel hecho desaparecían todas las posibilidades de convencer a Katherine de que estuviera con él. No quería perderla. Si algo tenía claro, era que quería a Katherine Reeds en su vida. Así que cuando su padre le dio la fatídica noticia aquella mañana, sintió que se abría el mundo bajo sus pies. Tenía que jugar fuerte, y había preparado un par de sorpresas para la mujer que le había robado el corazón, con la esperanza de ablandárselo un poquito. Ahora que la veía maravillada con aquel lugar y por sus ojos se paseaba una mirada soñadora, pensaba que podía tener alguna esperanza de conseguirlo. 

			—¿Te gusta? —le preguntó al oído abrazándola desde atrás. 

			—Me encanta, jamás había visto un lugar así. Parece que estamos en otro mundo. 

			—Un mundo en el que todo es posible —le dijo aspirando el aroma a canela de su pelo. La giró para colocarla frente a él. Se perdió en su mirada castaña con destellos ambarinos, y se quedó hipnotizado ante la fuerza que emanaba de ella. Katherine era una mujer increíble… Y la besó. Estaba enganchado a esos labios carnosos, a la curva sexy de su labio inferior, a su lengua juguetona, a su sabor embriagador que emborrachaba sus sentidos. Recordó el resto de los sabores que le ofrecía aquel cuerpo femenino y su erección se reveló bajo el pantalón, urgente y furiosa. Katherine se aferraba a su cuello y su respiración entrecortada le decía que estaba tan afectada como él. La abrazó con fuerza, pegándola por completo a él. La sintió encajar perfectamente entre sus brazos. Y la sensación que invadió su pecho lo estremeció. Quería hacerla suya de nuevo, quería sentirse unido a ella de la forma más íntima y primitiva. Entrar en ella, invadirla, hacerla vibrar bajo su cuerpo y cuando llegase al éxtasis, perderse de nuevo en su mirada y hacerle ver que aquel era el lugar en el que debía estar. Pero súbitamente, ella se apartó. 

			—Me estás poniendo… Bueno, que este no es el sitio…

			—Tranquila, nadie nos molestará aquí, el jardín es hoy solo para nosotros. Pero tienes razón, no es el momento, porque aún no lo has visto todo. 

			—¿Hay más? —le preguntó abriendo mucho los ojos. 

			Randy sonrió y volvió a tirar de ella hacia uno de los laterales del jardín. Allí, entre tres hermosos robles negros, en un pequeño claro sobre un manto de flores de azalea, había una manta suave azul turquesa, con una bonita cesta de picnic encima. 

			—¿Has preparado un picnic? —le dijo sorprendida. 

			—Sí, ¿tienes hambre?

			—Un poco —confesó sentándose sobre la manta. 

			Randy se acomodó junto a ella, y comenzó a sacar cosas de la cesta. 

			—Tenemos emparedados de pavo con verduras, queso panela y crema de mostaza —dijo sacando un primer plato—, también estas deliciosas tartaletas gratinadas de pastel de puerro, rollitos de salmón y brochetas de fruta fresca —enumeró, sacando el último de los platos. 

			Katherine se quedó maravillada. La comida tenía una pinta buenísima, se le abrió el apetito de repente y la boca se le hizo agua. 

			—Y para beber, este estupendo syrah español en honor a tus orígenes, del que prometo no dejarte beber más de una copa —le aseguró con una sonrisa inocente. 

			—Veo que has pensado en todo —Katherine estaba sin palabras. Era evidente que Randy se había tomado muchas molestias en organizar aquel picnic. Se sentía abrumada, encantada y nerviosa…

			—Solo espero que lo disfrutes —abrió el vino y le sirvió una copa. 

			Mientras Randy abría el vino, Katherine cerró los ojos, levantando el rostro hacia los templados rayos de sol que se filtraban entre las hojas de los robles. El aroma delicioso de las flores lo impregnaba todo. Aspiró profundamente y se relajó. Abrió los ojos de repente y se encontró con aquella mirada de Randy que tanto la perturbaba. Este le ofreció una copa de vino y ella le dio el primer sorbo. 

			—Está delicioso —le dijo, cuando el vino se deslizó por sus papilas, invadiéndola con sus matices. 

			Randy no contestó, se limitó a mirarla mientras bebía él también un poco de su copa. 

			—Tengo que reconocer que me has sorprendido —le confesó—, cuando dijiste que me secuestrabas pensaba que me llevarías a algún sitio… donde continuar con lo de anoche —dijo con calor en las mejillas. 

			Randy la observó, tan hermosa con las mejillas arreboladas ligeramente, los ojos brillantes, la piel cremosa de sus piernas apenas cubiertas por la falda de su vestido, el cabello castaño cayéndole hacia un lado como una cascada de seda, y tragó saliva. 

			—Bueno, esto es solo la primera parte de mi plan, el momento de coger fuerzas, pero queda mucha tarde para ti y para mí aún —le dijo con mirada enigmática. 

			—¿De manera que hay un plan? —preguntó ella entornando los ojos sonriendo. 

			—Claro que hay un plan —dijo él en tono ligero, ofreciéndole un rollito de salmón. 

			Katherine observó el plato y cogió el primero. 

			—Gracias —le dijo tomándolo sobre una servilleta de tela que había sacado Randy de la cesta—. ¿Y qué pretendes conseguir? —continuó con el interrogatorio. 

			—No seas impaciente, disfruta del momento. 

			Katherine lo miró con suspicacia un minuto y se dio cuenta de que él tenía razón; le había preparado un picnic estupendo y ella estaba pensando en arruinarlo sospechando cosas sin sentido. 

			—Está bien, me relajaré y disfrutaré del picnic —dijo. 

			—Estupendo —contestó él satisfecho—. Dime, ¿lo has pasado bien esta mañana?

			—La verdad es que sí, el grupo de amigas de tu madre es encantador. Me han hecho sentir muy cómoda, a pesar de no conocerme. Tenéis un pueblo precioso, con una gente maravillosa. No me extraña que te guste tanto volver aquí. Cuando estás fuera, debes de echarlo de menos. 

			—Sí, mucho. Me encanta viajar, conocer sitios nuevos y visitar las ciudades en las que se organizan mis conciertos, cuando hay tiempo. Pero el ritmo es bastante frenético. Recorrer medio país en pocas semanas es una locura de aviones, carretera, conciertos, horarios imposibles… No me quejo, es un mundo que yo he escogido. La música es una parte muy importante de mí, pero cuando tengo unos días como estos, en los que puedo volver a casa y refugiarme en esta paz, lo agradezco, es como vivir un tiempo en una burbuja —Randy bebió de su copa—. ¿Cómo es tu vida en Nueva York? ¿Te gusta? ¿Tienes un lugar como este en el que refugiarte? —le preguntó. 

			—Bueno, mi ritmo también es bastante frenético. Nueva York es una ciudad que hace que las cosas, aunque no lo quieras, vayan más rápidas. Tiene un ritmo trepidante, pero me encanta. Me gustan sus calles, su diversidad, las miles de opciones que te ofrece un mismo lugar. Me parece una ciudad única, con una magia especial que no todo el mundo es capaz de apreciar. Nueva York o te enamora o te espanta. 

			—Y a ti te enamora —dijo él con mirada indescifrable. 

			—Sí, a veces puede resultar un poco agobiante, pero para eso tengo a mis amigas. Ellas son una parte muy importante de mi vida. Soy hija única, pero ellas son como mis hermanas. Estamos muy unidas. 

			—Es muy importante para ti estar unida a ellas, lo entiendo —volvió a decir en un tono difícil de descifrar. 

			Katherine no sabía qué pensaba Randy, pero algo rondaba por su cabeza y la empezaba a poner nerviosa. 

			—Para ti también es muy importante tu familia —dijo, e inmediatamente se acordó de Wade. Se sentía mal por no poder contar a Randy la situación por la que estaba pasando su hermano, pero no podía traicionar la confianza de Georgia. Tal vez ella tomase la decisión acertada y finalmente todo saliese bien. Esperaba que así fuera. 

			—Sí, lo es. Son fundamentales para mí —le dijo Randy tras beber de su copa. 

			—¿Vas a hablar con Travis? —le preguntó ella sorprendiéndolo. 

			Randy estuvo unos segundos en silencio, observando su copa. 

			—No creo que sirviera de mucho, él ha tomado ya una decisión respecto a mí. 

			—Bueno, yo creo que merece la pena intentarlo, aun cuando se cree que todo está perdido. Si no lo intentas, si no luchas por lo que quieres, ¿qué más da todo? —dijo Katherine, sin saber lo que esas palabras significaban para Randy. 

			—Estoy completamente de acuerdo contigo —asintió él clavando su mirada en ella. 

			Katherine se quedó enganchada en aquella mirada. Se puso nerviosa y desvió el tema.

			—Me alegro de que me hayas traído aquí, es un sitio precioso, mágico…

			—Y romántico. Mi padre se declaró a mi madre en este lugar…

			—Vaya, sí que es un lugar especial… —dijo ella evitando su mirada. Cada vez se alteraba más. Randy la miraba de una forma, con una intensidad que encendía todas las alarmas de su cuerpo y su mente. Su corazón comenzó a latir frenético—. ¿Fue aquí donde le pediste a Kassandra que se casara contigo? —se oyó preguntar a sí misma de improviso. 

			Randy no mostró ningún tipo de emoción al nombrar a la chica, pero desvió la mirada. 

			—¿Quién te ha contado lo de Kassandra? —le dijo ligeramente tenso. 

			—Digamos que… tropezó conmigo…

			—¿Te molestó? —preguntó mirándola a los ojos. 

			—No fue muy agradable, creo que sigue sintiendo algo por ti. 

			La expresión de Randy no cambió un ápice, y Katherine no supo si aquellas palabras lo alegraban o lo enfadaban. 

			—No, y siento que hayas tenido que topar con ella. No sabía que hubiese vuelto a la ciudad. Se fue hace un tiempo. 

			—No es culpa tuya, me hubiese gustado estar preparada, pero tampoco tenías por qué contarme algo tan personal. 

			—Tal vez debería haberlo hecho… Pero ella es mi pasado. No pensé que aparecería. 

			—¿Y puedo preguntar qué pasó? Estuvisteis a punto de casaros…

			—Sí…

			—¿Y…? —lo instó ella a hablar. 

			Randy resopló un par de veces. 

			—Y nada, no funcionó. Fue hace dos años. Éramos muy diferentes. Ella quería recorrer mundo y yo trabajar en la empresa de mi padre. Supongo que pensó que la idea de no salir de este pueblo le parecía asfixiante. Su manera de decírmelo fue liarse con uno de los testigos de la boda el día antes de la ceremonia —lo dijo sin expresión en la voz, como el que lee una noticia en el periódico. 

			Katherine se quedó observándolo unos segundos. Parecía que el tema no le importase, pero Randy hablaba apretando las mandíbulas. Era evidente que le afectaba. Sintió que algo se encogía en su interior, dolorosamente. Tal vez siguiese enamorado de ella… ¿Y si era así…? Katherine era consciente de las diferencias que había entre Randy y ella. Diferencias que habían salido a la luz en aquella conversación. Sus vidas estaban separadas por un abismo. Ella no podía darle lo que él necesitaba, no podía y no quería convertirse en su sombra. Pero Kassandra…

			—¿La quieres? —le preguntó en un susurro

			Randy la miró unos segundos, después se levantó y se sentó detrás de ella, colocándola entre sus piernas y rodeándola con los brazos. 

			Katherine sintió que le faltaba el aire cuando él la rodeó por completo. Su aroma la invadió, y el calor de su cuerpo comenzó a abrasarla. Instintivamente todo su cuerpo reaccionó a su contacto. Randy tomó sus manos, y enlazó los dedos con los suyos en un gesto íntimo. El corazón le latía tan desbocado que lo sentía zumbar en los oídos, dejándola sorda. 

			—No la quiero —le dijo junto al oído. 

			Katherine sintió cómo la piel de su nuca se erizaba, y una descarga la sacudía desde allí hasta el final de su espalda. 

			—Tampoco vine aquí con ella —volvió a susurrarle—. Este sitio es para ti y para mí. 

			—Pero ella…

			—No lo hagas de nuevo, Kat, no huyas de mí —le susurró al oído, en un tono tan íntimo que comenzó a marearse. Randy le apartó el cabello del cuello, y comenzó a besarla lentamente en la piel sensible y expuesta. El deseo se apoderó de su cuerpo inmediatamente. Dejó de pensar para verse sumergida en una nebulosa espesa que la tenía ciega, sorda, incapaz de moverse. Tan solo consciente de las sensaciones arrolladoras que la invadían en ese momento. 

			Randy la escuchó respirar con dificultad; jadeante y entregada a sus besos, y se volvió loco de deseo. Katherine tenía las piernas flexionadas y ligeramente abiertas. La tela de su vestido se había deslizado por los muslos, dejándolos expuestos ante él, en una seductora invitación. Mientras la besaba en el cuello, llevó una de sus manos hasta el muslo perfectamente torneado de ella y lo acarició lentamente grabando su tacto en las yemas de sus dedos, que se deslizaban por la cara interior de los mismos hasta su sexo. Katherine pegó un respingo cuando sintió sus manos al otro lado de la fina tela de las braguitas, y gimió, entregada y dispuesta. Con la otra mano, Randy tomó su rostro y la obligó a mirarlo, le dio un beso en los labios, que ella abrió en queda invitación, pero él se apartó. En lugar de eso, deslizó los dedos de su otra mano al interior de las braguitas, y comenzó a acariciarla íntimamente. Las pupilas de Katherine se dilataron al instante, perdidas en las suyas. Su mirada era turbia y anhelante. Pidiéndole más, suplicándole que no parara. El tacto de su sexo húmedo y caliente en los dedos era abrasador. Le encantaba recorrer los pliegues más íntimos de su sexo, deslizando las yemas arriba y abajo, lentamente. Los jadeos de Katherine frente a su boca se hicieron más intensos y comenzó a mover las caderas en un ritmo acompasado, exigiendo hacer sus caricias más profundas. Intentó besarlo y, a pesar de estar deseando apoderarse de su boca, no se lo permitió. Quería que lo mirara, quería verla explotar de placer con sus caricias. El gemido de Katherine era música erótica y excitante para sus oídos. Intensificó el ritmo de sus caricias, sintiendo que ella estaba a punto de llegar al clímax. Unos segundos después, se estremeció ente sus brazos, cerró los ojos y se mordió el labio inferior ahogando un grito, y entonces él introdujo sus largos dedos dentro de ella, sorprendiéndola una vez más. Él sintió cómo las paredes de su vagina se contraían exigentes en un nuevo espasmo y su flujo caliente le humedecía los dedos. Antes de darle tiempo a reaccionar, la tumbó sobre la manta, le bajó las braguitas, y sobre ella, con una mano, desabrochó su pantalón y sacó su miembro duro y erecto. La deseaba por encima de cualquier cosa, se colocó sobre ella y la embistió con urgencia. 

			Con cada embestida dura y furiosa, Katherine se sentía desfallecer de placer. Los músculos de su sexo, aún contraídos, recibieron la primera con un grito ahogado. Randy estaba sobre ella penetrándola de manera exigente, posesiva, primitiva… Su imagen de dios dorado, perfectamente esculpido, sobre ella, penetrándola con furia, se quedó grabada en su retina, borracha de placer. De repente los músculos de su rostro se contrajeron en un espasmo, abrió los ojos y clavó la mirada en la suya, mientras se vertía en su interior. Cuando su cuerpo dejó de vibrar sobre el de ella, la miró embelesado durante largos segundos. Finalmente, clavó un codo sobre la manta y acariciando su rostro le dijo: 

			—Tengo otra sorpresa para ti.

			—¿Otra sorpresa? —preguntó Katherine enterrando el rostro en el cuello de Randy. Él pasó el brazo bajo su cabeza, y la rodeó pegándola a él. 

			Katherine tenía la expresión relajada, la mirada brillante, lo labios inflamados y el cabello ligeramente revuelto a su alrededor; estaba preciosa. 

			—Sí, en realidad tengo una noticia, una sorpresa, y una pregunta. ¿En qué orden las quieres?

			Katherine se incorporó sentándose de nuevo y lo miró dudosa. 

			—Como periodista que soy, la noticia primero —dijo expectante.

			Randy contrajo el gesto y suspiró. 

			—Bueno, tarde o temprano ibas a enterarte… —hizo una pausa—. Mañana vuelve a estar operativo el aeropuerto y podrás tomar tu vuelo. 

			Katherine se quedó callada y confusa. Debería estar contenta, pero no lo estaba aunque sabía que era lo mejor. Estaba viviendo en una burbuja que nada tenía que ver con el mundo real. Randy, en unos días, comenzaría con su gira nacional. Y ella tenía que volver a su vida y su trabajo en la revista. Aquellos días eran un espejismo. Un espejismo doloroso. 

			Randy le tomó el rostro con las manos y la besó tiernamente, haciendo que cada célula de su cuerpo vibrara, despertando. 

			—¿Y la pregunta? —preguntó queriendo dejar de pensar. 

			—Sé que tienes que regresar… pero ¿podrías retrasar tu partida y ser mi pareja mañana en la boda? Si lo haces, después de la boda, te daré la sorpresa.

			Katherine lo miró a los ojos y sus miradas se enlazaron como la primera vez que se vieron. Se dijo a sí misma que aceptaba por Georgia, también por Daryle y Martha, a las que les había prometido asistir, pero una vocecita en su interior la llamaba a gritos “mentirosa”. Aún no se sentía preparada para separarse de Randy, y pensó: «Solo un día más».

			—De acuerdo, chantajista, seré tu pareja en la boda —le dijo riendo, y Randy la besó, haciendo que el mundo desapareciese a su alrededor.

		

	


	
		
			Capítulo 20

			 

			A la mañana siguiente, los nervios de Katherine amenazaban con hacerle pasar un mal día. No había podido estar con Randy la noche anterior, pues los chicos se habían ido a la despedida de soltero de Junior. No lo había visto desde que la dejara en la casa, justo antes de irse, después de haber pasado el resto de la tarde en el jardín de las azaleas. Habían estado horas charlando, sobre Isthar, Adel y Lein, sobre su familia; la relación con sus padres, sobre lo que más le gustaba y lo que menos de su trabajo… Randy parecía querer saber todo de ella, y Katherine había disfrutado contándoselo, a pesar de saber que aquellas conversaciones en las que intimaban tanto harían más difícil la despedida. Pero no todo había sido charlar. Habían vuelto a hacer el amor; esta vez despacio, relajadamente, recorriéndose lentamente y queriendo memorizar cada gesto, cada caricia, cada mirada entre los dos. Habían sido unas horas mágicas, pero luego llegó la noche. Una noche larga y eterna, en la que solo había podido pensar en cuánto lo echaba de menos. 

			Se miró en el espejo, vestida con el Chanel que llevó el día que lo conoció. Era el vestido más elegante que tenía, y la única prenda que veía adecuada para asistir a la boda. Martha se lo había lavado y estaba impoluto. Parecía que habían pasado semanas en lugar de días desde que se vieron por primera vez. Unos días que la habían cambiado por completo. Randy se estaba convertido en alguien dolorosamente imprescindible para ella. Y después de pasar una noche alejada de él, sabía lo peligroso que aquello era. Recordó a su madre siempre pendiente de su padre, buscando su atención, viviendo de las migajas que él le daba, y un nudo se instaló en su vientre dolorosamente. Se había convertido en el tipo de mujer que siempre había temido llegar a ser. 

			Había mirado los vuelos; había uno aquella tarde, que no le daba tiempo a tomar, y el siguiente era para el lunes. Le quedaban cuarenta y ocho horas con Randy, y saberlo la tenía alterada. Él le había pedido que esperase a decidir la fecha de su partida después de la boda, cuando le diese la sorpresa, pero ella sabía que si se quedaba un poco más tal vez no sería capaz de separarse de su lado. 

			Se miró por última vez en el espejo, antes de salir del baño, y concluyó que estaba satisfecha con su aspecto. El vestido le quedaba igual de bien que cuando se lo puso por primera vez, y el cabello lo había recogido en un moño lateral que le favorecía bastante. Cuando salió del baño chocó directamente con Daryle, que iba en su busca.

			Ambas bajaron las escaleras y se unieron a Leland y Martha, que las esperaban abajo. 

			—Estás preciosa —le dijo Martha. 

			—Gracias —contestó ella ruborizada—, vosotros también estáis muy guapos —les dijo con sinceridad. 

			—Si estáis ya todas listas, chicas, deberíamos irnos —dijo Leland—. Voy a llegar a la ceremonia como James Bond, rodeado de chicas guapas. 

			Las tres mujeres se rieron. 

			—¿Y Randy? ¿Ha bajado ya? —dijo Katherine. 

			—Sí, bajó hace una hora. Se ha ido a buscar a Wade, no ha vuelto esta noche a casa. Estaba preocupado, ha dicho que nos esperaba en la boda. 

			—Bien —dijo ella desilusionada por no verlo. 

			Se marcharon los cuatro juntos, y en unos minutos llegaron al parque en el que se celebraba la ceremonia. Los hombres habían terminado el cenador el día anterior y estaba todo perfecto, decorado hermosamente con las aplicaciones que habían hecho las mujeres. Al bajarse del vehículo, Katherine vio a Wade junto a Randy y suspiró aliviada. Tan solo ella sabía las cosas que debían de estar pasando por la cabeza del hermano de Randy. Su rostro estaba desencajado, y tuvo claro que aquel rubio de sonrisa golfa estaba enamorado de la mujer que estaba a punto de contraer matrimonio en escasos minutos. 

			El teléfono de Katherine sonó en aquel momento, y se apresuró a cogerlo. 

			—Nosotros vamos yendo y cogemos sitio —le dijo Martha. 

			—Enseguida estoy con vosotros —les dijo Katherine tomando el teléfono. 

			Los padres de Randy asintieron y se marcharon por la pradera de césped. Ella se dio la vuelta y respondió la llamada. 

			—Hola, mamá —saludó a su madre. 

			—Hola, hija, te llamaba para ver si ya sabías si estarás aquí para la fiesta de mañana por la noche. 

			—No, tomaré el vuelo del lunes por la mañana. No puedo antes —Katherine se giró distraídamente mientras hablaba con su madre y se encontró con Randy, que la observaba con expresión pétrea. 

			Katherine se quedó impresionada; estaba guapísimo. Llevaba un traje oscuro y una camisa celeste que hacían resaltar aún más sus precisos ojos azules. La chaqueta le caía a la perfección sobre los anchos hombros, ajustándose más abajo a su cintura. Tenía un aspecto sobrecogedor. A Katherine se le doblaron las rodillas. No le dio tiempo a decir una palabra, porque antes de intentarlo siquiera Randy se acercó a ella y la besó con desesperación. Su teléfono cayó al suelo, y su cuerpo reaccionó inmediatamente humedeciéndose ante su contacto. 

			—Te he echado de menos —le dijo él entre besos—. Kat, cariño… No puedo estar sin ti, me vuelves loco… —se apoderó de sus labios nuevamente, los mordió y besó lentamente apoyándola contra el coche. 

			Katherine se sintió húmeda inmediatamente, y ya solo una idea paseaba por su mente, que él la hiciese suya. 

			—Randy, por favor…

			—Dime que serás mía para siempre —le ordenó, apartándose de ella ligeramente para mirarla a los ojos. Quería que ella se lo dijera. Había pasado la noche desesperado por volver a casa, solo pensaba en regresar a su lado, en estar con Katherine, dentro de ella, abrazándola, besándola, haciéndola suya, y cuando la vio llegar con su familia, su cuerpo reaccionó sin control, deseando apoderarse de la mujer que tanto ansiaba. Después la oyó decir por teléfono que se iría en dos días y sintió que algo se partía en su interior.

			—Dímelo —volvió a repetir, y viendo que ella no contestaba se apartó un poco más para indagar en sus ojos, pero Katherine desvió la mirada. Su respiración era aún acelerada, veía subir y bajar sus pechos agitadamente, y su furiosa erección se hizo más dolorosa. Pero no se podía dejar llevar por los instintos, necesitaba que ella lo mirase y le dijese que no se marcharía de su lado. Viendo que no se movía, tomó su rostro y la obligó a mirarlo. 

			—¿Qué quieres que te diga, Randy? ¿Que dejaré toda mi vida para vivir a tu sombra? ¿Que renunciaré a todo lo que me ha costado tanto construir para convertirme en una mujer que se alimenta de las migajas de tu tiempo? 

			—No tiene por qué ser así, cariño. Yo no quiero darte migajas, quiero dártelo todo. Quiero estar contigo, me vuelvo loco de pensar que puedas irte y no volver a verte —le dijo, apartándose y pasándose la mano con desesperación por el pelo. Volvió a ella y le tomo el rostro entre las manos. La miró con ansiedad—. No quería decirte esto así. Me había prometido ser paciente, quería estar contigo a solas después de la celebración, y…

			—Randy… —lo llamó Katherine apoyando las manos en su pecho— me voy el lunes… Es lo mejor. Yo no puedo… no puedo… —repitió, pero un nudo se apoderó de su garganta, impidiéndole, hablar, respirar. Las lágrimas amenazaron con salir a borbotones de sus ojos, y sobrecogida, salió corriendo. 

			Randy se quedó mirando cómo ella se marchaba. 

			Katherine llegó hasta las sillas destinadas a los invitados de la boda, y vio que Daryle le hacía señales para que se dirigiese hasta allí. 

			—Os hemos guardado estos sitios a Randy y a ti —le dijo señalándole ambos asientos vacíos. 

			Katherine sonrió brevemente a Daryle, que afortunadamente no se percató de su estado, ya que estaba más interesada en mirar al chico moreno de ojos verdes de dos filas más atrás, que la saludaba con su mano. Ella no supo cuánto tardó en comenzar la ceremonia, se sentía en una nube, solo era consciente del dolor y las ganas de llorar que abrasaban sus ojos, amenazando con convertirla en un mar de lágrimas. 

			De repente las notas de un piano comenzaron a sonar con una melodía dulce y hermosa como alas de cristal sobrevolando sobre los asistentes a la boda, y entonces la maravillosa voz de Randy sonó como el sonido de una flauta dulce, limpia y mágica. Apareció sobre el cenador cantando Broken forever, uno de sus temas más famosos. 

			—Es la canción favorita de Georgia, le pidió que la cantara —le susurró Daryle al oído. 

			Katherine imaginaba qué había llevado a la chica a elegir una canción como aquella que hablaba de ruptura y dolor, para el día de su boda. Ahora las dos se sentían igual. Miró a Randy y la mirada de dolor que le devolvió le partió el corazón. Las notas salían desgarradas de sus cuerdas vocales, con un sentimiento imposible de soportar que dejó a todos los presentes sobrecogidos. Aquella preciosa voz, capaz de tocar el alma, ahora mostraba el dolor más abrumador, y Katherine tuvo que desviar la mirada de sus facciones perfectas para no echarse a llorar. A los pocos segundos, las últimas notas sonaron y la gente allí presente quedó en un silencio sepulcral. Katherine ni se había dado cuenta de que Georgia ya había llegado hasta el altar. La miró pero le fue imposible ver la expresión de su rostro, pues estaba de espaldas a ella. 

			El sacerdote comenzó a hablar y todos se levantaron de sus asientos, momento que Randy aprovechó para llegar hasta la fila y colocarse a su lado. No le dirigió la mirada, y sus mandíbulas estaban apretadas, al igual que sus labios. Era doloroso tenerlo tan cerca y saber que era ella la que lo estaba haciendo sufrir de aquella manera. 

			No fue consciente de la ceremonia hasta que llegó el momento de los votos. El sacerdote se acercó a los novios y preguntó si alguien conocía algún motivo por el cual aquella boda no pudiese celebrarse. Katherine miró a un lado y a otro esperando que Wade apareciese en cualquier momento a detener la boda, pero no ocurrió. Entonces comenzó con la parte de los votos. Primero preguntó a Junior, que contestó sin ningún tipo de duda que aceptaba a Georgia por esposa. Entonces llegó el turno de la chica. Ella miró a Junior, después hacia abajo, y dejó caer el ramo de sus manos. 

			—No puedo… —dijo con voz contundente. 

			Entre los presentes se levantó un murmullo y las miradas interrogantes pasaban de unos rostros a otros sin entender nada. 

			Junior intentó detenerla, pero ella se zafó y repitió. 

			—¡No puedo! Es lo mejor para ti, créeme —le aseguró, mirándolo fijamente, y después se dio la vuelta ante la estupefacción de los presentes, para salir por el pasillo que formaban las sillas. Pero cuando llegó a la altura de Katherine, se detuvo, y tomándola de las manos, le dijo con ojos brillantes—: Gracias, mil gracias —le dijo con tono sincero y emocionado, y se marchó corriendo de allí. Dejando a todo el pueblo con la boca abierta. 

			Randy la miró totalmente desencajado. 

			—¿Esto es cosa tuya? ¿Cómo has podido? ¡¿Es que no puedes ver a nadie feliz?! —le increpó con mirada furiosa. 

			Katherine se quedó estupefacta en su sitio, sintiendo cada una de las palabras de Randy como puñales en su corazón. Él pasó por su lado y se marchó sin mirar atrás.

		

	


	
		
			Capítulo 21

			 

			Katherine recogía el contenido de su maleta con rapidez, bajo la atenta mirada de Daryle, que la observaba con expresión compungida. Después de la cancelación de la boda y la acusación en público de Randy a Katherine, Martha decidió que lo mejor era marcharse a casa cuanto antes. Ni Wade ni Randy daban señales de vida y Katherine decidió que no podía quedarse allí un minuto más. 

			Tenía el corazón partido, le dolía el alma como pensó que jamás le sucedería. Un nudo desgarrador le atravesaba el pecho de manera tan intensa que resultaba insoportable. En varias ocasiones estuvo a punto de romper a llorar, pero al final las lágrimas se atrincheraron en sus ojos, haciendo que el dolor fuese aún mayor. 

			—No te vayas, por favor —le dijo Daryle sentada sobre la alfombra de su habitación—. Randy solo está enfadado, pero volverá, no tienes que irte por esto, tú no tienes la culpa de lo que ha hecho Georgia. 

			Katherine se dio la vuelta y se agachó a la altura de Daryle, que la miraba con aquellos preciosos ojos, iguales a los de su hermano, y su corazón se encogió de manera dolorosa. También la iba a echar de menos a ella, a su frescura y a su sinceridad brutal. 

			—Lo sé —le dijo. 

			—Pues entonces no te vayas, por favor, él te quiere…

			Katherine desvió la mirada al suelo, y su rostro mostró una mueca contenida. Se encogió de hombros. 

			—Eso no es lo que importa ahora. Esto no puede funcionar… Duele, pero es mejor así, créeme. 

			Al menos aquello era lo que ella se decía desde hacía unas horas; que aquello no podía funcionar, que estaba haciendo lo mejor para los dos. Despedirse de él habría sido una autentica tortura, lo más doloroso que hubiese tenido que hacer en la vida, tal vez las cosas habían pasado así por algo. Ahora ambos se habían librado de ese doloroso momento. Aunque saber que él la creía capaz de destrozar un matrimonio, que pensara que ella no soportara que alguien fuera feliz, era decepcionante e hiriente. 

			—Si te quedas se arreglará, estoy segura —le dijo compungida. 

			—Lo siento, cariño —Katherine le apartó un mechón de su preciosa melena ondulada del rostro—, tengo que volver. Pero no significa que tenga que terminar nuestra amistad —se acercó al escritorio de Daryle y le dio la vuelta a una libreta, apuntando en la tapa trasera su correo y teléfono—. Podrás hablar conmigo siempre que quieras, incluso visitarme si te dejan tus padres.

			—Eso estaría bien —le dijo la joven en tono apesadumbrado. 

			—Estará más que bien —replicó ella, utilizando toda su fuerza de voluntad para no echarse a llorar y, en lugar de eso, mostrarle una sonrisa tranquilizadora. 

			Sin embargo, Daryle no pudo aguantarse y se marchó llorando. En la puerta se cruzó con su madre, que la miró con pena, pero no le dijo nada. La dejó marchar, y entró ella en la habitación. 

			—Randy no va a ser el único que te eche de menos —le dijo Martha sentándose en la cama de Daryle—, todos lo haremos —le sonrió. 

			—Yo también os echaré de menos, habéis sido increíbles conmigo. Siento que todo haya terminado así, y… el espectáculo de la boda —afirmó con tristeza. 

			—No tienes por qué sentirlo, no es culpa tuya. Hace tiempo que tengo claro que ese matrimonio no tenía que celebrarse —dijo con expresión preocupada. 

			—Es cierto, la maldición de los cupcakes… —dijo Katherine sin humor. Pero al mirar a Martha, esta sonreía abiertamente. Katherine le devolvió la sonrisa—. Martha… ¿Crees que alguna vez Randy perdonará el daño que le he causado?

			Martha suspiró y se sentó a su lado en la cama. Le acarició el pelo de manera maternal. 

			—Ojalá algún día ambos podáis olvidar este dolor. A veces me pregunto cómo chicos tan inteligentes como vosotros sois capaces de no distinguir una verdad clavada en el corazón. 

			Katherine la miró interrogativamente. 

			—Aunque sepa la respuesta, me temo que no puedo dártela, tienes que descubrirla tú misma. Solo te digo que cuando se es tan mayor como yo, uno se da cuenta de lo corta que es la vida, de lo rápido que pasa, y de que al final, solo quedan en tu memoria los momentos más intensos. El resto del tiempo es tiempo perdido. El mejor consejo que puedo darte es que llenes tu vida de momentos intensos, Katherine. 

			Katherine se quedó en silencio mirándose las manos. 

			—¿Puedo ayudarte a recoger tu equipaje? —se ofreció la mujer amablemente. 

			—No, gracias, casi he terminado —le dijo ella. 

			—¿Y estás segura de que te quieres marchar ahora, y no esperar a que Randy regrese?

			Katherine se limitó a asentir con la cabeza tragando saliva. No soportaría volver a ver en los ojos de Randy el dolor y la decepción con que la había mirado.

			—Está bien, pues entonces le diré a Leland que se prepare para llevarte al aeropuerto. 

			—No quiero molestaros más, puedo coger un taxi hasta allí —le dijo Katherine. 

			—Tonterías —desdeñó sus palabras—. No es ninguna molestia, querida. No permitiremos que vayas en taxi hasta el aeropuerto —zanjó, con una sonrisa saliendo por la puerta. 

			Katherine se quedó sola en la habitación pensando en lo mucho que había llegado a apreciar a aquella familia en unos pocos días. Enterró la cara en las manos y después se abrazó con fuerza. Necesitaba llegar a casa, con sus amigas, un abrazo de Isthar, de Adel y Lein. Volver a la rutina de su trabajo, al mundo real, y aquel dolor insoportable desaparecería, se dijo a sí misma. Se levantó y se apresuró a terminar de guardar sus cosas en la maleta y la bolsa de viaje, se cambió de ropa y se puso un vaquero, una blusa y unos zapatos bajos. Recorrió por última vez la habitación y la imagen de Randy en el póster de la pared, mirándola fijamente. Recordó cuando la había mirado intensamente solo a ella, mientras la poseía convirtiéndolos en uno solo. El dolor le llegó como una descarga desde el pecho, hasta las puntas de los dedos. Cerró los puños y la puerta de la habitación. 

			En el pasillo se encontró a Wade, que la esperaba en lo alto de la escalera, apoyado en la pared. 

			—¡Hola! —le dijo este incorporándose en cuanto la vio.

			—¡Hola, Wade! ¿Cómo estás? —le preguntó. 

			—No lo sé. ¿Y tú? Veo que has decidido marcharte.

			—Sí, creo que es lo mejor para todos —le dijo cogiendo mejor sus maletas. 

			—Sí, supongo que a veces la huida es la salida más sencilla, soy un experto en eso. 

			Aquellas palabras fueron como un mazazo en el estómago de Katherine. 

			Wade vio la expresión dolida del rostro de Katherine y se arrepintió de su comentario lleno de connotaciones. ¿Quién era él para decir cosas como aquella?, pensó.

			—Lo siento, no pretendía molestarte —se disculpó—. Había venido a ayudarte con las maletas… Y… darte las gracias. 

			Sus miradas se cruzaron un segundo, lo suficiente para ver que sus palabras eran sinceras. 

			—De nada, Wade. Solo espero que te haya ayudado en algo. 

			Él asintió con la cabeza. Cogió el equipaje pesado de ella y se dirigió a la planta de abajo, donde estaban todos excepto Randy. Uno a uno se despidió de cada miembro de la familia, incluidos Sarah y Travis, que habían vuelto a casa de sus padres después de la no-boda. Cuando abrazó a Daryle esta le dijo al oído:

			—Toma tu móvil, lo recogió Randy del suelo en el aparcamiento del parque. Espero que no te importe, pero te he mandado unas fotos al móvil, ojalá que te gusten y nos recuerdes. 

			—No podría olvidarte, chica peligrosa —le dijo provocándole una sonrisa, y salió acompañada de Leland. 

			Wade ya había colocado su equipaje en el maletero. Se subió en el vehículo y se despidió con la mano, mientras se alejaban por el camino de acceso a la carretera. 

			 

			 

			Ya había anochecido cuando Randy aparcó su Dodge frente a la puerta de la casa de sus padres. Había estado dando vueltas durante horas, intentando despejarse, deseando aplacar el dolor y la rabia que le provocaba la impotencia de sentirse rechazado por Katherine, de no saber cómo llegar hasta ella. Jamás había sentido un dolor como aquel atravesarle el pecho. No sabía cómo enfrentarse a verla el día que les quedaba juntos y saber que cada hora que pasaba era una hora que la alejaba de su lado irremediablemente. Entrelazó las manos apoyadas sobre su cabeza, intentando coger el oxígeno que le había faltado en los pulmones desde que no estaba con ella, pero la sensación de asfixia no menguó un ápice. Finalmente metió el coche en la cochera y se dirigió a la casa, preparándose para el mazazo de volver a ver a la mujer que había vuelto su mundo del revés. 

			 

			 

			Cuando entró en la cocina, le sorprendió ver solo a su madre, que lo estaba esperando sentada a la mesa. 

			—Hola —la saludó. Su madre, que miraba atentamente unos papeles, se quitó las gafas y lo miró con expresión preocupada. 

			—Hola, hijo —le dijo con una sonrisa—, siéntate. 

			—¿Dónde están todos? —le preguntó sin tomar asiento. 

			—Travis y Sarah se fueron hace una hora, Wade se marchó hace un rato también, Daryle está en su cuarto, no de muy buen humor, no te recomiendo acercarte a ella en este momento, y tu padre en la sala viendo el partido. Acaba de regresar de dejar a Katherine en el aeropuerto, esperó con ella hasta que tomó el vuelo —Martha dijo estas últimas palabras consciente del dolor que infligirían en el mediano de sus hijos. 

			Jamás había sentido un vacío mayor que el de aquel momento. Randy no podía, no quería creer lo que acababa de oír. Había imaginado que sería duro volver a ver a Katherine sabiendo que se alejaría de su lado, pero para lo que no estaba preparado era para no volver a verla más. Saber que definitivamente la había perdido lo partió en dos, provocándole un dolor insoportable. Por primera vez en su vida, se sintió derrotado, hasta el punto de dejarse caer. Se había apoyado en la pared cuando su madre le dijo que ella ya no estaba, se dejó arrastrar hasta el suelo y, apoyando los codos en las rodillas, se agarró la cabeza con desesperación. Ella no estaba, Katherine se había ido de su vida, por mucho que lo repitiera no podía llegar a creerlo, y el dolor lo abrasó por dentro, haciendo que le doliera cada poro de la piel, cada respiración que salía de su cuerpo, cada latido de su corazón destrozado. Dejándose llevar por ese dolor, rompió a llorar. 

			Martha no soportaba ver a su hijo, a un hombre tan grande como él, un hombre que había luchado y conseguido cuanto había ansiado en su vida gracias a su dureza y fuerza de voluntad, deshecho de aquella manera. El sufrimiento de una madre ante la impotencia de no poder evitar semejante dolor a su hijo hizo que bajase y lo abrazase, como cuando era niño, como cuando estaba en su mano protegerlo de tanto sufrimiento. Le mesó el cabello y dejó que se desahogara dejando estallar su desesperación.

		

	


	
		
			Capítulo 22

			 

			Katherine se levantó el domingo con la misma sensación insoportable de asfixia que el día anterior. Llevaba dos días en casa de sus padres. Habría preferido ir directamente a su apartamento en Manhattan y dejarse llevar allí por su dolor, pero cuando aún estaba en el aeropuerto de Knoxville, su madre volvió a llamarla, preocupada por la conversación que habían dejado a medias, cuando discutía con Randy. Ella le había dicho entonces que regresaba a Nueva York aquel mismo día y entonces su madre insistió en que su padre fuese a recogerla al aeropuerto. 

			Había pasado todo el vuelo envuelta en su aura de dolor, inconsciente de lo que la rodeaba. Después del aterrizaje, recogió su equipaje de manera mecánica, y a la salida, se encontró con su padre, John, que ya la esperaba con un carro para llevar su pesada maleta hasta el coche. Lo abrazó durante unos segundos, en silencio; su padre medía cerca del metro ochenta, de complexión media, ni demasiado grande ni delgado, con el cabello completamente blanco, de entradas generosas. Llevaba finas gafas de montura metálica y chaleco de punto fino gris encima de su camisa a pesar de que no fuese requerido por las temperaturas a las que se encontraban. 

			Su padre no dijo nada. John era hombre de pocas palabras. Jamás lo había visto exaltarse ni tener una palabra más alta que otra, en ocasiones parecía totalmente ausente a la realidad. Las conversaciones más largas que había tenido con él se habían producido cuando ella lo visitaba en su garaje y lo escuchaba hablar sobre coches, mientras ponía a punto el suyo. 

			Su padre le levantó la barbilla cuando finalmente se separó de él. La miró directamente a los ojos unos segundos, y después cabeceó en una negación silenciosa. 

			—Lo siento, hija —fueron las únicas palabras que salieron de su boca, y ella asintió con la cabeza, y se marcharon en dirección a Long Island. 

			Su madre fue completamente distinta, desde que llegó le había preguntado en varias ocasiones qué le pasaba, sorprendida por el hecho de que ella no hubiese protestado por tener que participar en la fiesta que habían organizado aquella noche los miembros de la asociación de conservación del museo de historia. Habían organizado una pequeña feria para recaudar fondos que les permitiesen reformar una de las alas del museo de la localidad, y Alicia, su madre, la había apuntado para llevar el puesto de limonada. Ella no había protestado porque sabía que de nada serviría lo mucho que se quejase, y porque realmente por primera vez en su vida sentía que le daba igual todo aquello. El sentimiento de opresión que sentía en casa de sus padres, la sensación de impotencia ante la vida de su madre, el vivir aquella mentira de matrimonio en primera fila. Le daba igual todo, solo podía dejarse llevar por la sensación de vacío y desolación que la embargaba. No quería sentir nada, y de momento le iba bastante bien en ese aspecto. 

			—¿Está todo bien por aquí? —le preguntó su madre acercándose al puesto y revisando con la mirada que todo estuviese en su lugar. 

			—Sin problema —le contestó en el mismo tono anodino de los dos últimos días. 

			—¿Seguro? —volvió a preguntarle. 

			—Mamá, es un puesto de limonada, ¿qué problema voy a tener? Ya vendía limonada con diez años. 

			—Y era la mejor limonada de toda la calle —dijo a su espalda una voz masculina que la dejó petrificada en el sitio. Katherine se giró, y se encontró con la sonrisa limpia y genuina de Robert—. Dios, Kati, cuando me dijo tu madre que estabas preciosa, se quedó corta —y le dio un abrazo. 

			Robert era un hombre grande, de complexión fuerte, siempre lo había sido. Tenía el cabello castaño y los ojos verdes con motas doradas. Era un hombre muy guapo. Katherine recordó cómo en el instituto había hecho que le temblaran las rodillas cada vez que la miraba, y sonrió por primera vez desde su regreso. 

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó sorprendida. Hacía años que no se veían, desde poco después de su ruptura. Habían estado un par de veces a punto de encontrarse en casa de Andy, su hermana, con la que seguía manteniendo una gran amistad. Y en la boda de Julia, su otra hermana, pero al final no se había dado el caso. Se llamaban por Navidad y en los cumpleaños, pero nada más. No habían terminado catastróficamente mal, no había dolor entre ellos, Simplemente cada uno siguió con su camino. Ella comenzó a trabajar para el periódico, y él estaba en la academia de policía por aquel entonces. 

			—Me mudé aquí hace un par de meses, con mi prometida —le dijo con una gran sonrisa—. Me encontré con tu madre el otro día y me invitó a venir. 

			Katherine se quedó estupefacta. No sabía que Robert fuese a casarse. Después de su ruptura, él le aseguró que su vida de soltero era lo mejor dada su peligrosa profesión. En la actualidad, Robert era uno de los mejores detectives de homicidios de Nueva York, pero parecía que había cambiado de opinión con respecto a las relaciones. Katherine tuvo ganas de conocer a la mujer que había conseguido semejante cambio. 

			—Yo os dejo solos, chicos —dijo su madre y se marchó. 

			Katherine volvió a dirigirse a él. 

			—¿Y dónde está tu chica?

			—Ahora vendrá, ha entrado en la caseta de la adivina —dijo riendo. 

			—Muy bien —Katherine sonrió y ambos se quedaron mirando unos segundos, reconociendo parte de sus vidas en los ojos del otro. 

			—Kati —la llamó con su apelativo del instituto—, a lo mejor me meto donde no me llaman, pero ¿estás bien? —le preguntó Robert, posando una mano sobre su hombro. 

			Si había alguien en el mundo que la conociese bien, aparte de sus amigas, ese era Robert. Katherine bajó la mirada y negó con la cabeza, reconociendo por primera vez desde su llegada que se sentía rota por dentro. 

			—¿Qué te ocurre? ¿Puedo hacer algo por ti? —le preguntó él preocupado. 

			—Robert, ¿crees que merece la pena? —le preguntó en respuesta, y se cogió las manos, para intentar detener el temblor de las mismas—. ¿Merece la pena renunciar a uno mismo para entregarse a otro?

			Robert la invitó a sentarse en el banco de madera que había tras su puesto de limonada. 

			—Desde mi punto de vista, por mi experiencia, entregarse a otro no tiene por qué significar que tengas que renunciar a ti mismo. De hecho, yo he descubierto recientemente que cuando encuentras a esa persona a la que no puedes renunciar es cuando más en conexión estás con lo que eres, con tus necesidades, tus objetivos… La persona adecuada te ayuda a crecer, te coge de la mano durante el camino, es complementaria a ti. 

			—¿Y cómo sabes que esa es la persona adecuada? —le preguntó con la mirada perdida en algún punto indefinido del asfalto. 

			—¡Señorita Katherine Reeds! ¿Es usted la que lleva una columna sobre amor en una revista?

			Katherine sonrió con desgana. 

			—Me temo que soy un fraude. 

			—No lo eres, nunca podrías serlo. Eres la persona más genuina que he conocido jamás; valiente, cabezota, defensora de los débiles y protectora de los corazones rotos. 

			—Sí, toda una heroína —dijo con ironía y tristeza en la voz. 

			—Hasta los héroes necesitan una pareja, pero a ti nunca te ha gustado jugar en equipo. Siempre has llevado el control de todo, Kati, y hay cosas que no se pueden controlar, no se deben controlar. De lo contrario lucharás contigo misma, y saldrás perdiendo. 

			Katherine suspiró, pero el oxígeno que atrapaban sus pulmones seguía sin satisfacerle. 

			—¿Desde cuándo te has vuelto un hombre tan sabio en asuntos del corazón? —le dijo con sonrisa cansada. 

			—Tuve una gran maestra, pasé muchas horas cuando estábamos juntos escuchando cómo aconsejabas a los demás. Reconocer a la persona adecuada para ti también ayuda mucho. 

			Katherine lo miró, contenta de verlo tan feliz, tan pleno. 

			—Recuerdo una frase que decías mucho —prosiguió él—: la vida es un salto al vacío. Y es así, Kati, en todo, un inmenso salto al vacío. 

			Era cierto, era una de sus frases. A menudo se la repetía a Isthar aconsejándola sobre su vida. 

			—¡Hola! —los saludo una chica frente a ellos. Era bastante joven, muy bella, de cabello cobrizo, ligeramente ondulado, ojos azules y mirada salvaje. 

			—¡Hola, pequeña! —la saludó Robert levantándose del banco y rodeándola con su brazo mientras la besaba tiernamente en los labios—. Katherine, te presento a mi prometida, McKenna. 

			—Encantada —le dijo la chica estrechándole la mano.

			Katherine le devolvió el saludo con una sonrisa. La chica irradiaba una energía imposible de evitar. Ahora entendía lo que había visto Robert en ella. Lo miró, estaba embelesado observándola. El recuerdo de Randy mirándola de aquella manera fue como sentir agujas clavarse en su corazón desgarrado. 

			—¿Te ha dicho cosas interesantes la adivina? —preguntó Robert a su prometida con una sonrisa. 

			—Nada que ya no supiera —le contestó la chica divertida guiñándole un ojo. 

			Robert rio con ganas. 

			—Cariño, hemos quedado con tu hermana para cenar —le recordó McKenna a Robert. 

			—Es cierto, se nos ha hecho un poco tarde. ¡Y ya sabes cómo se pone Andy cuando no estás a la hora exacta sentado a la mesa!

			—Sí, es mejor no hacerla esperar —dijo Katherine—. Me alegro mucho de haberte visto y saber que estás tan bien —le dijo con sinceridad a Robert, que la abrazó en la despedida—. Encantada de haberte conocido, McKenna —le dijo a la chica, abrazándola también. 

			—Igualmente, Katherine —y sonrió sincera, justo antes de que la pareja se marchara abrazada de camino a la salida de la feria. 

			Katherine se dejó caer de nuevo en el banco, derrotada. Se alegraba mucho por Robert, era un buen hombre que merecía ser feliz, y McKenna parecía tenerlo todo para conseguir que así fuese. Se pasó la mano por el pelo y se agarró los brazos con fuerza, intentando apaciguar el frío que la consumía desde que salió de Knoxville. 

			Robert le había dicho que cuando uno luchaba contra sí mismo terminaba perdiendo. Pero no sabía si era su caso. ¿No había sido ella la que había tomado la decisión de alejarse de Randy, de la vida que él podía ofrecerle? ¿No había sido ella la que se negaba a abandonarlo todo por él? Robert también le había dicho que la persona adecuada es la que te acompaña en el camino, pero si estaba con Randy ella sería la que lo acompañara a él, se vería anulada para siempre. Miró a su madre hablando con un grupo de mujeres de la asociación de manera animada. Y la idea de convertirse en alguien como ella hizo que se enfadara. 

			Su madre la miró de repente consciente de su escrutinio, y se acercó a ella. 

			—¿Todo bien? —le preguntó con una sonrisa. 

			—No, nada está bien, nada volverá a estar bien —le contestó apartando la mirada, enfadada. 

			Alicia suspiró como si necesitase toda la paciencia para enfrentarse a su hija. 

			—Tu padre dice que tienes mal de amores, que tienes esa mirada…

			Katherine se sorprendió de que sus padres hablasen sobre ella, sobre lo que creían que le pasaba. 

			—Pero, cariño... si es así, tiene fácil solución. Si quieres a ese hombre…

			—Si quiero a ese hombre, ¿qué, mamá? ¿Salgo corriendo tras él y abandono mi vida entera para ir en su busca, como una polilla a la luz? ¿Convierto mi vida en una réplica igual de patética que la tuya? ¿Ese es tu consejo sobre el amor? 

			Alicia se quedó petrificada en el asiento. Las palabras de su hija iban cargadas de rabia, dolor y decepción. 

			—¿Así es como me ves Katherine? ¿Esa es la impresión que te he dado todos estos años, la de una mujer que va desesperadamente tras un hombre? ¿Que se arrastra por su amor?

			Katherine miró a su madre a los ojos. Más que enfadada, su madre parecía decepcionada, y dolida. 

			—Te puedo asegurar que ese no era el ejemplo que quería darte. Siempre supe que algo no encajaba entre nosotras, nunca te has abierto a mí, jamás conseguí que conectáramos, pero no imaginé que esta era la razón. 

			—¿No es acaso lo que has hecho toda la vida, vivir en una mentira, aparentando ser la familia perfecta, intentando que papá te preste algo de atención, pendiente de cada uno de los suspiros que salen por su boca…?

			—¡No! No es eso lo que hago, Katherine. ¿Qué crees que es el amor? Es sacrificio, sí, hay cosas que tienes que sacrificar por la otra persona, y también es lucha. Yo no soy una mujer patética que merezca tu compasión. Soy una mujer luchadora —dijo levantando la barbilla—. Una mujer que lucha cada día por su matrimonio, por el amor de su vida. Y no, no tengo miedo a fracasar, porque cada día doy lo mejor de mí a mi matrimonio y a la gente que me rodea. No tendría por qué contarte esto, pero lo voy a hacer —dijo su madre bajando el tono y respirando profundamente—. Una vez cometí un error con tu padre, le hice mucho daño. Un error imperdonable que le partió el corazón. Jamás me perdonaré por haberlo hecho, pero él lo hizo. El hombre por el que lucho cada día sí lo hizo. Me perdonó, y se quedó conmigo. En muchas ocasiones él se deja llevar por ese dolor y se encierra en el garaje a pensar, a protegerse, y yo lloro, porque soy la causante de ese dolor, pero pasaré el resto de mi vida compensándolo por ello, y cuando llega la noche, cuando se mete en la cama conmigo y me rodea con sus brazos, me besa y me dice que me ama, sé que es de verdad, y que todo cuanto hago merece la pena, porque luchar por quien se ama no es nada para avergonzarse, Katherine. El que huye de la batalla no tiene derecho a recompensa, solo tiene la derrota ganada. Solo espero que descubras qué es lo que quieres, cuál es tu recompensa, y tengas el valor de ir a por ella —le dijo, levantándose del banco dispuesta a marcharse. 

			—Mamá… yo…

			—Piénsalo, hija, piénsalo. 

			Katherine vio a su madre marcharse con paso decidido y ella sintió cómo una gran losa la aplastaba hasta convertirla en una mota insignificante en aquel banco. El dolor se hizo tan intenso que pensó que le iba a reventar el corazón, y finalmente empezó a llorar.

		

	


	
		
			Capítulo 23

			 

			A las afueras de Oak River, Randy, Wade y Travis estaban sentados en la barra de un apestoso bar de carretera, ahogando sus penas. 

			—Si no hago las paces hoy contigo, mi mujer no me dejará volver a casa —le dijo Travis a Randy bebiendo otro trago de su whisky—. Mi matrimonio se va a la mierda por tu culpa —le dijo sin apartar la vista de su copa. 

			—No seas imbécil, Travis, tu matrimonio no se va a acabar por mi culpa, ni yo he dejado de ser tu hermano, por tonto que seas… —le dijo Randy molesto sin mirarlo. 

			Travis se levantó de su banqueta, dispuesto a dar un puñetazo a su hermano, pero en lugar de eso se lo quedó mirando, y volvió a sentarse, mareado. Era el que estaba más borracho con diferencia, llegó al bar pocos minutos después de que lo hicieran Randy y Wade, pero él ya venía cargado de haber estado bebiendo en algún otro sitio. 

			—Tienes razón —concedió Travis con voz confusa—, tú no vas a acabar con mi matrimonio, mi mujer está enfadada conmigo porque dice que no soy el mismo desde que no te hablo, y quiere que lo arreglemos. 

			—Todas las mujeres quieren lo mismo —dijo Randy recordando el consejo que Katherine le dio sobre su hermano. Torció el gesto en una mueca. 

			—Pero tú me abandonaste —lo acusó Travis. 

			—Yo no quería hacerlo, hermano. Las cosas salieron así, siempre quise montar la empresa contigo, pero la música también es muy importante para mí. Tú decidiste que no podía hacer las dos cosas, alejándote de mí. 

			—¿Querías hacer las dos cosas? —le preguntó su hermano mayor sorprendido. 

			—Travis, ¿en serio crees que no lo echo de menos? Fue nuestro sueño desde niños —le recordó Randy, y bebió un sorbo de su copa de ron. 

			—Yo también te he echado de menos —admitió Travis abrazándolo.

			—¡Qué bonito! —dijo Wade interviniendo por primera vez—. Podríais haberlo hecho hace un año, y no habríais estropeado todas las celebraciones familiares de los últimos meses. 

			—¡Vaya, si estás vivo! Pensábamos que eras un taburete más del bar —le dijo Randy a su hermano pequeño. 

			—Sí, ¿a ti qué te pasa? Ya sabemos lo que le pasa a este —intervino Travis señalando a Randy—, y lo que me pasa a mí con Sarah, pero ¿qué problema tienes tú?, porque tu cara es un poema —preguntó a su hermano menor. 

			—Déjalo, Travis, estás borracho —lo acusó Wade.

			—Efectivamente —dijo este—, estoy borracho, y los borrachos siempre decimos la verdad. 

			—¿Qué hace esta aquí? —preguntó Randy viendo cómo Kassandra entraba en el bar, y tras echar un vistazo al local, lo vio en la barra y le sonrió. 

			—Parece que ha venido a por ti —le dijo Wade. 

			Antes de poder contestar a su hermano, la chica se acercó a él y le rodeó el cuello con un brazo. 

			—¡Vaya! Los tres hermanos Buxton juntitos, ¡qué suerte la mía!

			—Sí, ya sabemos que uno solo no es suficiente para ti, pero es una reunión de hombres, guapa, mejor mueves tu trasero a otro sitio donde lo aprecien más que aquí —le espetó Travis, que tenía la lengua suelta por el alcohol. 

			Kassandra hizo un mohín. 

			—¿No vas a decir nada a tu hermano? —le preguntó a Randy ofendida. 

			—Gracias, hermano, por explicarle a esta señorita que no es bien recibida —le dijo a su hermano brindando con él. 

			—De nada, hermano, ha sido un placer —le contestó el otro. 

			Y los tres rieron. 

			Kassandra se marchó al otro lado de la barra, enfadada. Pero no dejó de observarlo durante la hora siguiente. 

			—¿Echamos un billar? —preguntó Wade a sus hermanos intentando distraerse de sus preocupaciones. Había intentado hablar con Georgia durante los últimos dos días, pero ella se negaba a recibirlo. 

			—Bueno —aceptó Randy, que también necesitaba una distracción. Pidieron otra copa y se la llevaron hasta la mesa. Kassandra los siguió hasta allí y se sentó en uno de los taburetes cercanos, cruzándose de piernas provocativamente y enseñando más de lo que él quería ver. Se preguntó cómo había podido estar con aquella mujer. No se parecía en nada a Katherine. En cuanto su imagen invadió su mente, el dolor le atravesó el pecho, como una espada. 

			—Tú sacas —dijo Travis a Wade, dándole el taco. 

			Wade se agachó sobre la mesa y rompió el triángulo de bolas con fuerza, haciendo que salieran disparadas en todas direcciones. 

			Un grupo de cuatro hombres entraron en ese momento en el bar. Randy vio que se dirigían hasta el lugar donde se encontraban, y reconoció al primero; era Junior. Fue a saludarlo cuando este cogió a Wade por el cuello de la camiseta y le dio un puñetazo que hizo que su hermano cayera de espaldas sobre una mesa. 

			Randy y Travis no tardaron en reaccionar. Mientras Randy fue a ver cómo estaba su hermano menor, Travis fue a dar un puñetazo al agresor, con tal mala suerte que tropezó y cayó al suelo después de haberse comido una silla. Uno de los amigos de Junior aprovechó que estaba en el suelo y le propinó una pastada en las costillas que hizo que se retorciese de dolor. Randy, no lo pensó y fue a por él, mientras varios clientes del bar sacaban sus teléfonos móviles y comenzaban a grabar y a hacer fotos de la pelea. Dio un puñetazo al tipo y lo estampó contra la mesa de billar, Junior lo atacó por la espalda y se lo quitó de encima con un codazo en las costillas, después lo remató con otro puñetazo. Wade y Travis se incorporaron justo a tiempo para enfrentarse a Junior y sus tres amigos, dispuestos a seguir con la pelea. Los siguientes diez minutos se convirtieron en un ir y venir de puñetazos, patadas, y sillas volando. 

			De repente, la puerta del local se abrió y el sheriff Hopkins entró acompañado de uno de sus ayudantes, cogió uno de los tacos y dio un golpe seco contra la barra, haciendo que se detuviese la pelea. Randy miró en dirección al sheriff, y el más grande de los amigos de Junior aprovechó para propinarle un puñetazo en la mandíbula que lo tiró al suelo, por la sorpresa. 

			En cuanto su cuerpo tocó el suelo, Kassandra se lanzó sobre él y lo abrazó, rodeándolo por el cuello. Intentaba quitársela de encima cuando esta lo besó en los labios. 

			—¡Oh, pobre Randy! ¿Estás bien? —le dijo ella sobándolo. 

			Randy la apartó levantándose del suelo, y le echó una mirada furiosa. 

			—¡Estáis todos detenidos! —dijo el sheriff y comenzó a llevárselos. 

			Randy vio cómo algunos de los clientes del bar seguían haciendo fotos. Perfecto, pensó, Tess iba a matarlo en cuanto todo aquel material estuviese colgado en YouTube. Los tres hermanos recibieron las esposas con resignación y se dejaron llevar hasta la comisaría. El ayudante del sheriff llevaba al grupito de Junior, que aunque los habían superado en número, llevaban peor pinta que ellos. 

			Una vez en comisaría, encerraron en celdas separadas a los hermanos Buxton de Junior y sus amigos, ya que Junior seguía insultando y amenazando a Wade como un poseso. 

			Wade se acercó a Randy y se sentó a su lado en el banco que había pegado a la pared. 

			—Lo siento mucho, Randy, te he metido en un buen lío con la prensa —le dijo su hermano preocupado, que había visto también cómo los clientes hacían las grabaciones. 

			—No es culpa tuya, tampoco fue algo que pudiéramos evitar, ellos empezaron —Randy se pasó las manos por el pelo. Las cosas iban cada vez a peor. Se tocó el labio partido y vio sangre en su mano. Se había llevado un par de buenos golpes, pero no le dolían lo suficiente para olvidar el dolor que embargaba su pecho. 

			—En realidad… sí es culpa mía —confesó Wade. 

			Travis, que estaba apoyado en las rejas, se giró al escuchar a su hermano. Y Randy lo miró sin entender nada. 

			—Me acosté con Georgia…

			—¡Joder, Wade! —dijo Travis siendo el primero en reaccionar. 

			—La he dejado embarazada… —confesó finalmente, bajando la mirada. 

			Randy observó a su hermano derrotado sin saber qué decir. 

			—Por eso dejó ella a Junior en el altar. 

			—Pero dijo que Katherine… —comenzó Randy confuso. 

			—Le dio las gracias a Katherine porque la animó a tomar la decisión correcta. Iba a casarse con Junior a pesar de estar embarazada de un hijo mío, porque piensa que no seré capaz de comprometerme con ella y con el bebé seriamente. 

			Randy recibió aquellas palabras como un mazazo en el estómago. Había gritado a Katherine, acusándola delante del todo el pueblo de ser la culpable de la ruptura entre Junior y Georgia, y ella solo intentaba que Georgia hiciese lo correcto. Aquello no cambiaba que ella no lo quisiese en su vida, pero no podía olvidar lo injusto que había sido con ella. 

			—Definitivamente la competición sobre quién está más jodido queda entre vosotros dos... Mi vida es un paseo por las nubes comparada con la vuestra —soltó Travis riendo. 

			Los hermanos sonrieron. 

			—Me alegro de que lo estéis pasando tan bien encerrados. Tal vez debería volver a casa y dejaros aquí un par de días para que recapacitarais —dijo Martha apareciendo por el pasillo. 

			El ayudante del sheriff abrió la celda y Martha entró. 

			—¡Pero mamá, empezaron ellos…! —dijo Travis protestando. 

			—Dios mío, Travis, una excusa como esa no me servía ni cuando erais pequeños, ¿por qué demonios crees que te va a funcionar ahora? Y apestas a whisky, te va caer una buena cuando te vea Sarah. Ya puedes ir a casa y disculparte debidamente —le aleccionó su madre. 

			—Sí, mamá —fue la respuesta de Travis, y salió de la celda que mantenía abierta el ayudante del sheriff. 

			—¡Wade! ¡Oh, Wade! ¡Mi pequeño y loco hijo! Tu padre y yo no te hemos educado para huir de las responsabilidades, ¿en qué estabas pensando?

			—No pensaba, mamá, cuando vi que Georgia salía con Junior me volví loco. No quería que estuviera con él, no quería que estuviera con nadie, y la perseguí hasta que fue mía. Pero después ella…

			—No, Wade, después ella no, fuiste tú. Ella esperaba que tomaras las riendas del asunto. Que le dijeses qué sentías. ¿Cómo quieres que sepa lo que quieres si te ha visto salir con cada chica que ha pasado por este pueblo? —Martha resopló—. ¿Tú la quieres? —le preguntó agachándose ante él. 

			—Claro… pero ella no quiere hablar conmigo…

			—Tendrás que hablar más alto para que te oiga. Ve y soluciona esto inmediatamente. Por tu bien, el de ella, y el de mi nieto —le dijo su madre, y cuando nombró al niño, en los labios de su hijo se dibujó una sonrisa. 

			—Sí, mamá —contestó a su madre y salió de la celda. 

			Randy se quedó sentado esperando su turno, pero su madre se sentó a su lado y se mantuvo en silencio. 

			—¿No hay bronca para mí? —le preguntó sorprendido.

			—No —le dijo su madre escuetamente. 

			—Pero yo también me equivoqué, acusé a Katherine de haber arruinado la boda, y ella…

			—Y ella solo pretendía ayudar, lo sé. 

			—¿Y por qué no me dices nada entonces? —le preguntó confuso.

			—Porque tú ya sabes lo que tienes que hacer, hijo —le dijo su madre. Le dio un beso en la mejilla y salió de la celda dejándolo allí sentado.

		

	


	
		
			Capítulo 24

			 

			Katherine llevaba las últimas veinticuatro horas llorando en su apartamento. Después de que su madre le pusiera los puntos sobre las íes rompió a llorar desconsoladamente. Se había pasado la vida juzgando a su madre sin haberse molestado en conocerla, en saber la mujer que era. Desde luego había demostrado una fortaleza mucho mayor que la suya. Había sido tan injusta con ella que se le hacía durísimo pensar en la forma de disculparse; por las cosas tan horribles que le había dicho y por los desprecios velados de toda una vida de incomprensión. 

			Aquella noche llegó a su casa, pidió disculpas a su madre, y por primera vez en toda su vida tuvo una conversación con ella en la que no hubo reproches ocultos, falsedad ni sentimientos encontrados. La noche se les hizo mañana, poniéndose al día y rellenando los agujeros vacíos en su relación durante años. Llegó a contarle a su madre cómo se sentía, y descubrió en ella a una persona comprensiva que entendía su dolor y que la aconsejó como jamás pensó que haría. Después de vaciarse por completo necesitaba reencontrarse en soledad; sus padres entendieron que así fuera, y al llegar la mañana, su padre la llevó hasta su apartamento.

			Cuando entró en él lo primero que notó fue que, lejos de lo que pensaba, no se sentía aliviada de estar en su hogar. Lo cierto era que no hacía mucha vida allí, pero recordó la conversación que había tenido con Randy sobre la importancia de tener un refugio, y descubrió que el suyo no era ese. Dejó su equipaje en el suelo de la habitación y se dejó caer sobre la cama, boca abajo, cerró los ojos y la imagen de Randy invadió su mente. Podía visualizar cada rasgo de su rostro grabado en su memoria. Su cuerpo reaccionó con desesperación, y le dolió hasta la piel de la necesidad de sentir su contacto. Nuevamente, volvió a caer en un llanto roto y desconsolado en el que se abandonó durante unas cuantas horas, pareciendo imposible poder detenerlo. 

			No sabía qué hora era cuando el timbre de su puerta sonó. No quería levantarse, pero la insistencia del timbre terminó por convencerla antes de que algún vecino saliese a protestar. Se levantó de la cama y se arrastró hasta la puerta. 

			Su sorpresa fue mayúscula al abrir. 

			—¡Vaya pinta tienes! —fue lo primero que le dijo Isthar. 

			—Madre mía, Katherine, no imaginaba que estuvieses tan mal. Isthar dijo que era una urgencia, pero no te había visto así jamás —dijo Lein entrando tras ella. 

			Después lo hizo Adel, que la miró de arriba abajo y no pronunció palabra, tan solo la abrazó con fuerza y la empujó de nuevo al interior de la casa. 

			—¿Qué hacéis aquí? —les preguntó, y se dejó caer en el sofá, sentada sobre una de sus piernas, y abrazada a la otra. 

			—¿Qué vamos a hacer? ¡Rescatarte! Somos las cuatros mosqueteras, una para todas y todas para una. En este caso para ti, que ya tocaba —le dijo Lein abrazándola mimosa. 

			—Llamé a tu madre, ya que no cogías el teléfono —dijo Isthar evidentemente molesta por este hecho—, me dijo que estabas en casa, que necesitabas pensar y que no te vendría mal una conversación de amigas. 

			—¿Quieres tomar algo? ¿Te preparo un cacao? —le preguntó Adel. 

			—No, gracias, no me apetece tomar nada. 

			—¿Pero has comido algo hoy? Son las cuatro de la tarde —le volvió a preguntar su amiga con mirada dulce. 

			—¿Las cuatro? ¡No pueden ser las cuatro!

			—Lo son, ¿ves? No has comido nada, voy a prepararte algo —dijo Adel resuelta y fue hasta la cocina. 

			Katherine la vio marcharse y miró a sus otras amigas; Lein la miraba con ternura, e Isthar demostraba su enfado cruzándose de brazos y permaneciendo de pie al otro lado de la sala. Se preguntaba cuánto tardaría en estallar. 

			—Bueno, niña, dinos, ¿cómo te sientes? —le preguntó Lein cogiéndole las manos. 

			Isthar suspiró. 

			—¡Vamos a dejarnos ya de tonterías! —dijo sentándose en la mesa baja que tenía delante del sofá, quedando frente a ella, a su altura. 

			Ahí estaba, pensó Katherine, ya había saltado la fiera. 

			—¿Estás enamorada de Randy Buxton? —le preguntó su amiga sin miramientos, y Katherine recordó que aquella era una cualidad que compartía con Daryle. 

			Se quedó mirando a sus amigas durante unos segundos, incluso Adel salió de la cocina y se sentó junto a Isthar corriendo, para escuchar su respuesta. 

			—Sí —dijo verbalizando por primera vez los sentimientos que tenía hacia Randy—, estoy enamorada de él —y las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos, descontroladas. Estaba enamorada de Randy, estaba enamorada de Randy, se repitió. El sentimiento era tan grande, lo abarcaba todo de tal manera, que era abrumador, desconcertante y totalmente nuevo para ella. Se sentía perdida, vulnerable y expuesta. 

			—¿Y qué vas a hacer al respecto? —le dijo Isthar, que aún no había terminado con ella. 

			—¿Qué puedo hacer? No sé lo que voy a hacer, lo amo. Jamás he amado a nadie como a él. No dejo de pensar en él, desde que no estoy a su lado me duele hasta respirar, estoy tan perdida que no sé si lo soportaré. ¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Dejar mi trabajo, mi piso, mi familia, a vosotras… e irme en su busca? Además, seguro que él ya no quiere estar conmigo. Le he hecho tanto daño… Si hubieseis visto cómo me miró por última vez… Jamás me perdonará. 

			—¿Cómo era aquello de «la vida es un gran salto al vacío»? —dijo Isthar, imitándola. 

			Katherine hizo una mueca de burla dirigida a su amiga.

			—No es tan sencillo —dijo. 

			—Sí lo es —repuso Adel—. ¿Eres capaz de imaginarte tu vida sin él? —le preguntó cogiéndole las manos. 

			Katherine volvió a recordarlo; esta vez, él la abrazaba desde atrás, sentados en el jardín de las azaleas. Tomaba sus manos y entrelazaba los dedos a los suyos, en un gesto exquisitamente íntimo. Pensó en la posibilidad de seguir viviendo sin volver a entrelazar las manos con las suyas, no volver a besar sus labios, no volver a perderse en su mirada azul, y el dolor fue insoportable. 

			—No, no puedo —dijo llorando—. Pero todo lo demás… Vosotras…

			—Nosotras somos mayorcitas, sabemos coger aviones y trenes, hasta coches si nos pones, para ir hasta allí a verte. También existen unas cosas súper útiles llamadas teléfonos, tablets, y ordenadores, que me han dicho que son la caña para mantenerse en contacto con la gente a la que quieres —le dijo Isthar haciendo gala de su genuina ironía—, y antes de que te pongas tonta con lo demás, tus padres también pueden ir a verte y tú a ellos. Y el trabajo… Por Dios, niña, haces una columna de consejos, la mayor parte de los días trabajas desde casa, puedes enviar tus artículos desde cualquier parte. 

			Katherine se quedó inmóvil unos segundos. Tal y como lo decía Isthar todo parecía muy sencillo. ¿Por qué no lo había visto ella de aquella manera? Se estaba comportando como una cobarde, se había puesto cien mil excusas para no perder el control, para no depender de alguien, para no sufrir. ¿Pero no era ella la que les decía a las mujeres que el que no arriesga, no gana? ¿No les decía que ellas eran las dueñas de su destino? ¿No había sido ella la que le había dicho a Randy que hay que luchar por lo que se quiere aun cuando se cree todo perdido?

			—Tengo que recuperarlo —resolvió, limpiándose las lágrimas del rostro—, tengo que hacerlo —repitió. 

			—Ahora empiezas a hablar como mi amiga. ¿Cuándo es el próximo vuelo a Knoxville? 

			—Mañana por la mañana —dijo Lein mirando su móvil—. La información del aeropuerto dice que mañana a las diez de la mañana. 

			—Bien, pues haremos nuestra última fiesta de pijamas antes de tu marcha, y mañana iremos todas a acompañarte al aeropuerto —dijo Adel. 

			—Me parece una idea estupenda —convino Lein dando palmadas como una niña pequeña. 

			Katherine sonrió agradecida por las estupendas amigas que tenía, y nerviosa se dispuso a rehacer su maleta para su viaje del próximo día, un viaje que esperaba que cambiase su vida para siempre. 

			 

			 

			Katherine estaba hecha un manojo de nervios cuando llegaron al aeropuerto. No había pegado ojo en toda noche, ninguna lo había hecho, habían estado hablando de todo, como si aquella fuera la última fiesta que fuesen a tener. Era una sensación agridulce, la de saber que en unas horas estaría junto al hombre que amaba, y aun no poder creer que fuese así. Estaba enamorada de Randy, y ahora iba a tener que luchar por su amor, como durante años había hecho su madre. Le dolía separarse de ella también en aquellos momentos, cuando acababan de comenzar una nueva relación. Pero cuando la llamó la noche anterior para comunicarle su decisión de ir en busca de Randy, esta le prometió que se verían con frecuencia y se mantendrían en contacto con ella por teléfono. Por otro lado estaban sus amigas; Adel le había comentado que la semana siguiente le harían la primera ecografía, y sabía que momentos como aquel se los iba perder a partir de entonces. Su amiga le había prometido enviarle fotos y mantenerla al corriente de todos los pasos del embarazo. Isthar era la que peor lo iba a pasar. Se estaba haciendo la fuerte porque la quería, pero conocía a su amiga lo suficiente como para saber que la separación le resultaba muy dolorosa, igual que a ella. 

			Al entrar en el aeropuerto fueron ante un tablón de información y vieron que el vuelo parecía que saldría a su hora, Katherine suspiró aliviada. Habían ido con tiempo de sobra, pues estaba tan nerviosa que no aguantaba un minuto más en su piso. Se preguntaba una y otra vez si Randy la perdonaría. Cada vez que recordaba la expresión de dolor y decepción con la que la había mirado se le desgarraba el corazón de nuevo. Esperaba estar a tiempo de recuperarlo; de no ser así, no sabía qué iba a hacer con su vida rota en mil pedazos. 

			—Chicas, necesito ir a comprar unos chicles para ver si se me pasan estas náuseas mañaneras, que me tienen frita —dijo Adel tocándose la barriga. 

			—No pasa nada, en aquella tienda deben de vender —resolvió Katherine—. Vamos, así me compro un par de barritas de chocolate para el camino. 

			—¡Viciosa! —se rio de ella Isthar. 

			—Sabes que no puedo vivir sin chocolate —se defendió. 

			Entraron en la tienda, que era un batiburrillo de todo aquello se le pudiese ocurrir necesitar a una persona que tuviese que esperar en el aeropuerto. Adel fue a por sus chicles, Isthar y ella hacían acopio de una buena cantidad de chocolatinas mientras Lein buscaba un libro. De repente la voz de esta última sonó por la tienda, en un chillido agudo. 

			—¿Qué te pasa? —le preguntó Katherine mientras se acercaba a ella. Cuando llegó a su lado, su amiga le señaló la portada de una revista de la sección de prensa, que había junto a la de libros. En ella se veía a Randy besando a una guapa rubia que lo abrazaba con ganas. Katherine la reconoció al instante. Randy había vuelto con Kassandra. Tomó la revista en sus manos temblorosas, y leyó el titular: 

			Randy Buxton sorprendido con su novia. 

			Más abajo se podía leer el resto de la noticia:

			Randy Buxton, el famoso cantante de country se mete en una pelea de bar por la que es arrestado, afortunadamente estaba su novia para consolarlo…

			No quiso leer más, dejó la revista en su sitio y salió disparada de allí.

		

	


	
		
			Capítulo 25

			 

			Katherine sentía de nuevo cómo las náuseas se apoderaban de su cuerpo, incluso podía notar cómo la habitación daba vueltas a su alrededor. Se sujetó a una de las paredes del camerino y respiró profundamente un par de veces intentando retener el ataque de pánico que amenazaba sobre ella. 

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó Isthar acercándose a ella por detrás—. Te traeré un vaso de agua —le dijo yendo a la mesa con el bufé que el programa de televisión preparaba para los invitados, mientras estos esperaban su turno en el programa. 

			—No quiero agua, solo quiero que todo termine ya, no puedo más —respondió con rostro desencajado. 

			—Dime otra vez, ¿por qué tienes que hacer esto? —Isthar le dio agua, obviando que le había dicho que no la necesitaba. 

			Katherine miró el líquido transparente y se dio cuenta de que tenía la boca seca. 

			—Isthar, ya te lo he dicho. Me lo ha pedido Lilian —dijo con una mueca, y se sentó en uno de los sofás color crema de la sala. Los brazos apoyados sobre sus muslos, y la mirada perdida en el vaso que sostenía con ambas manos. 

			El día que descubrió que Randy no volvería a ser suyo jamás, Katherine llegó a su casa deshecha por el dolor, volvió a dejar sus cosas en el suelo de su apartamento y se derrumbó sobre la cama, empapando las sábanas de nuevo, derramando su angustia y desesperación. No quería nada que no fuese abandonarse a su dolor, había pasado de ser una persona incapaz de llorar a sentirse desbordada todo el tiempo, no pudiendo evitar que las lágrimas aflorasen ante cualquier recuerdo de Randy. Ella misma había pensado, estando en Oak River, que Kassandra podía dar a Randy el tipo de vida que ella creía no poder darle. Él había buscado en otra el refugio ante su dolor, lo que le cerraba a ella las puertas por completo. Él había tomado una decisión que ella tenía que asumir, pero no podía. Aquel día, cuando pensó que ya no soportaría más, recibió una llamada de Lilian. Katherine se sorprendió al saber de ella durante sus vacaciones, aún le quedaba casi una semana por disfrutar. Pero Lilian, una vez más, la llamaba para darle una sorpresa. 

			Le dijo que, debido a las noticias y vídeos que circulaban de Randy en la prensa y YouTube, Tess McGee, la agente de Randy, y ella, habían decidido adelantar todo el tema del reportaje que le había realizado y apoyarla con una entrevista en televisión en uno de los programas de mayor audiencia nacional. Según Lilian no podían dejar la oportunidad de hablar sobre el hombre que estaba en boca de todos aquel día. Había pasado de no haber nada sobre él de su vida personal, a verse involucrado en una pelea de borrachos y salir en todas las portadas besando a esa rubia. Tess decía que las cosas se habían sacado de contexto, que había circunstancias atenuantes en toda aquella historia, y que necesitaba la ayuda de Katherine para que la gente tuviese la versión de una periodista que lo había conocido durante días, y podía hablar de cómo era realmente su representado. 

			Katherine no había podido negarse. Tener que salir ante las cámaras de televisión a defender a Randy, a contar lo que había descubierto de él aquellos días, era desgarrador. No quería recordarlo más, y menos en la televisión nacional, delante de millones de personas, intentando controlar su dolor para no exponerlo al público. Pero esa misma noche había tenido que escribir su artículo, que saldría con carácter de urgencia para el número de esa semana dos días más tarde, sustituyendo al que ella había dejado preparado antes de sus vacaciones. Y el viernes por la noche enfrentarse en la televisión nacional a un programa en directo, en el que tendría que hablar de Randy. 

			Las náuseas volvieron, atenazando su estómago. 

			—Mira, nos vamos de aquí ahora mismo —le dijo Isthar tomándola de las manos—. No tienes por qué pasar por esto, me niego a que pases por esto —le repitió. 

			—Sí tengo que hacerlo. Yo lo empujé a estar en esta situación. Él no es el hombre que describen los medios. No se sabía nada del carácter de Randy y se han cebado sobre lo único que tenían para criticar. ¿Has visto la pelea en YouTube? No se ve todo, solo cómo golpea a dos tipos. Él no es así, Tess dice que había circunstancias atenuantes, y yo sé cuáles son; yo le hice daño, él no estaba bien. No lo hago por la revista, lo hago por él, es lo menos que puedo hacer. 

			—¿Aunque te rompas tú por el camino? —le preguntó su amiga.

			—Yo ya estoy rota, niña. Mi vida no volverá a ser la misma, tengo que asumirlo. 

			Isthar suspiró y estuvo a punto de alegar un par más de los argumentos que tenía para que su amiga saliese de allí corriendo, pero en ese momento un chico con grandes auriculares al cuello y una carpeta en las manos, la avisó de que en cinco minutos salía en antena. 

			Katherine se levantó del asiento como un resorte y se estiró la falda del vestido que Lilian y Chío habían elegido para ella. Un Versace blanco a la altura de la rodilla, con un hombro al aire, y entallado a su cuerpo tembloroso. Querían recogerle el cabello con un moño, pero a ella le pareció muy artificial y lo dejó suelto. 

			Respiró un par de veces y se dirigió con paso decidido a la zona entre bastidores, por la que tenía que entrar al plató. A los pocos minutos, la presentadora, una de las más populares de la televisión, pues se encontraban en horario de máxima audiencia, la presentaba como la periodista del momento. La mujer que más sabía sobre Randy Buxton. El público irrumpió en aplausos y ella entró en el plató con la mejor sonrisa que pudo forzar. La periodista se levantó de su sillón para darle la bienvenida y le ofreció asiento en un sofá de dos plazas, frente a ella. 

			—Buenas noches, Katherine —le dijo la periodista con una inmaculada sonrisa, que seguro que era la envidia del resto de su profesión—, es un placer tenerte aquí esta noche —añadió. 

			—El placer es mío, Simone. Me encanta tu programa, estaba deseando que me invitases —mintió con una sonrisa. Las manos comenzaron a temblarle, y se las agarró en el regazo, deteniendo el temblor. 

			 

			 

			Randy miraba la pantalla de la televisión sin pestañear. Desde que comenzase aquella locura con los medios acerca de la pelea y falsas noticias sobre él, Tess lo había tenido recluido en su loft de Knoxville. Pero le había dicho que aquella noche se arreglaría todo, que ella iba a solucionar el problema. Lo llamó y le dijo que encendiese la televisión aquella noche y viese el programa de Simone Blanch. Hasta el momento no entendía por qué Tess quería que viera el programa. Le daba igual la estrategia que hubiese decidido utilizar para limpiar su imagen, él solo quería que lo dejasen en paz, cumplir con la semana que le había pedido su agente que estuviese encerrado y que cada vez le costaba más llevar a cabo, y mientras, perderse en su música. Había compuesto una nueva canción en la que había volcado todo cuanto sentía en aquel momento, eran las únicas notas que eran capaces de salir de sus labios, de su guitarra, y lo único que le apetecía hacer en aquel momento. Se incorporó, decidido a coger el mando sobre la mesa baja frente al sofá y apagar el televisor, cuando Simone presentó a Katherine. El corazón se le detuvo en seco al escuchar su nombre, y cuando la vio aparecer en la pantalla, casi muere fulminado ante su visión. 

			Su mirada quedó atrapada en la imagen de la mujer que ocupaba sus sueños cada noche desde que la vio por última vez, como una visión. No podía ser cierto, Katherine estaba allí, y… preciosa. Ella era preciosa. La vio sentarse, cruzar sus largas piernas y cogerse las manos sobre el regazo. Algo en su postura llamó su atención. No estaba cómoda, la tensión de su rostro se lo confirmó, ella no quería estar allí, pero lo estaba haciendo. Subió el volumen del televisor, y su preciosa voz lo acarició en la distancia; sonaba un poco tensa, algo imperceptible para alguien que no la conociera como él. Se apartó la larga melena a un lado y su cuello y hombro quedaron descubiertos. El sabor de su piel llegó hasta él provocándole una instantánea y dolorosa erección. 

			¿Qué hacía ella en la televisión nacional? Se dio cuenta de que había estado tan absorto observándola que no se había parado a escuchar lo que decía, se recriminó mentalmente y subió el volumen. La primera pregunta de Simone fue contundente. 

			—Y cuéntanos, Katherine, en esta extensa entrevista que realizaste a Randy Buxton, ¿hasta dónde llegaste a conocerlo?

			Katherine no pudo evitar sonrojarse y él tuvo ganas de acariciar la aterciopelada piel de su mejilla. 

			—Bastante bien, Simone. Y, lejos de lo que pueda creer mucha gente, Randy, el señor Buxton, es una persona muy abierta cuando se le conoce. 

			—Pero siempre ha sido muy esquivo con la prensa —comentó Simone. 

			—Sí, lo sé, aunque creo que se debe básicamente a que es un hombre tímido, reservado. 

			—¿Entonces no crees que nos oculte una personalidad mucho más violenta, menos políticamente correcta, como la que hemos visto en las fotografías y vídeos que circulan por la red? —le preguntó la presentadora con una sonrisa. 

			Vio a Katherine apretar las manos en torno a su rodilla y supo que lo estaba pasando mal. 

			—Para nada. En los días que he tenido la oportunidad de conocerlo, te puedo asegurar, Simone, que en ningún momento he visto al hombre que sale en esos vídeos. Randy es… un hombre maravilloso; una persona considerada, tierna y con una sensibilidad que jamás había encontrado antes, es amante de su familia, protector con todos los que le rodean. Con sinceridad creo que esas imágenes han sido manipuladas o sacadas de contexto. Él no es así —dijo con vehemencia. 

			Randy quiso desesperadamente besarla en aquel momento. No podía más. Tomó su teléfono móvil y buscó una información que había encontrado hacía dos días y esperaba poder utilizar cuando acabase su cautiverio, pero todo le daba igual ya. Sabía lo que tenía que hacer, y no iba a esperar un minuto más…

			 

			 

			—Vaya, señorita Reeds, parece que se ha quedado usted prendada del señor Buxton —le dijo Simone oliendo dónde podía encontrar más carnaza que dar a sus espectadores.

			Katherine había sentido cómo le hervía la sangre ante la insinuación de la periodista de que Randy podía ser un hombre violento con una personalidad oculta. Y no había podido evitar saltar en su defensa. 

			 

			 

			Randy vio aparecer aquel maravilloso rubor de nuevo en sus adorables mejillas y esperó con impaciencia su respuesta.

			—Bueno, es difícil no hacerlo… —comenzó a decir ella bajando la mirada, intentando ocultar la vorágine de sentimientos que la embargaba—. Es un hombre increíble… Y espero que sea muy feliz con su novia —dijo con voz contenida. 

			Randy sintió cómo se le resquebraja el alma de dolor al escuchar a Katherine; ella pensaba que estaba con Kassandra. La vio morderse el labio deteniendo un temblor involuntario, volvió a bajar la mirada y respiró profundamente. 

			 

			 

			Isthar estaba a punto de irrumpir en el plató y sacar a su amiga de allí. La veía sufrir de aquella manera desgarradora y solo pensaba en entrar, abrazarla, y sacarla de allí. Entonces un mensaje entró en su móvil, que tenía en la mano, pues iba dando sus impresiones en directo a Lein y Adel. Miró la pantalla y se quedó petrificada. Otro mensaje volvió a sonar y después de leerlo salió del plató en busca de algo de intimidad. 

			 

			 

			Katherine terminó la entrevista casi sin aliento. Se sentía como si hubiese corrido un maratón con tacones; agotada, dolorida y estúpida. Agotada de intentar disimular sus sentimientos, dolorida pues ya no sabía cuánto más podría soportar, y estúpida por haber estado a punto de dejarse llevar y romper a llorar delante de millones de personas. Cuando por fin le quitaron el micrófono y se despidió de Simone, se marchó de allí corriendo, necesitada de un abrazo de su amiga Isthar, pero ella no estaba donde la había dejado. Preguntó al personal del equipo de producción del programa, pero no supieron decirle nada de su paradero. Cuando estaba a punto de irse, la vio acercarse por uno de los pasillos, con paso apresurado, le regaló una sonrisa y se sintió mejor inmediatamente. 

			—Perdona, me había llamado tu madre para preguntarme cómo te veía, y aquí dentro, con tanto aparato haciendo interferencias, no tenía cobertura. 

			Katherine miró su móvil y vio que ella tenía completa la barra de cobertura. 

			—¡Qué extraño! Mi móvil sí tiene —le dijo. 

			—¡Qué más da eso ahora! ¡Vámonos de aquí! Ya has pasado por suficiente hoy. Se acabó, ahora las chicas y yo nos ocuparemos de ti. Esta noche me quedo a dormir contigo en tu piso, mi nevera está vacía —le dijo con una mueca de burla—, mañana nos daremos unas sesiones de manicura, pedicura y demás chorradas que se nos ocurran en grupo, y por la noche, salida de chicas. 

			—No quiero salir —se quejó ella. 

			—Claro que no, pero vas a hacerlo, porque me quieres, y porque no quieres que me pase la noche cantando en tu escalera como una gata apaleada —la amenazó, riendo. 

			—No te atreverías —le dijo Katherine. 

			—Claro que sí, no sería la primera vez… —le dijo, recordándole el día que quería que la acompañara como pareja suya a la boda de su primo y dio un concierto en su escalera hasta que ella abrió la puerta y aceptó. 

			—Está bien. Pero me volveré a casa pronto, no tengo ganas de ver gente —le advirtió, y se marcharon de allí agarradas del brazo.

		

	


	
		
			Capítulo 26

			 

			—¿Pero qué demonios regalan hoy aquí? —preguntó Katherine alucinada con la cantidad de gente que había en Times Square esa noche. 

			Habían salido aquella mañana a desayunar en Sack’s todas juntas, después de haberse levantado más tarde de lo habitual; Isthar y ella se habían pasado la noche hablando y no se durmieron hasta las seis de la mañana. Después del copioso desayuno, deslucido ante sus ojos tras haber degustado los de Martha, las chicas fueron a un salón de belleza, donde se habían puesto mascarillas, hecho la manicura, pedicura, y depilación. Aquello también le recordó al día de su marcha a Knoxville cuando el equipo de Chío se ocupó de arreglarla. Habían comido en un McDonald’s, y Katherine pensó que las mejores hamburguesas eran las del restaurante favorito de Randy. Recordó aquella primera noche; la cena, el vino, la forma en que Randy la miraba, cómo la había llevado hasta su cama, su olor… Parecía a punto de llorar cuando sus amigas insistieron en ir al cine, y ver una película nueva de la cartelera. Pero también, cualquier detalle de la filmación le recordaba a Randy. Iba a volverse loca. 

			—¿Esto va a ser siempre así? —preguntó a sus amigas saliendo del cine—. ¿Voy a pasarme la vida recordándolo y echándole de menos? ¿Voy a tener que soportar este dolor para siempre?

			Adel la abrazó y pegó su cabeza a la suya.

			—Seguro que no. El tiempo lo cura todo, tarde o temprano las heridas cicatrizarán y comenzarás a ver el mundo con ojos nuevos. 

			—¡Claro! Piensa en todas las cosas que te ha aportado la relación con él, tal vez debía venir a tu vida para cambiarte los esquemas —le dijo Lein.

			Katherine reconoció que de no haberse enamorado de Randy habría seguido con sus erróneas conclusiones sobre su madre, y no habría recuperado una relación con ella, que ahora la hacía feliz. Tampoco habría conocido a su familia, a la que echaba de menos. Había pensado en varias ocasiones en llamar a Daryle, y al final había decidido esperar a sentirse un poco mejor, pero estaba deseando que le contase sus cosas, las novedades entre ella y el chico moreno que había empezado a gustarle, y si sabía algo de la historia de Georgia y Wade. Aquella familia se le había metido dentro, y aunque no fuese a formar parte de sus vidas, se alegraba de haberlos conocido. 

			—Tenéis razón, la relación con Randy me ha dado cosas preciosas. Pero duele, duele tanto… —comenzó a decir y las lágrimas se agolparon de nuevo en sus ojos. Estaba harta de llorar, no hacía otra cosa, era como si hubiese estado acumulando lágrimas toda la vida para soltarlas aquellos días. 

			—Se acabó —le dijo Isthar colocándose frente a ella y limpiando su cara—. Con lo guapa que estás hoy y vas a arruinar el resultado de tanta sesión de belleza. Mírate. 

			Katherine obedeció. Se había puesto un pantalón vaquero ajustado, una camiseta blanca, un chaleco negro y unos tacones negros también. Ella no solía llevar tacones, pero eran los que había llevado con el Chanel, e Isthar insistió en que le quedaban de maravilla. Como hasta ese momento habían resultado bastante cómodos, se los puso. 

			—No estoy mal —reconoció—, pero me da igual, la verdad. Empiezo a estar cansada, creo que me voy a ir a casa. 

			—De eso nada —saltó Isthar—, aún no hemos terminado. Tenemos que ir de compras. Vamos a Times Square, Lein quería ir a la Virgin a por unos discos. 

			—¿Quién, yo? —preguntó Lein sorprendida. Isthar le dio un codazo—. ¡Ah! Sí, ¡qué cabeza la mía! Se me había pasado por completo, tengo que hacerle un regalo a mi hermano, quiere un disco de un grupo rarísimo, seguro que allí lo encuentro. Gracias por recordármelo —le dijo a Isthar con una mueca. 

			—Bien, pues a Times Square —zanjó Adel—. Podemos hacer unas compras y después cenamos en Ruby’s, me muero por comida asiática. 

			—Desde luego, guapa, desde que estás embarazada eres un pozo sin fondo, no paras de comer —le dijo Isthar a una Adel que la miró ceñuda. 

			 

			 

			Pero cuando llegaron allí, estaba todo atestado de gente. 

			—No sé si regalarán algo, pero estaría bien averiguarlo —dijo Lein riendo. 

			—Han ganado los Yankees, eso es lo que ha pasado, y la gente se ha reunido aquí para celebrarlo. Solo hay un poco más de animación de lo habitual, nada como para marcharse. 

			—¿Un poco más de animación? —preguntó Katherine—. No hay quien dé dos pasos. Creo que deberíamos irnos, ya vendremos otro día. 

			Isthar miró la pantalla de su móvil y sonrió. 

			—Solo unos minutos más. 

			—¿Por qué quieres…?

			Las palabras quedaron atrapadas en la boca de Katherine, que se quedó muda de repente viendo cómo una a una iban cambiado las imágenes de todas las pantallas de la calle y en su lugar aparecían preciosos robles rojos y flores de azalea púrpura. En cuestión de un segundo, todo Times Square se había convertido en aquel maravilloso jardín que tanto la emocionaba recordar. No podía creerlo. Los transeúntes sorprendidos se detuvieron y la calle quedó en silencio. Katherine tuvo que agarrarse a Isthar, que la miró sonriendo. Las notas de una guitarra comenzaron a sonar mientras las imágenes de las azaleas iban cambiando de unas pantallas a otras, mostrando distintos rincones de aquel jardín. 

			Casi podía olerlo, casi podía sentirse allí… Giró queriendo atrapar en su retina todas las imágenes que la rodeaban, transportada a otro momento de su vida en el que fue feliz… Y la voz de Randy lo inundó todo; cada rincón, cada esquina fue invadida por las notas de aquella hermosa canción, la más bella que hubiese escuchado jamás. Katherine se quedó sin respiración, se le erizó la piel y una descarga recorrió su cuerpo. Nada parecía tener sentido, pero le daba igual, era como estar con él. La emoción salía por los poros de su piel, en cada respiración el aire se volvió espeso, le costaba respirar. Cerró los ojos y se dejó mecer por las notas que escapaban de la voz hermosa y abrumadora de Randy, sintiendo sus palabras como una caricia sobre la piel. La letra hablaba de todas las cosas que había sentido por ella, las sensaciones, cada mínimo detalle que había grabado en su mente de los dos juntos desde que se conocieron.

			Las lágrimas comenzaron a derramarse por sus mejillas. Con los ojos aún cerrados pudo sentirlas como ríos calientes y salados sobre su rostro. Se llevó una mano a los labios sintiéndolos temblar bajo sus yemas. Cualquier cosa a su alrededor había desaparecido, tan solo quedaba su voz y la necesidad dolorosa de estar con él, acariciar su rostro, besar sus labios, sentirse de nuevo entre sus brazos y unir su latido al de Randy, como la primera vez que se vieron.

			Unas manos tomaron su rostro entre ellas, y cada célula de su cuerpo reconoció al dueño de sus pensamientos, de su corazón, de su alma. Sin abrir los ojos, temiendo estar soñando y despertar, sintió cómo este besaba las lágrimas derramadas sobre su rostro; la besó con ternura, presionando ligeramente sus labios exigentes contra la piel sensible de los suyos. 

			—Mírame, Kat —le ordenó él frente a su boca, y su aliento cálido la acarició, con la suavidad del aleteo de una mariposa. 

			Los ojos de Randy eran el único cielo en el que ella quería perderse. Acarició con las yemas de los dedos el rostro perfecto del hombre al que amaba. Randy apoyó la frente contra la suya, como había hecho otras veces, uniendo sus pensamientos, sus almas. 

			—Te amo —le dijo pegado a ella, y la sensación de frío que la había mantenido helada desde que se separaron desapareció, como si su cálido aliento templase su corazón en una caricia íntima y perfecta—. Te amo —repitió con desesperación. Tomó su rostro pequeño y de facciones hermosas y delicadas y la besó, bebiendo las lágrimas que seguía derramando. Cuando llegó a sus labios el contacto fue tan deliciosamente sutil que sintió cómo latían bajo los suyos. La boca de Katherine, adictiva y exquisita, se abrió ante él como una flor temprana, embriagándolo con su néctar dulce, fresco y tentador. Sus miradas se mantenían enlazadas, nada ni nadie podría romper jamás ese lazo. Nada ni nadie existía salvo ellos. 

			—Estas aquí, de verdad estás aquí —dijo ella sin dejar de llorar.

			—Siempre estaré aquí, amor mío —le dijo él perdido en las miles de sensaciones maravillosas que sentía al tenerla entre sus brazos. 

			Katherine sonrió para él, y fue como ver amanecer por primera vez. 

			—Cariño, sé que tienes miedo… —comenzó a decir él. 

			Katherine posó un dedo sobre sus labios, y después los besó.

			—Ya no tengo miedo. Te quiero, Randy Buxton. 

			Randy sintió que su corazón estaba a punto de estallar, henchido de emociones indescriptibles y maravillosas. 

			—Repítelo —le ordenó. 

			—Te amo —dijo ella perdiéndose en su mirada azul y electrizante—, y no puedo creer que hayas hecho todo esto por mí…

			—Jamás volverás a separarte de mí —dijo él pegándola contra su cuerpo—. No puedo vivir sin ti, Kat, no quiero vivir sin ti, solo de pensar en que eso pueda volver a pasar me vuelvo loco. Sea lo que sea lo que necesites para estar conmigo, sí, lo haré por ti. Desde la primera vez que te vi, eres mía, y te lo voy a demostrar día a día, el resto de mi vida. 

			—¿Cómo sabes que saldrá bien? —le preguntó ella mientras mordía la carnosa curva de su labio en un gesto delicioso. 

			Randy sacó una cajita de cartón del bolsillo de su chaqueta y se la entregó a ella. 

			—¿Qué es? —preguntó nerviosa. 

			—Tendrás que abrirlo para averiguarlo —le dijo Randy en tono misterioso, mientras le regalaba una de sus increíbles sonrisas. 

			Katherine tomó la cajita entre las manos. Era del tamaño de una manzana, y se abría en la parte superior con un lazo rosa. Soltó el lazo y abrió la caja con manos temblorosas. 

			—¡Es un cupcake! —dijo estupefacta viendo el precioso pastelito con forma de gota; era bizcocho de chocolate cubierto de crema de menta y decorado con un corazón púrpura clavado en la crema y unas hojas de menta. 

			—Es una gota, una gota de chocolate y menta. Era lo que hacía mi madre en la cocina la noche que hicimos el amor por primera vez. Son nuestros pasteles; la combinación perfecta para nosotros. Al parecer, yo soy el chocolate y tú la menta, y tienen forma de gota por la lluvia que caía cuando nos dimos el primer beso. 

			—No sé qué decir… Es… precioso —dijo sin apartar la mirada del pastel entre sus manos. Tenían un cupcake. Martha había hecho el cupcake perfecto para ellos…

			—No tienes que decir nada, solo besarme —le dijo Randy. Y la tomó entre sus brazos para demostrarle cómo hacerlo. 

			Los gritos y vítores se oyeron a su alrededor, y por primera vez fueron conscientes de que no estaba solos. En medio de Times Square, las pantallas de todas las fachadas mostraban la escena entre los dos, y la gente que había hecho un círculo en torno a ellos les vitoreaba y aplaudían. Katherine miró a sus amigas, que lloraban felices, y se abrazó a Randy, cumpliendo su promesa de no volver a separarse de él. 

			 

			 

			Horas más tarde, después de que Randy las invitara a ella y a las chicas a cenar, Katherine intentaba abrir la puerta de su apartamento mientras Randy besaba su nuca, algo imposible si los lugares por los que él pasaba su lengua se convertían al instante en lava hirviendo. 

			—Dios, Randy, así no puedo…

			Él tomó las llaves de sus manos y sin dejar de besarla abrió la puerta, la tomó en brazos y la introdujo en el apartamento. Cerró la puerta con el pie y la miró con una sonrisa, ahora era ella la que lo besaba en el cuello, y Randy el que estaba en grandes aprietos para mantener el control hasta llegar al dormitorio. 

			—Cariño, el dormitorio…

			Katherine se limitó a señalar la dirección con la mano mientras, sin dejar de besar su cuello, acariciaba el pecho de Randy con las yemas de los dedos. Randy gimió desde las profundidades de su garganta, de manera primitiva. Fue en la dirección que le había indicado y entró en la habitación de Kat. La urgencia pudo con él y comenzó a desnudarla con movimientos rápidos y apremiantes. Las manos de uno y otro volaban sobre sus cuerpos, ansiosas por despojarlos de toda barrera que se interpusiese entre ellos. Cuando quedaron desnudos, el uno frente al otro, se acariciaron con la mirada lentamente. Katherine dio un paso y se pegó a él. Randy levantó las manos y, lentamente, con las yemas de los dedos fue acariciando la piel más sensible de los costados, la espalda, el cuello… La piel de Katherine se erizó al igual que sus pezones, que se irguieron con urgencia contra las costillas. Randy enredó los dedos en su pelo, le levantó la cabeza y la besó. Después la apartó, la miró a los ojos, y volvió a besarla. Esta vez, el beso ganó en profundidad, apoderándose de su lengua y acariciando las cavidades de su boca, bebiendo de ella. Cuando ella gimió, la volvió a apartar, torturándola. Le inclinó la cabeza y le besó el cuello, mientras con la mano libre coronaba uno de sus pechos. Le acarició el pezón hasta que ella comenzó a respirar entrecortadamente. La tomó en brazos y la colocó tumbada sobre la cama, boca abajo, de espaldas a él. Katherine quiso girarse, pero él tomó sus dos manos, y colocándolas sobre su cabeza, la inmovilizó. 

			—Quieta —le ordenó—, si no obedeces, me obligarás a atarte —le dijo ronco contra su oído. 

			Katherine sintió cómo se humedecía inmediatamente, y obedeció, arqueando el trasero hacia él. 

			—No me provoques o no podré controlarme —le dijo él dándole un suave cachete en el trasero. 

			Y Katherine rio contra la almohada. 

			Randy se colocó sobre ella y comenzó a recorrerle el cuerpo con la lengua, desde la piel suave del cuello, descendiendo por la espalda, despacio, trazando caminos de fuego por donde pasaba. 

			Katherine se rindió al delirio. 

			Cuando llegó al final de la espalda, le mordió el trasero y le abrió las piernas, introdujo la mano y comenzó a acariciarla íntimamente. Katherine se arqueó de inmediato contra su mano, que la acariciaba sin dejar un centímetro por descubrir. La oyó gemir contra la almohada, aferrarse a ella con las manos y mover las caderas de manera sensual. Habría querido hacer aquello más lento, pero el movimiento de su trasero lo estaba volviendo loco. Pegó su dura erección a él, y desde atrás sobre ella, completamente tumbada, la penetró, apoderándose de su sexo caliente, húmedo, y preparado para recibirlo. La embestida fue tal que Katherine ahogó un grito sobre las sábanas y siguió moviéndose contra él, haciendo que sus movimientos encajasen con las embestidas salvajes de Randy, que la cubría por completo con su enorme pecho. Randy colocó las manos sobre las suyas y entrelazó sus dedos largos en los de ella, finos y elegantes. La besó en la mejilla, mientras seguía penetrándola cada vez con más urgencia. A duras penas conseguía contener la poderosa eyaculación que lo apremiaba, hasta que sintió cómo Katherine contraía las paredes de su delicioso sexo y ambos se dejaron llevar en un orgasmo sublime, exquisito, y perfecto. 

			Katherine lo escuchó gruñir contra su oído y se sintió la mujer más sexy del mundo. Él se apartó acostándose de lado junto a ella para no aplastarla. Katherine seguía boca abajo, con el rostro girado hacia él; su sonrisa era hechizante.

			Le apartó el cabello de las mejillas, y las besó lentamente. 

			—Jamás sabrás lo importante que eres para mí —le dijo perdiéndose en su mirada aterciopelada. 

			Katherine se giró, colocándose frente a él, de costado. Pegó su cuerpo al del hombre al que amaba y subió la pierna hasta la cadera masculina, los brazos hasta rodearle el cuello. 

			—¿Tanto como para que te duela respirar cuando no estás a mi lado? ¿Como para que tu corazón deje de latir cuando no está junto al mío? ¿Tanto como para sentir cómo mueres lentamente si no besas mis labios…?

			Randy la abrazó, sonrió y besó la punta de su nariz. Después bajó hasta sus labios y se recreó en ellos y en su sabor a menta fresca. 

			—Cuando te he dicho antes que haría cualquier cosa por ti, lo decía en serio. Lo dejaré todo por estar contigo, Katherine. He probado la vida sin ti, y es el mismísimo infierno. 

			—¿Te he dicho ya cuánto te amo? —le preguntó ella volviendo a enlazar los dedos de sus manos. 

			—No las suficientes —contestó Randy mirándola embelesado. 

			—Pues te amo, te amo, te amo, te amo, te amo… —comenzó a decir ella rodando y colocándose sobre él a horcajadas—. No vas a renunciar a nada, y yo tampoco. Hace poco una amiga me hizo ver lo sencillo que es todo cuando se quiere que lo sea. Yo puedo trabajar desde cualquier sitio, solo tendré que viajar en momentos puntuales. 

			Randy no podía apartar la vista de Katherine, hermosa y desnuda delante de él. 

			—¿Y tu familia? ¿Tus amigas? Sé lo importantes que son para ti. Gracias a Isthar pude organizar tu sorpresa. He visto lo unidas que estáis, separarte de ellas debe de ser duro. 

			—Sí —admitió, y al inclinarse para besarlo su cabello y sus generosos pechos le acariciaron el torso, haciéndolo hervir—, pero iré a visitarlas y ellas nos visitarán, al igual que mi familia. Randy, no puedo vivir sin ti, si tengo que sacrificar cosas lo haré. 

			—¿Estás convencida? —le preguntó, queriendo cerciorarse.

			—Sí… —contestó besándolo en el pecho, y acariciándolo como sabía que más le gustaba. 

			Randy se estremeció instintivamente ante una nueva oleada de deseo pero no quiso dejar la conversación. Cogió la cara de Katherine entre las manos y la obligó a mirarlo. 

			—¿Seguro? —le volvió a preguntar, temiendo que en un futuro ella pudiese arrepentirse. 

			—¿No me crees? Seré tuya para siempre —le prometió junto a los labios. 

			—Desde luego que lo serás —y la hizo rodar, volviéndola a colocar bajo su cuerpo—. Ten claro, cariño, que me aseguraré de ello. 

		

	


	
		
			Epílogo

			 

			Nadie podía negar que aquel era un día perfecto para celebrar una boda. Hacía un mes exactamente que Katherine y Randy estaban juntos. Un mes que había sido un sueño cumplido día a día. La gira de Randy se había retrasado un par de semanas y habían aprovechado para celebrar la boda, pudiendo estar todos presentes. Durante aquellas semanas las cosas habían ido como la seda; además de que Randy le había explicado el tema de la foto con Kassandra y pedido cientos de veces disculpas por haberla culpado de la huida de Georgia de su boda con Junior, ella había decidido mudarse a Knoxville definitivamente con él, dejando su pequeño apartamento en Manhattan, que ahora pertenecía a Isthar. Esta, después de ver en ella que los sueños se podían hacer realidad y que el amor verdadero puede estar a la vuelta de la esquina, había terminado su insatisfecha relación con su novio, decidiendo saltar al vacío de la vida de soltera, con un cartel de «libre» colgado al cuello. 

			Adel se había hecho la primera ecografía y su bebé estaba sano, al igual que ella, que disfrutaba de su embarazo comiendo por dos. Lein estaba concentrada en su nuevo negocio, que había abierto hacía un par de semanas, pero ya preparaba un viajecito para visitarlos en Navidad. 

			Sus padres estaban felices y contentos de saber que ella por fin había encontrado el amor de verdad, y Randy y ella irían a visitarlos después de la gira. 

			Lilian se alegró doblemente por su relación con Randy, encantada de que su periodista estrella hubiese encontrado el amor en el hombre más sexy del mundo y de la publicidad que eso conllevaba para su revista. No había tardado ni cinco minutos en ofrecerle un plan de trabajo que le permitiese trabajar mientras viajaba con Randy, y asistir al mismo tiempo a los eventos que pudiesen surgir. 

			Si el vídeo de la pelea de Randy había alcanzado el título de viral, llegando a todos los ordenadores y revistas del país, el de su reencuentro en Times Square había dado la vuelta al mundo. Durante semanas, en las noticias, internet, revista, prensa y programas de televisión no dejaron de hablar sobre el jardín de azaleas y las escenas que protagonizaron frente a los millones de personas de todo el mundo que vieron su declaración de amor a través de internet en directo. 

			En Oak River también se habían vivido algunos cambios importantes. Daryle había comenzado a salir, bajo la atenta supervisión de sus tres hermanos mayores, con Ashton, el chico moreno de ojos verdes, que la tenía loca. 

			Y Katherine en aquel momento se vestía en la habitación de Randy para la esperada boda que habían tardado todo el mes en organizar. 

			La puerta de la habitación se abrió de repente y una nerviosa Georgia vestida de novia apareció por ella como una exhalación. Su melena cobriza estaba recogida en un moño alto que dejaba escapar algunos mechones sueltos con apariencia rebelde sobre sus hombros. 

			—No soy capaz de hacerlo —le dijo sentándose en la cama de Daryle, resoplando con fuerza. 

			—A ver, ¿de qué hablamos exactamente? —le preguntó Katherine sentándose a su lado. 

			—De mi pelo, estoy harta de estos rizos endemoniados. Voy a ir hecha un adefesio gordo y deforme a mi boda, vestida de merengue y con el pelo como una escarola. Cuando llegue al altar, Wade saldrá corriendo en dirección contraria. 

			—¡Menudas estupideces estás diciendo! —le dijo riendo Katherine—. Estás preciosa, como siempre, incluso me aventuraría a pensar que el señor Wade Buxton está encantado con los cambios que tu cuerpo está sufriendo con el embarazo, como esa talla extra de pecho que te has agenciado. 

			Georgia se sonrojó, miró su nuevo escote con orgullo y rio algo más relajada.

			—Aún no puedo creer que vaya a pasar. Menos mal que habéis podido estar aquí este día, no habría sido igual sin vosotros —dijo Georgia abrazándola.

			—No nos lo habríamos perdido por nada. ¡Oye! Aun no me has contado qué pasó, cómo te lo pidió.

			—Pues muy a lo Wade Buxton —rio Georgia recordando la escena—. Martha le había dicho que si yo no quería oírlo, tendría que hablar más fuerte, y él decidió cumplirlo al pie de la letra. Fue hasta mi casa con un altavoz y se dedicó a gritar bajo mi ventana que yo era el amor de su vida, la madre de su futuro hijo, y que sería el hombre más desdichado del mundo si no me casaba con él. Lo peor es que yo no estaba en casa —rio— había ido a una consulta con el ginecólogo. Cuando regresé una hora más tarde, media calle había salido ya a ver qué quería, y él rodeado de gente seguía mirando para mi ventana, diciendo a los cuatro vientos que me amaba. No pude resistirme, le tuve que decir que sí. 

			—¡Menudos exhibicionistas están hechos los hermanos Buxton! No hay duda de que lo hacen todo a lo grande —dijo Katherine riendo—. Bueno, ahora vamos a ocuparnos de tu pelo y salir disparadas de aquí, o llegarás tarde a tu boda —añadió Katherine, y se pusieron en marcha. 

			 

			 

			Randy, como padrino, esperaba en el altar junto a Wade a que llegase la novia, y Travis los acompañaba formando el trío perfecto. 

			—¿Cómo lo llevas? —preguntó Randy a su hermano menor, que estaba extrañamente quieto. 

			—Bien —contestó este escuetamente, sin dejar de mirar el pasillo por el que debía aparecer la novia. 

			—Está acojonado —dijo Travis riendo. 

			—Ya habló el bocazas —soltó Wade molesto, le echó una mirada recriminatoria y siguió atento mirando el pasillo—. Lo único que temo es que al final se arrepienta, como con Junior, y no aparezca. 

			—O se vaya en los votos… —añadió Travis pinchando a su hermano menor. 

			—Cuando acabe la boda, voy a callarte esa bocaza —le dijo Wade. 

			Randy veía la escena, divertido, entre los dos.

			—Primero tendrás que conseguir que termine, para poder cumplir con tu promesa —añadió Travis. 

			—Déjalo, Travis, recuerdo el día de tu boda, cuando tuvimos que subirte al altar con un par de whiskys en el cuerpo. 

			Travis se calló de repente, miró a su esposa sentada en la primera fila con sus dos hijos, le guiño un ojo, y Wade y Randy fueron los que se rieron. 

			De repente la música comenzó a sonar y los tres miraron atentos al final del pasillo, por el que aparecieron Georgia, de la mano de su padre, y Katherine y Daryle, vestidas de damas, con sendos vestidos color rosa palo, siguiéndolos. 

			En el momento en que Randy vio a Katherine, se quedó hipnotizado. Su novia era la mujer más bella del mundo. Lo dejaba sin habla cada vez que lo miraba, y a duras penas podía resistir la necesidad de tenerla entre sus brazos. Desde el día de su reencuentro no habían vuelto a separarse, y podía decir bien alto que jamás había sido tan feliz. Dormir cada noche con ella, enlazada a su cuerpo, era más de lo que había podido imaginar. Katherine era perfecta para él; divertida, ingeniosa, dulce, apasionada, desinteresada, protectora, y con un carácter fuerte e imponente que le encantaba. En ese momento, ella llegó hasta el altar siguiendo a la novia, y cuando clavó su mirada aterciopelada en él, sintió que se le escapaba el aire de los pulmones. La ceremonia comenzó, pero él solo era consciente de ella, y ella de él. 

			La ceremonia fue bella y rápida, como había querido Wade, que estaba deseando que Georgia fuese su esposa, y después todos juntos se marcharon a celebrarlo. El pueblo entero participó de la fiesta, que duró todo el día. Cuando hubo llegado la noche, Randy fue hasta la pista de baile, en la que Katherine bailaba con Daryle, y la tomó de la mano, la hizo girar, y la pegó a su cuerpo. Katherine lo besó, riendo. 

			—Tenemos que marcharnos —le dijo él al oído—, quiero estar contigo a solas. 

			En el momento en que escuchó sus palabras, Katherine sintió cómo el corazón se le salía desbocado del pecho. Asintió con la cabeza, y se dejó llevar entre la gente hasta la zona de aparcamientos. Cuando iban a subir al coche de Randy este le dijo:

			—Necesito que hagas algo por mí —sacó un pañuelo del bolsillo de su chaqueta, y colocándose tras ella, le tapó los ojos. 

			—¿Qué ocurre, Randy?

			—Shh … —la calló él con un beso. La ayudó a subir a su coche y se puso en marcha. 

			Cuando Randy detuvo el coche pocos minutos después, Katherine no tenía ni idea de adónde la habría podido llevar. La ayudó a bajar del coche, subir unas escaleras, pasar a un edificio, caminar por unos pasillos, y volver a atravesar unas puertas. En cuanto atravesó estas últimas, Katherine supo dónde estaba: el aroma de las azaleas la inundó por completo y se aferró al brazo de Randy con fuerza. Pero él no le quitó el pañuelo de los ojos aún. La guio con cuidado por el jardín hasta que finalmente se detuvieron.

			—Randy, ¿qué… está pasando? —preguntó ella. 

			Randy tomó una de sus manos en silencio y la apoyó contra su pecho. Con movimientos ligeros Katherine sintió cómo ataba un hilo a uno de sus dedos, y después le quitó el pañuelo de los ojos. 

			Katherine se quedó maravillada.

			—¡Oh, Dios mío, Randy! ¡Esto es precioso! —dijo al ver cómo había decorado el jardín de las azaleas; de las ramas de los árboles colgaban pequeños farolillos de cristal con velitas de luz blanca, salpicadas por todo el jardín como pequeñas luciérnagas que iluminaban todo de manera mágica. Se llevó la mano emocionada a los labios, y el movimiento hizo que hasta el dedo que él había anudado con un hilo de seda se deslizara un anillo desde lo alto de una de las ramas, sobre sus cabezas, introduciéndose en él delicadamente. En ese momento Randy se arrodilló ante ella, y tomando su otra mano le dijo:

			—Señorita Katherine Reeds, ¿me harías el honor de casarte conmigo?

			Katherine sintió que iba a estallar de felicidad y emoción, vio el rostro perfecto del hombre al que amaba, y sonrió. 

			—Sí, Randy, cariño, claro que sí —le dijo emocionada. 

			Randy se levantó y la besó profundamente, abrazándola con fuerza. Katherine, feliz, no podía dejar de besarlo una y otra vez. 

			—¿Sabes que pretendo que estés obligada a ser mía legalmente, para siempre, verdad?

			—Desde que te vi por primera vez he sido tuya, y lo seré siempre, Randy Buxton.

		

	


	
		
			 

			 

			Si te ha gustado este libro, también te gustarán estas apasionantes historias que te atraparán desde la primera hasta la última página.
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